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1.- INTRODUCCIÓN 

El sistema de información contable tradicional de los Entes Locales andaluces, como ha 
ocurrido en general a nivel nacional, ha estado orientado hacia la rendición de cuentas, supedi­
tándose de forma prioritaria al control de legalidad, especialmente, en lo relativo al seguimiento 
de los flujos presupuestarios y de la tesorería. 

En este contexto, resultaba difícil, por no decir imposible, obtener una visión global de la 
actividad económico-financiera desarrollada por los Entes Locales, así como implementar me­
canismos de control que permitieran evaluar la gestión en otros aspectos que no fueran los 
estrictamente legales. 

Dicha concepción, marcadamente legalista, se modifica, al menos desde el punto de vista 
normativo, con la Ley General Presupuestaria de 1977, que asigna una nueva dimensión a los 
ojetivos del sistema de información contable público; y se ve reforzada, posteriormente, con el 
Real Decreto 324/ 1986, de 1 O de febrero, por el que se pretende la implantación del denomina­
do SICOP (Sistema de Información Contable de la Administración del Estado y Reestructura­
ción de la Función de Ordenación de Pagos). 

Más recientemente, la Ley 39/ 1988, de 28 de diciembre, Reguladora de las Haciendas Loca­
les (LRHL), en su artículo 186, recoge casi literalmente los objetivos marcados en el menciona­
do Real Decreto, asignando, a la contabilidad local los siguientes fines: 

"a) Establecer el balance de la Entidad Local, poniendo de manifiesto la composición y 
situación de su patrimonio, así como sus variaciones. 

b) Determinar los resultados desde un punto de vista económico-patrimonial. 
c) Determinar los resultados analíticos poniendo de manifiesto el coste y rendimiento de 

los servicios. 
d) Registrar la ejecución de los Presupuestos Generales de la Entidad, poniendo de mani­

fiesto los resultados presupuestarios. 
e) Registrar los movimientos y situación de la Tesorería Local. 
f) Proporcionar los datos necesarios para la formación de la Cuenta General de la Entidad, 

así como de las cuentas, estados y documentos que deban elaborarse o remitirse al Tribu­
nal de Cuentas. 

g) Facilitar la información necesaria para la confección de estadísticas económico-financie­
ras por parte del Ministerio de Economía y Hacienda. 

h) Facilitar los datos y demás antecedentes que sean precisos para la confección de las cuen­
tas económicas del Sector Público y las Nacionales de España. 

i) Rendir la información económica y financiera que sea necesaria para la toma de decisio­
nes, tanto en el orden político como en el de gestión. 

j) Posibilitar el ejercicio de los controles de legalidad, financiero y de eficacia. 
k) Posibilitar el inventario y el control del inmovilizado material, inmaterial y financiero, el 

control del endeudamiento y el seguimiento individualizado de la situación deudora o 
acreedora de los interesados que se relacionen con la Entidad Local". 
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Por consiguiente, la determinación de la situación financiera y patrimonial, la obtención del 
resultado alcanzado en la gestión de sus actividades, así como la evaluación del coste y de los 
rendimientos de los servicios han venido a sumarse a los fines tradicionales. 

A nuestro entender, para el cumplimiento de los mencionados fines, es necesario el diseño y 
establecimiento de un Sistema de Información Contable Integrado, en el que podríamos dife­
renciar tres subsistemas: 

A) Subsistema Económico-Financiero y Presupuestario, que tendría como objeto principal 
suministrar información sobre: 

La ejecución del presupuesto. 
Los gastos e ingresos y la determinación del resultado económico-patrimonial. 
Los cobros y pagos, y el estado de la tesorería. 
Las variaciones del patrimonio. 
Las variables necesarias para la confección de estadísticas económico-financieras. 
Las magnitudes necesarias para la elaboración de las cuentas económicas del sector pú­
blico y las nacionales de España. 
Los datos necasarios para el control de legalidad. 
Los datos necasarios para el control financiero. 

B) Subsistema Económico-Técnico, cuyo objetivo básico sería proporcionar información 
para la determinación de los resultados analíticos, poniendo de manifiesto el coste y rendimien­
to de los servicios. Asimismo, proporcionaría información para ejercer el control de eficiencia. 

C) Subsistema de Indicadores de Gestión, que facilitaría la información necesaria para la 
evaluación de la gestión con criterios de economía, eficiencia y eficacia. 

A la vista de lo expuesto, nuestro principal reto en el presente trabajo es analizar los requisi­
tos, estructura y contenido que debe reunir un Sistema de Información Contable Integrado en 
el ámbito local andaluz para que, teniendo en cuenta los tres subsistemas propuestos, genere 
información oportuna, relevante, económica y suficiente, que permita dirigir y evaluar las acti­
vidades que realizan las distintas entidades en el desempeño de sus funciones, contribuyendo, 
así, a la mejora de la gestión pública local. 

Parece evidente, entonces, que las Entidades Locales Andaluzas no son ajenas a la necesidad 
de aplicar un sistema contable de tal utilidad; al margen de la obligación de cumplir con reite­
rados mandatos legales al respecto -véanse, por ejemplo, los artículos 31.2 y 103.1 de nuestra 
Constitución o el artículo 201 de la LRHL- resulta patente que los recursos puestos a disposi­
ción de las Administraciónes Locales son insuficientes para atender la totalidad de las exigencias 
sociales que pesan sobre ellas, teniendo que hacer frente a una gran variedad de servicios que 
demanda la comunidad vecinal con medios escasos y limitados. Quiere decirse, pues, que para 
que la función de «prestación de servicios públicos» pueda alcanzar su óptimo, es imprescindi­
ble que el nivel de aprovechamiento de los recursos disponibles sea el máximo. 

Con estas premisas, creemos que la implantación de un Sistema de Información Contable 
que aborde la generación de información, no de forma inconexa, sino armónica y sistemática, 
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es decir, desde una perspectiva integrada, puede ser un elemento clave para la mejora de la 
gestión publica en los Entes Locales de Andalucía. 

Un sistema integrado de control de la gestión local presupone dos funciones esenciales. De 
una parte, la recogida de datos, para lo cual debe basarse fundamentalmente en el Sistema de 
Información Contable, en el que hemos incluido el Subsistema de Indicadores, aunque recono­
cemos que éste se apoya, además, en datos extracontables. De otra, la instalación de procesos 
electrónicos que permitan la estructuración de un banco de datos y el tratamiento de la infor­
mación. 

En aras del cumplimiento de la segunda función, es innegable que la operatividad del Siste­
ma de Información Contable Integrado quedaría supeditada al diseño e implantación de desa­
rrollos informáticos capaces de almacenar, y cuando resulte necesario agregar y comparar, los 
datos generados por cada uno de los tres subsistemas estudiados. 

Y, aunque en modo alguno constituye nuestra intención el llevar a cabo tal labor, entende­
mos que debieran tenerse presentes algunas directrices generales, entre las que estimamos opor­
tuno destacar: 

a) Descentralización y coordinación; al mismo tiempo que sería deseable la existencia de un 
responsable del tratamiento de datos en cada Entidad Local, debe existir una Unidad 
Central dedicada, primordialmente, a garantizar que la información proporcionada por 
las diferentes entidades goza de la homogeneidad suficiente como para que la relevancia 
de su comparación esté garantizada. 

b) Arquitectura Informática; a nuestro entender, debe reservarse un único módulo para cada 
uno de los tres subsistemas que conforman el Sistema de Información Contable Integra­
do, posibilitando así que los datos de base puedan ser tratados, en cada módulo, de 
manera congruente con los objetivos de cada subsistema. 

c) Conexión entre módulos; los flujos informativos propios de cada módulo no deben reser­
varse para uso exclusivo del módulo en que han sido generados, sino que, por contra, 
deben aprovecharse, como datos de partida, en el proceso de tratamiento de la informa­
ción de otros módulos. 

d) Establecimiento de grupos homogéneos de entidades; si se pretende que el producto de las 
comparaciones pueda resultar útil para la toma de decisiones, es imprescindible definir, 
con arreglo a varios criterios, diferentes clases de entidades, cuyos datos, por haber sido 
aisaldos de externalidades o factores exógenos, presenten la característica de la 
comparabilidad. 
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2. DINÁMICA ECONÓMICA DE LOS ENTES LOCALES 

Las Entidades Locales ostentan una serie de competencias encaminadas a la gestión de sus 
intereses y a la satisfacción de las necesidades de su comunidad vecinal. Para el cumplimiento de 
dichas finalidades, los Entes Locales pueden desarrollar funciones de producción y de consu­
mo. En el primer caso, su comportamiento es similar al de cualquier otra unidad económica de 
producción presente en el sistema económico, si bien no podemos olvidar que dicha produc­
ción se materializa esencialmente en la prestación de servicios no destinados a la venta. 

De otro lado, las funciones de consumo que llevan a cabo para la realización de sus fines, 
darán lugar a funciones de caja (cobros y pagos), funciones de ingresos, en sentido económico, 
como equivalente monetario de la prestación de servicios comunitarios o de la potestad tributaria 
de que disponen, y funciones de gastos, también en sentido económico, como equivalente 
monetario de la adquisición de una extensa gama de factores necesarios para el correcto funcio­
namiento de los servicios que han de prestarse. 

Así, pues, podemos afirmar que la función principal de la Administraciones Locales consiste 
en la producción de bienes y servicios que, al objeto de satisfacer las necesidades de la comuni­
dad vecinal, serán puestos a disposición de la misma. Por tanto, la entidad objeto de estudio 
queda definida como una unidad económica de producción que actúa como generador de 
bienes y servicios de forma que el consumo de factores productivos que ésta realiza es conse­
cuencia lógica de su función de producción. 

La Entidad Local como unidad económica de producción desarrolla su actividad por medio 
de un proceso de aplicación de factores en pos de la adecuación de bienes y, primordialmente, 
de la prestación de servicios. Estos bienes y servicios sobre los que la entidad actúa son adquiri­
dos, por lo general, del mundo exterior. Ello implica que al margen de la actividad productiva 
cuyo titular es la propia Administración Local hemos de contemplar la existencia de una segun­
da faceta en la actividad de la misma: su relación con otras unidades económicas. 

En consecuencia, la dinámica que envuelve la actividad de la Entidad Local debe ser enten­
dida desde un enfoque que englobe las dos manifestaciones de la misma: 

• Dinámica económico-financiera, que consiste en aprovisionamientos o adquisición de 
factores que la Entidad Local precisa para el ejercicio de sus competencias. Se produce de 
este modo la interacción económica de la entidad con el mundo externo, al tener que 
acudir al mismo para obtener los inputs necesarios para su proceso productivo. Asimis­
mo, una vez los bienes y servicios adquiridos han sido objeto de adecuación, son trasla­
dados al mundo exterior, bien poniendo bienes a disposición de los ciudadanos, bien 
prestando servicios en beneficio de éstos. Además, lógicamente, los procesos de financia­
ción en la entidad y de la entidad también quedarían englobados dentro de esta dinámica. 

• Dinámica económico-técnica. Se basa en la producción de bienes y servicios consistente 
en la aplicación de factores productivos a los bienes y servicios adquiridos al objeto de 
adecuar los mismos para la satisfacción de las necesidades de los vecinos. Es evidente que 
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3.- USUARIOS DEL SISTEMA DE INFORMACIÓN CONTABLE 
INTEGRADO 

La estructura, composición, grado de desglose y periodicidad de presentación de los outputs 
generados por el sistema de información contable local son consecuencia lógica de los objetivos 
que, en la fase de configuración de tal sistema, se fijaran para la información a suministrar. 

De otro lado, la determinación de los objetivos que debe perseguir el output informativo, 
requiere identificar en primer lugar quiénes son los potenciales interesados o usuarios de esa 
información y cuáles son sus necesidades, al objeto de personalizar al máximo dicho output. 

A nivel internacional, algunas organizaciones de reconocido prestigio han resaltado la im­
portancia de los usuarios y de sus necesidades para la confección de un marco conceptual en 
aras de la elaboración de información contable pública (Vela, 1992). 

Para el Canadian lnstitute of Chartered Accountants (CICA, 1985) se produce una 
«interrelación entre usuarios, necesidades de los usuarios y objetivos» que puede representarse -
figura 1- en un esquema basado en cuatro elementos: usuarios de la información, necesidades 
de los usuarios, información financiera que satisface esas necesidades, y objetivos de la informa­
ción financiera. 

Figura 1. Interrelación entre usuarios, necesidades de los usuarios y objetivos de la informa­
ción financiera. 

USUARIOS DE LA INFORMACIÓN 

1 

NECESIDADES DE LOS USUARIOS 

1 

INFORMACIÓN FINANCIERA QUE SATISFACE 
ESAS NECESIDADES 

1 

OBJETIVOS DE LA INFORMACIÓN FINANCIERA 

Paralelamente, el Governmental Accounting Standards Board (GASB, 1987), aprovechan­
do la experiencia acumulada en esta materia en el ámbito privado por el Financia! Accounting 
Standards Board (FASB), convierte la interrelación mencionada en una de sus premisas básicas 
de trabajo. De acuerdo con ello, dicho organismo hace especial hincapié en la utilidad que la 
información financiera debe tener para posibilitar a los usuarios la valoración de la responsabi­
lidad de las actuaciones gubernamentales, la evaluación de los resultados, así como la evalua­
ción del nivel de servicios que pueden ser proporcionados por la entidad pública y su capacidad 
para hacer frente al vencimiento de sus obligaciones (Gómez, 1994, p. 317). 
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El conjunto de destinatarios o usuarios potenciales de la información contable pública engloba 
un amplio espectro de agentes. «Son muchos más los interesados en la información financiera 
de las unidades gubernamentales que en los negocios privados. Inversores y acreedores son las 
principales partes interesadas en el sector privado. Por contra, los informes financieros de los 
gobiernos son del interés de una amplia gama de usuarios. Estos pueden agruparse en tres 
categorías fundamentales: 1) grupos de ciudadanos; 2) órganos de representación política; y 3) 
inversores y acreedores» (Douglas, 1991, p. 375). 

Dado el creciente peso específico que las Administraciones Locales están adquiriendo como 
agentes que actúan en la economía nacional, «no es difícil indicar potenciales usuarios de la 
información contable; lo difícil es conocer sus necesidades y sobre todo identificar una amplia 
audiencia que tenga un interés homogéneo en relación con la información a proporcionarles y 
que pudiera cumplir, en cierto modo, el papel de los inversores en el sector privado» (Fernández 
y Pablos, 1993, p. 2). 

En España, han visto la luz algunos estudios que han pretendido analizar el grado de utili­
dad de la información contable pública local, destacando, con un alcance regional, el de Laffarga 
et alt (1992), y el de Domínguez et alt (1995), así como, a nivel nacional, el llevado a cabo por 
Brusca ( 1996) sobre Ayuntamientos con población superior a 20.000 habitantes y Diputacio­
nes Provinciales. 

Por otra parte, la Intervención General de la Administración del Estado (IGAE, 1991), por 
medio de la Comisión de Principios y Normas Contables Públicas, ha establecido cuatro gru­
pos de usuarios para los que trataremos de encontrar su reflejo en el ámbito local. Los referidos 
grupos son: los órganos de representación política, -que correspondería al Pleno de la Corpora­
ción-, los órganos de gestión, -que incluiría desde la Presidencia o Alcaldía hasta los Diputados 
o Concejalías, negociados, servicios, etc.-, Órganos de Control -ya sean internos, como la Inter­
vención, o externos, como las Cámaras o Tribunales de Cuentas- y, finalmente, las Entidades 
Privadas, Asociaciones y Ciudadanos en general -que coincidirían, básicamente, con los agentes 
que interactúan en el entorno de la comunidad vecinal-. 

La información que puede generar el sistema informativo contable local resulta, aunque en 
distinta medida según el tipo de destinatario, útil para la satisfacción de las necesidades de 
información específicas de todos los agentes integrantes de los grupos establecidos; no sólo para 
los órganos internos de gestión, sino además para el resto de usuarios tanto del entorno interno 
como del externo de la Administración Local. 

El Pleno de la Corporación, como órgano político, no debe prescindir de los outputs genera­
dos por el sistema informativo contable, y ello por dos motivos fundamentales: en primer lugar, 
y puesto que, en virtud de la voluntad de los poderdantes, sus decisiones producen efectos sobre 
los intereses particulares de éstos, porque no debe permanecer ajeno a las repercusiones que 
sobre los habitantes del Municipio producen las líneas de actuación emprendidas, y en segundo 
lugar, encontraríamos que el grado de consecución de los objetivos y fines prefijados así como 
la forma en que los recursos han sido empleados deben ser importantes condicionantes para la 
elaboración de futuras políticas que deben ser plasmadas, por mandato legal, en el documento 
presupuestario. 
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Las necesidades en este ámbito apuntan a información sobre la situación financiera de la 
entidad y a la información presupuestaria, sobre todo en lo que se refiere a programas y niveles 
de ejecución. 

En lo concerniente a los Órganos de Gestión, es evidente que un desarrollo racional de sus 
funciones, sin duda, pasaría por la fijación de objetivos a corto plazo, por la definición de los 
cursos de acción adecuados para el logro de aquéllos así como por el análisis -en cuanto a costes 
y resultados- de las posibles desviaciones con respecto a la actuación óptima o deseada. 

Para que se puedan emprender las pertinentes acciones correctoras que eliminen las diferen­
cias entre lo deseable y lo real, los gestores locales tendrán necesidades informativas referidas a la 
determinación de los objetivos, control y evaluación de su ejecución y eficiencia en el uso de los 
recursos. Otras necesidades vendrán marcadas por la elaboración del presupuesto, en concreto, 
las referidas a la planificación, a la situación financiera actual y los flujos de recursos financieros 
a corto plazo y al cumplimiento de la legalidad. 

De igual forma, toda vez que los gestores locales son responsables de mantener el capital 
económico de la organización en condiciones adecuadas para que ésta pueda cumplir sus obje­
tivos, la información sobre los flujos financieros a largo plazo resulta también importante. 

En el caso de los Órganos de Control Externo, hemos de diferenciar una doble tipología de 
controles, a saber: Control Obligatorio -rendición de cuentas- y Control Voluntario -se deriva 
de la posibilidad que tiene cualquier Entidad Local de contratar auditorías con entidades dis­
tintas de los órganos de control oficiales-. 

El contenido que al Control Financiero se atribuye en los artículos 201.2 y 202 de la LRHL 
no deja lugar a dudas en cuanto a su triple sentido: a) control de legalidad; b) control financie­
ro, propiamente dicho; y c) control de eficacia -englobaría economía, eficacia y eficiencia-. 

En consecuencia, podemos afirmar que los Órganos de Control Externo desempeñan un 
doble papel en el ejercicio de sus funciones: usuarios y titulares del control de la gestión local de 
naturaleza económica. 

Las características exigibles a la información necesaria para el ejercicio de auditorías contra­
tadas por la Administración Local con entidades privadas serán función, lógicamente, del al­
cance y objetivos que para las aludidas auditorías hayan sido fijados, de manera que, a cualquier 
trabajo de auditoría de este tipo que pretenda emitir una opinión en torno a la racionalización 
en el empleo de recursos, los datos obtenidos como producto del control económico de la 
gestión pueden resultarle de una extraordinaria ayuda. 

El estudio de las necesidades de información que puede tener el Ciudadano nos obliga a 
contemplar el mismo desde dos perspectivas: el ciudadano como receptor/consumidor de bie­
nes y servicios locales, y el ciudadano como contribuyente. 

Desde su faceta de consumidor, los datos que le suministra el Sistema de Información Con­
table Integrado pueden permitirle evaluar la cantidad y la calidad de los bienes y servicios que 
recibe, sobre todo si efectúa comparaciones con otros ejercicios económicos y/o con otros Entes 
Locales. De manera similar, cualquier contribuyente podría estar interesado, entre otras cues­
tiones, en conocer en qué se gasta su dinero, en el nivel de aprovechamiento de los recursos que 
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él provee, así como en si los efectos de las acciones emprendidas por la Administración Local 
han producido los resultados esperados. 

Por último, habríamos de referirnos a otros usuarios como la Administración Autonómica, 
la Administración Central, la Unión Europea, los suministradores y acreedores, los sindicatos, 
etcétera; pero la naturaleza específica y heterogénea de los mismos convertiría en interminable 
el análisis. 

También estimamos oportuno manifestar que no se pretende, en modo alguno, efectuar una 
recopilación de todas las necesidades que, en materia de información sobre la gestión económi­
ca, pueda presentar el espectro global de usuarios, sino, por el contrario, únicamente poner de 
relieve cuáles son las más usuales. Evidentemente, las condiciones concretas de cada Entidad 
Local y los factores subjetivos que acompañan a cada agente son elementos determinantes de las 
necesidades de información de cada uno de ellos. 
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4.- EL SUBSISTEMA ECONÓMICO-FINANCIERO Y PRE­
SUPUESTARIO 

Este subsistema tiene como cometido principal generar información sobre la situación eco­
nómico-financiera y patrimonial, los resultados económico-patrimoniales y la ejecución y li­
quidación del presupuesto de la Entidad Local. 

Es de todos conocido que, desde el 1 de enero de 1992, resulta de obligada aplicación la 
Instrucción de Contabilidad para la Administración Local de 1990 (ICAL), de la que forma 
parte como anexo el Plan General de Contabilidad Pública adaptado a la Administración Local 
(PGCPAL). La ICAL, tomando como marco de referencia el Plan General de Contabilidad 
Público de 1983, desarrolla un modelo contable que pretende responder de manera específica a 
los fines que, de entre los genéricos del sistema de información contable local, corresponda 
materializar al subsistema económico-financiero y presupuestario (Carrasco y López, 1994). 

Un estudio de las carasrerísticas generales, contenido y estructura de la ICAL, quedaría fuera 
del objetivo que pretendemos (Vid. López, 1996), ya que nuestro interés se centra fundamen­
talmente en el análisis del output infamativo que genera dicho modelo contable para satisfacer 
las demandas de los diferentes usuarios interesados en la marcha de la Entidad Local. 

Toda vez que la información a suministrar por las Entidades Locales en general, y las anda­
luzas en particular, en lo que se refiere a su faceta económico-financiera y presupuestaria, está 
completamente normalizada, al tener que sujetarse a las pautas marcadas por la !CAL, seguida­
mente estudiaremos los diferentes estados y cuentas contemplados en el mencionado modelo, 
que vendrían a cumplir los objetivos asignados al Subsistema Económico-Financiero y Presu­
puestario 

Tal como se recoge en el Capítulo II, del Título VI de la ICAL, las cuentas y estados que 
deben formar la entidad local y sus organismos autónomos son: 

Balance de Situación. 
- Cuenta de Resultados. 
- Cuadro de Financiación Anual. 
- Liquidación del Presupuesto. 
- Estado demostrativo de los derechos a cobrar y obligaciones a pagar procedentes de 

ejercicios cerrados. 
Estado de los compromisos de gasto adquiridos con cargo a ejercicios futuros. 
Estado de Tesorería que ponga de manifiesto su situación y las operaciones realizadas 
duran te el ejercicio. 
Estado de la Deuda. 

Y añade, además, al objeto de ampliar la información contenida en las mencionadas cuen­
tas, los siguientes anexos: 

1) Balance de comprobación. 
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2) Estado de modificaciones de crédito. 
3) Estado de los compromisos de ingreso con cargo a presupuestos futuros. 
4) Estados de gastos con financiación afectada. 
5) Estado de remanente de teosrería. 
6) Estado de evolución y situación de los recursos administrados por cuenta de otros entes 

públicos. 
7) Estado de situación y movimiento de operaciones no presupuetarias de tesorería. 
8) Estado de situación y movimiento de valores. 

No obstante, de acuerdo con el nuevo Plan General de Contabilidad Pública (PGCP) de 
1994, la estructura de las mencionadas cuentas y estados anuales quedará reducida al balance, 
cuenta de resultado económico-patrimonial, estado de liquidación del presupuesto y memoria, 
siendo esta última la que contiene, además del cuadro de financiación, la extensa información 
contable recogida en el resto de estados anuales de la ICAL. 

Sin embargo, aún esta pendiente la oportuna adaptación que haga obligatoria la aplicación 
al ámbito de la Administración Local del conjunto de normas y principios contenidos en el 
nuevo Plan Contable Público (Miaja y Estrada, 1996). 

4.1. Estados Contables Anuales sobre la Situación Económico-Financiera y Patrimonial de las 
Entidades Locales. 

Dentro de este bloque incluimos los siguientes Estados y Anexos: 

ESTADOS ANEXOS 

* Balance de Situación * Balance de Comprobación 

* Cuadro de Financiación Anual * Estado de Remanente de Tesorería 

* Estado de la Tesorería 

* Estado de la Deuda 

4.1.1. Balance de Situación 

El Balance de situación 1 expresa la composición y situación del Patrimonio de la Entidad 
Local, en la fecha de cierre del ejercicio y antes de la aplicación de los resultados obtenidos en 
éste. Comprende, con la debida separación, los bienes y derechos que constituyen el activo de la 
Entidad y las obligaciones y los fondos propios que forman el pasivo de la misma. Tanto en el 
activo como en el pasivo se muestran también, con sumas separadas, las cuentas de orden que 

1 Vid. modelo EO I O en Anexo. 



Sistema de Información Contable Integrado 21 

presenten saldo deudor o acreedor respectivamente. Consecuentemente, este estado contable, 
de gran relevancia a efectos de rendición de cuentas, suministra información, básicamente, 
sobre el inventario de la Entidad y el volumen de su deuda. 

Sin embargo, no podemos olvidar que, en el ámbito de las Administraciones Públicas, su 
utilidad para la evaluación de la capacidad de endeudamiento y por tanto de solvencia de las 
mismas es relativa. Principalmente porque la capacidad de endeudamiento de las entidades 
públicas no viene determinada por consideraciones relacionadas con la posición económico­
financiera de las mismas, sino por los ingresos que liquidan en el ejercicio. Así, por ejemplo, las 
Corporaciones Locales precisan de autorización para endeudarse cuando la carga financiera 
anual, derivada de las operaciones vigentes concertadas y de las proyectadas, exceda del 25% de 
los recursos liquidados por operaciones corrientes. 

Ciertamente, como argumenta Pina ( 1994, p. 105), «para la evaluación de la solvencia a largo 
plazo, la utilidad del balance de situación, junto con la memoria, radica en que facilita informa­
ción sobre la estructura del endeudamiento de la entidad, puesto que la estabilidad financiera de 
las administraciones públicas, depende en gran medida del calendario de amortizaciones y volu­
men de su deuda en relación con los activos enajenables e ingresos de la entidad». 

El activo del Balance se encuentra dividido en siete agrupaciones: inmovilizado, existencias, 

deudores, cuentas financieras, situaciones transitorias de financiación, ajustes por periodificación y 
resultados pendientes de aplicación (negativos). De forma separada, se añaden cuentas de control 

presupuestario y cuentas de orden. La primera agrupación, inmovilizado, a su vez, se divide en: 
material, inmaterial, inversiones en infraestructura y bienes destinados al uso general 2, inmovi­
lizado financiero y gastos a cancelar 3 . 

Si exceptuamos la primera -inmovilizado- y la úlcima -resultados negativos-, el resto de 
agrupaciones que componen el activo podríamos integrarlas dentro del activo circulante4. De 
todas ellas, es deudores la que presenta, sin duda alguna, una mayor singularidad, recogiendo 
todos aquellos derechos de cobro que tienen vencimiento a corto plazo, especialmente los de 
carácter presupuestario, no presupuestario y los que tienen su origen en la administración de 
recursos por cuenta de otros entes públicos. 

De otro lado, el Pasivo, que recoge los fondos que permiten financiar los diversos elementos 
constitutivos del activo, se divide en ocho agrupaciones, a saber: patrimonio y reservas, subven­
ciones de capital, provisiones, deudas a largo plam, deudas a corto plam, partidas pendientes de 

aplicación, ajustes por periodificación y resultados. Asimismo, se incorporan, separadamente, cuentas 
de control presupuestario y cuentas de orden. 

2 Recogen, hasta el momento de su puesta en funcionamiento, todos aquellos bienes e inversiones tangibles que van 
a ser utilizables directamente por la generalidad de los ciudadanos. Es decir, sólo aparecerán, normalmente, en Balance 
cuando se encuentren en período de construcción y hasta que se entreguen al uso general, si bien deberá mantenerse el 
control y seguimiento físico y jurídico de dichos bienes en los correspondientes registros especializados. 

3 Recoge los gastos realizados en el ejercicio que por tener proyección económica futura hayan de distribuirse en 
el tiempo. 

4 Pueden existir algunos epígrafes de estas agrupaciones que deben excluirse según su contenido específico. 
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La agrupación patrimonio y reservas5, incorpora, en epígrafes separados, el patrimonio reci­
bido en adscripción y en cesión6; igualmente, se incluyen los relativos al patrimonio entregado 
en adscripción y en cesión, así como el entregado al uso generaF. En cuanto a las subvenciones de 
capital, recoge el volumen de las mismas otorgadas a la Entidad mientras se decida su integra­
ción a patrimonio 8 . Estas dos agrupaciones junto a resultados, constituirían los fondos o recur­
sos propios de la Entidad. 

La agrupación provisiones recoge sólamente la relativa a reparaciones extraordinarias, que 
constituye esencialmente una periodificación anticipada de gastos por motivos de conservación 
o reparaciones. 

Las deudas a largo plazo, engloban todas aquellas obligaciones a pagar cuyo vencimiento 
supere el ejercicio económico. Aparecen desglosadas en los siguientes epígrafes: 

Empréstitos, que incluye los pasivos financieros a l/p formalizados a través de emisiones 
en masa de valores negociables. 
Préstamos recibidos, para recoger los constituidos a corto y l/p de Entes del sector públi­
co y los obtenidos a l/p de fuera del sector público. 
Fianzas y depósitos recibidos. 

La agrupación deudas a corto plazo, que integra las obligaciones de pago cuyo vencimiento es 
inferior al ejercicio económico, presenta, a través de 12 epígrafes, principalmente todos aque­
llos acreedores surgidos por operaciones presupuestarias y no presupuestarias, así como los que 
tienen su origen en la administración de recursos por cuenta de otros entes públicos. Asimismo, 
reserva un epígrafe específico para las deudas mantenidas con entidades de crédito. 

Por último, las agrupaciones partidas pendientes de aplicación y ajustes por periodi.ficación 
contemplan, respectivamente, los ingresos y otras partidas pendientes de aplicación y los gastos 
imputables al ejercicio que se cierra, pero que se devengan en un ejercicio posterior respectiva­
mente. 

5 El PGCAL no contempla específicamente ninguna cuenta de reservas. Ahora bien, teniendo en cuenta los 
criterios de valoración del inmovilizado, es posible que pueda aparecer la cuenta de «Reservas de revalorización», para 
recoger las originadas por revalorizaciones de elementos patrimoniales. 

6 Recogen, respectivamente, el valor de los bienes inmuebles que le han sido adscritos al sujeto contable para su 
explotación o utilización, o los que le han sido cedidos sujetos a reversión. El saldo de ambas cuentas es acreedor. 

7 En los tres casos se trata de cuentas deudoras representativas de los bienes inmuebles entregados en adscripción, 
de los bienes cedidos y de las inversiones entregadas al uso general, respectivamente. Aparecerán minorando la cuenta 
100 «Patrimonio». 

• En el PGCP de 1994 las subvenciones y transferencias de capital son consideradas ingresos del ejercicio en que 
se reciben. Esta alternativa difiere de la recogida en el PGC para las empresas actualmente en vigor, que las considera 
como ingresos diferidos y las imputa a resultados periódicamente en proporción a la depreciación de los activos que 
financian, encontrando su justificación en el carácter más recurrente que tienen las mismas con respecto al sector 
privado, así como en el diferente significado que presenta el resultado económico en el ámbito de las Entidades 
Públicas. 
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4.1.2. Cuadro de Financiación Anual. 

Su cometido es, tal como señala la Regla 419 de la ICAL, presentar en términos de flujos las 
variaciones que se hayan producido en el ejercicio, poniendo de manifiesto los recursos obteni­
dos así como el empleo dado a dichos recursos. En el mismo, por tanto, se reflejan los recursos 
obtenidos en el ejercicio y sus diferentes orígenes, así como la aplicación o el empleo de los 
mismos en inmovilizado o en circulante y el efecto que han producido tales operaciones sobre 
el capital circulante. 

No obstante, la definición de capital circulante como activo circulante menos pasivo circulan­
te resulta de escasa utilidad en la Administración Local. Las posibilidades de endeudamiento de las 
Entidades Locales vienen reguladas por el ordenamiento jurídico y no por circunstancias econó­
micas. Asimismo, existen limitaciones en cuanto a las inversiones, debido a que el endeudamiento 
a corto plazo normalmente no se destina a financiar inversiones, sino a resolver problemas transi­
torios de tesorería. Por otra parte, el endeudamiento a largo plazo sólo puede utilizarse, por norma 
general, para financiar inversiones. De todo lo anterior puede concluirse que serán los recursos 
generados o aplicados en el ejercicio los que podrán alterar el capital circulante. 

Contiene los siguientes estados: 

A) Estado de origen y aplicación de fondos. 

Es un estado explicativo de los flujos netos de fondos producidos en dos momentos sucesi­
vos, identificando estos dos momentos con dos Balances de Situación, uno al principio y otro 
al final del ejercicio objeto de examen. Este estado consta de dos partes: 

Primera: Variaciones entre Balances de Situación a 31 de diciembre y 1 de enero 9• Recoge la 
comparación entre los saldos de las cuentas que conforman los Balances de situación de 31 de 
diciembre y 1 de enero de ese mismo ejercicio y las variaciones que se ponen de manifiesto con 
dicha comparación. 

Segunda: Fondos aplicados y obtenidos 1°. Partiendo de las variaciones deducidas de la pri­
mera parte, se realizan los ajustes pertinentes, siendo posteriormente clasificadas, dependiendo 
de su carácter, como variaciones permanentes o como variaciones circulantes. Dentro de las pri­
meras se distingue entre aplicaciones e inversiones y recursos obtenidos, las segundas se dividen en 
activas y pasivas. 

B) Cuadro de Financiación Anual. 

Este estado permitirá determinar en términos de flujos corrientes la financiación básica 
originada en la Entidad durante el ejercicio y su empleo, así como las variaciones del circulante. 
Consta de tres partes 11: 

9 Vid. modelo EOSO. 

111 Vid. modelo E090. 

11 Vid. modelos E 100 y E 11 O en Anexo l. 
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Primera: Aplicaciones e inversiones permanentes de los recursos. Recoge los importes de los 
flujos corrientes relativos a los subgrupos que van del 15 «Empréstitos» al 19 «Sítuaciones 
transitorias de financiación» y todos los del grupo 2 «Inmovilizado», los cuales se obtendrán de 
la segunda parte del estado de origen y aplicación de fondos, en la columna aplicaciones e 

mverstones. 

Segunda: Recursos permanentes obtenidos en el ejercicio. Recoge los importes de los flujos 
corrientes relativos a la totalidad de los subgrupos de los grupos 1 y 2, los cuales se obtendrán de 
la segunda parte del estado de origen y aplicación de fondos, en la columna recursos obtenidos. 

Tercera. Variaciones activas y pasivas del circulante. 

Variaciones activas. Recoge los importes de los flujos corrientes relativos a los subgrupos 
que posean saldos deudores. 
Variaciones pasivas. Recoge los flujos corrientes relativos a los subgrupos que posean 
saldos acreedores. 

En ambos casos, estos importes se obtendrán de la segunda parte del estado de origen y 
aplicación de fondos, de las columnas de variaciones de circulante, según sean activas o pasivas. 

Por último, queremos destacar con Pina ( 1994, p. 112), que este estado tiene más utilidad «a 
efectos de rendición de cuentas que para la toma de decisiones, facilitando información sobre el 
origen de los recursos que ha obtenido la entidad a lo largo del ejercicio y el destino de los 
mismos. Particularmente interesante resultará la determinación de las fuentes de financiación 
de las inversiones realizadas, así como el grado en que han participado en las mismas los recur­
sos generados por las operaciones con respecto a otras formas de financiación, principalmente 
a¡ena». 

4.1.3. Estado de Tesorería. 

Este estado pone de manifiesto la situación de la tesorería y las operaciones realizadas duran­
te el ejercicio. Aparece estructurado en dos partes: 

Primera: Resumen General de la Tesorería 12, que presenta, en forma resumida, los cobros y 
pagos realizados, clasificados de acuerdo con su naturaleza presupuestaria o no presupuestaria, 
así como las existencias iniciales y finales en la tesorería. 

Segunda: Estado de situación de existencias en Tesorería 13, en el que se recoge, de forma 
separada, las existencias iniciales y finales y los cobros y pagos realizados en el ejercicio, clasifi­
cados según las correspondientes cuentas del PGCAL. 

12 Vid. modelo E570 en Anexo l. 
u Vid. modelo E580 en Anexo l. 
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4.1.4. Estado de la Deuda 

En él se reflejarán las operaciones de creación, amortización, pago, extinción, conversión y 
canje de capitales, así como las de reconocimiento, pago y extinción de intereses devengados. 

Consta de dos partes: 

Primera: Capitales, para el reflejo de los capitales de la Deuda, desglosándose en tres docu­
mentos 14: 

A) Deuda en circulación, que pone de manifiesto el importe de la Deuda Pública al inicio 
del ejercicio, la emitida durante el mismo y la que se encuentra en circulación al 31 de 

diciembre. 
B) Amortización por reembolso, que recoge información de cada cuenta del PGCAL que se 

refiera a Deuda Pública, consignando la evolución de la amortización por reembolso de 
la deuda emitida por la Entidad. 

C) Amortización por conversión, que recoge información de cada cuenta del PGCAL que 
se refiera a Deuda Pública, consignando la evolución de la amortización por conversión 
de la deuda emitida por la Entidad. 

Segunda: lntereses 15, para reflejar, por cada cuenta del PGCAL implicada, la evolución de 
los intereses devengados por la Deuda Pública. 

4.1.5. Balance de Comprobación. 

Presenta, ordenado por cuentas, las sumas de cada uno de sus cargos y abonos, así como el 
saldo resultante de las mismas, determinando su carácter según sea de naturaleza deudora o 
acreedora. 

4.1. 6. Estado de Remanente de Tesorería. 

Muestra el detalle del cálculo del mismo 16, a través de las diversas magnitudes que intervie­
nen en su determinación, diferenciando sus componentes: Remanente de Tesorería para gastos 
generales y Remanente de Tesorería afectado a gastos con financiación afectada. 

Esta magnitud, al cierre del ejercicio, se obtiene por la diferencia entre los derechos recono­
cidos netos pendientes de cobro a corto plazo, los fondos líquidos o disponibles y las obligacio­
nes ciertas reconocidas netas y pendientes de pago a corto plazo. 

Veamos a continuación la forma de proceder para cuantificar cada uno de sus componentes 17 • 

14 Vid. modelos E590, EGOO y EG 1 O en Anexo l. 
15 Vid. modelo EG20 en Anexo l. 
1" Vid. modelo Al40 en Anexo l. 
17 Vid. Reglas 348 a 352 de la !CAL. 
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A) Los deudores pendientes de cobro comprenden: 

1) Los derechos presupuestarios liquidados durante el ejercicio, pendientes de cobro. El 
importe de los mismos se obtiene del saldo de la cuenta 430 «Deudores por derechos 
reconocidos. Presupuesto corriente», siendo éste la agregación de los saldos correspon­
dientes a sus divisionarias. 

2) Los derechos presupuestarios liquidados en ejercicios anteriores, pendientes de cobro. Se 
obtienen del saldo de la cuenta 431 «Deudores por derechos reconocidos. Presupuestos 
cerrados», siendo éste la agregación de los saldos de sus divisionarias. 

3) Los derechos pendientes de cobro correspondientes a cuentas de deudores no presupues­
tarios. Los saldos de estas cuentas estarán constituidos por los siguientes: 
a) Deudores por administración de recursos por cuenta de otros Entes Públicos. Dicho 

importe se obtiene del saldo de la cuenta 466 «Entes Públicos, c/c de efectivo». 
b) Deudores por operaciones comerciales, que surgirá sólo en el caso de organismos 

autónomos no administrativos, se obtiene del saldo de la cuenta 455 «Deudores por 
operaciones comerciales». 

c) Deudores por otras operaciones no presupuestarias. Incluye los saldos de las cuentas 
del subgrupo 56 «Otros deudores no presupuestarios», así como, en su caso, el corres­
pondiente a las cuentas de naturaleza deudora del subgrupo 47 «Entidades Públicas». 

El importe de los derechos pendientes de cobro así calculados deberá minorarse como con­
secuencia de la existencia, en su caso, de ingresos pendientes de aplicación definitiva, recogidos 
en los saldos acreedores de las divisionarias de la cuenta 554 «Ingresos pendientes de aplicación» 
y en la cuenta 555 «Otras partidas pendientes de aplicación», por la parte que, del saldo de 
dichas cuentas, corresponda a derechos pendientes de cobro incluidos en el cálculo del Rema­
nente de Tesorería, toda vez que dichos derechos, aunque no han sido objeto de aplicación 
definitiva, ya han sido cobrados. 

Asimismo, el importe de los derechos pendientes de cobro se minorará en la cuantía de 
aquellos que, en fin de ejercicio, se consideren de difícil o imposible recaudación, según los 
criterios que a este respecto fije la propia Entidad Local, respetando las orientaciones conteni­
das en el artículo 103 del RD 500/ 1990. 

B) Los acreedores pendientes de pago comprenden: 

1) Las obligaciones presupuestarias reconocidas durante el ejercicio, pendientes de pago. El 
importe correspondiente a las mismas se obtiene como suma de los saldos acreedores de 
las cuentas 400 «Acreedores por obligaciones reconocidas. Presupuesto corriente» y 41 O 
«Acreedores por pagos ordenados. Presupuesto corriente». 

2) Las obligaciones presupuestarias pendientes de pago correspondientes apresupuestos de 
gastos de ejercicios anteriores. Es decir, la suma de los saldos de las cuentas 401 «Acree­
dores por obligaciones reconocidas. Presupuestos cerrados» y 411 «Acreedores por pagos 
ordenados. Presupuestos cerrados». 

3) Las obligaciones derivadas de devoluciones de ingresos presupuestarios, que se obtienen 
del saldo de la cuenta 420 «Acreedores por devolución de ingresos». 
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4) Las obligaciones pendientes de pago correspondientes a cuentas de acreedores no presu­
puestarios. Los saldos de estas cuentas estarán constituidos por los siguientes: 
a) Acreedores por administración de recursos de otros Entes Públicos. El importe rela­

tivo a estos débitos, que surgen como consecuencia de la recaudación de recursos por 
cuenta de otros Entes, se obtiene del saldo de la cuenta 463 «Entes Públicos, por 
ingresos pendientes de liquidar». Ahora bien, si existen ingresos de aplicación defini­
tiva correspondientes a recursos de otros Entes Públicos, recogidos a través de los 
saldos de la cuenta 554 «Ingresos pendientes de aplicación», los débitos anteriores 
habrán de aumentarse en la cuantía concerniente a los mencionados ingresos. 

b) Acreedores por operaciones comerciales. Los importes relativos a estos débitos, que 
sólo se presentarán en el caso de organismos autónomos no administrativos, se obtie­
nen del saldo de la cuenta 450 «Acreedores por operaciones comerciales» y , en su 
caso, de la 454 «Acreedores. Facturas pendientes de recibir o formalizar». 

c) Acreedores por otras operaciones no presupuestarias. Incluye los saldos de las cuentas 
del subgrupo 51 «Otros acreedores no presupuestarios», así como el concerniente a 
las cuentas de naturaleza acreedora del subgrupo 47 «Entidades Públicas». 

Por otra parte, es necesario considerar la minoración del importe de las obligaciones pen­
dientes de pago, calculadas según el proceso descrito con anterioridad, como consecuencia de la 
posible existencia de pagos pendientes de aplicación definitiva, recogidos contablemente en la 
cuenta 550 «Entregas en ejecución de operaciones». En este sentido, la disminución se efectuará 
por el importe que del saldo deudor de la mencionada cuenta corresponda a obligaciones pen­
dientes de pago incluidas en la determinación del Remanente de Tesorería. 

C) Los fondos líquidos de tesorería están constituidos por: 

Los saldos de las cuentas que integran el subgrupo 57 «Tesorería». 
Los excedentes temporales de tesorería que se hayan materializado en inversiones que 
reúnan las condiciones de liquidez y seguridad 18• El importe correspondiente a las mis­
ma habrá de obtenerse de los saldos de las cuentas en donde se encuentren reflejados. 

Si se están realizando gastos con financiación afectada y se presentan desviaciones de financia­
ción acumuladas positivas, será necesario discriminar el Remanente de Tesorería afectado del no 
afectado, siendo éste último el que, de acuerdo con su signo, reflejará bien la capacidad del sujeto 
contable de financiar nuevos o mayores gastos presupuestarios en el ejercicio siguiente, bien la 
necesidad de recabar nuevos fondos para adecuar su equilibrio presupuestario y financiero. 

" Vid. Art. 180.2 de la LRHL. 
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4.2. Estados Contables Anuales sobre los Resultados Económico-Patrimoniales de las Entidades 
Locales. 

La Cuenta de Resultados tiene por objeto presentar los resultados del ejercicio, desde un 
punto de vista económico-patrimonial, reflejando adecuadamente las fuentes de procedencia 
de los mismos. Está formada por las siguientes cuentas: 

A) Resultados corrientes del ejercicio. 
Destinada a recoger los flujos reales de gastos e ingresos que se produzcan durante el 
ejercicio como consecuencia de la actividad normal de la Entidad 19• Para Organismos 
Autónomos no administrativos esta cuenta se corresponderá con la de explotación. 

B) Resultados extraordinarios. 
Esta cuenta 20 reflejará los flujos reales que se produzcan durante el ejercicio como conse­
cuencia de la emisión y amortización de Deuda, enajenaciones del inmovilizado y pérdi­
das en el valor del mismo, así como cualquiera otros resultados de signo positivo o 
negativo que se produzcan y no sean imputable a otras cuentas del Plan. 

C) Resultados de la Cartera de Valores. 
Presenta los resultados que se originen durante el ejercicio, como consecuencia de la 
enajenación de títulos o derechos de suscripción de acciones y obligaciones 21• 

D) Modificación de derechos y obligaciones de Presupuestos Cerrados. 
Recoge las modificaciones, positivas o negativas, que se produzcan en los saldos de deu­
dores por derechos reconocidos y acreedores por obligaciones reconocidas correspon­
dientes a presupuestos cerrados. Ofrece, por tanto, la información contenida en las cuentas 
840 y 841 del PGCAL, referida a las rectificaciones de saldos iniciales y a las anulaciones 
por diversas causas, de derechos y obligaciones procedentes de ejercicios anteriores 22 • 

E) Resultados del ejercicio. 
Refleja el resultado total del ejercicio 23, como producto de la integración de los resulta­
dos parciales obtenidos en las cuentas anteriores de las que es resumen. El saldo resultan­
te de esta cuenta nos dará el beneficio neto total (saldo acreedor) o la pérdida neta total 
(saldo deudor). 

F) Resultado de operaciones comerciales. 
Esta cuenta 24 sólo se formará y elaborará por los Organismos Autónomos de carácter 
comercial, industrial, financiero o análogos. Estos Organismos añadirán a las cuentas 
descritas anteriormente dicha cuenta de resultados, que deberá poner de manifiesto las 
compras y gastos habidos durante el ejercicio, imputables a su actividad específica, así 
como las ventas e ingresos, ofreciendo, para unas y otros, la información necesaria para 
conocer su naturaleza económica. 

19 Vid. modelo E020 en Anexo l. 
20 Vid. modelo E030 en Anexo l. 
21 Vid. modelo E040 en Anexo l. 
22 Vid. modelo E050 en Anexo l. 
23 Vid. modelo E060 en Anexo l. 
24 Vid. modelo E070 en Anexo l. 
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Llegado este punto, creemos oportuno efectuar algunas consideraciones sobre el alcance y 
significado del Resultado Económico en el ámbito del sistema informativo contable local. 

El cálculo del Resultado económico-patrimonial del ejercicio, tal como hemos visto, se 
realiza mediante la adición al Resultado corriente del ejercicio de los otros resultados de carácter 
atípico acaecidos en el período. Los componentes, a excepción de las Modificaciones de dere­
chos y obligaciones de presupuestos cerrados, son equiparables a los calculados por la contabi­
lidad privada según el derogado Plan de 1973. 

De acuerdo con el Documento nº 7 de la IGAE (1994) el resultado económico-patrimonial 
de un ejercicio es la variación de los fondos propios de la Entidad producida en dicho período 
como consecuencia de sus operaciones presupuestarias y no presupuestarias. Se determina por 
diferencia entre los ingresos y los gastos de carácter económico del período al que se refiere25• 

Un resultado positivo debe interpretarse como el ahorro bruto para consumo futuro habido en 
la entidad y, en caso contrario, el desahorro, y por tanto, el consumo actual de los recursos que 
aportarán los ciudadanos en el futuro. 

Hemos de tener presente la distinta significación que la figura del resultado económico 
presenta en la Contabilidad Pública respecto a la privada. Obviamente, en la empresa privada, 
donde el ánimo de lucro constituye uno de los principales objetivos, la presencia o ausencia del 
beneficio es determinante para la supervivencia o desaparición de la misma. La existencia de 
beneficio constituye un indicador del éxito logrado por la organización en la consecución de 
sus metas. Sin embargo, en las entidades públicas, cuya actividad se desarrolla en un ambiente 
no lucrativo, el signo del resultado económico no representa un indicador idóneo para medir 
los logros alcanzados. Ello no es óbice para eludir la función que tiene a la hora de analizar la 
gestión realizada por la entidad (López, Buendía y Navarro, 1993, p. 299). 

El sentido atribuible al concepto Resultado Económico en las Entidades Públicas, tal como 
señalan Menoyo y De Caso (1990, p. 61), podría ser el de un indicador de la variación de la 
capacidad productiva de la Entidad Pública, permaneciendo en el seno de ésta como autofinan­
ciación positiva o negativa. 

De acuerdo con lo ya expuesto, la Cuenta de Resultados del ejercicio nos muestra, en defi­
nitiva, si los ingresos del ejercicio corriente han sido suficientes para atender los servicios pres­
tados durante el mismo o, por el contrario, bien se está consumiendo recursos acumulados, 
bien se está trasladando parte de la carga fiscal a consumidores de servicios futuros (GASB N° 
11, párr. 3.K). 

Por último, queremos resaltar que, en nuestra opinión, el Resultado económico, conside­
rando los elementos que intervienen en su formación, no es el indicador más significativo para 
evaluar la bondad de la gestión realizada por una Entidad Local. Lo anterior no impide apreciar 

2' Conviene recordar las dificultades existentes en la aplicación del principio de correlación de ingresos y gastos 
en el ámbito de la Contabilidad Pública, roda vez que, la propia naturaleza de las actividades desarrolladas por las 
entidades públicas, dirigidas a la prestación con carácter no lucrativo de servicios para la colectividad, impide, en 
numerosas ocasiones, establecer una correlación entre los gastos realizados y los ingresos, obtenidos fundamental­
mente por vía impositiva, necesarios para su financiación. 
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la función que esta magnitud pueda tener a la hora de analizar la gestión realizada por la Enti­
dad, sobre todo si el usuario de la información contable se detiene más en su procedencia que 
en el importe total del mismo. Como apunta Pina ( 1994, p. 106) «en el resultado de cualquier 
entidad, factores tales como, si los resultados son operativos, recurrentes, económicos o finan­
cieros tienen más importancia para evaluar la trayectoria futura de la entidad, que el importe 
final del mismo». 

4.3. Estados Contables Anuales sobre la Ejecución y Liquidación del Presupuesto de las Entidades 
Locales. 

Incluimos en este apartado los siguientes Estados y Anexos: 

¿. a:;;,;,i''.I' 

ESTADOS , <ANEXOS 
,, 

* Estado de Liquidación del * Estado de Modificaciones de 
Presupuesto Crédito 

* Estado Demostrativo de * Estado de Compromisos de 
Presupuestos Cerrados Ingresos con cargo a Ejercicios 

* Estado de Compromisos de Futuros 
Gastos con cargo a Ejercicios * Estado de Gastos con 
Futuros Financiación Afectada 

4.3.1. Estado de Liquidación del Presupuesto. 

Se estructura en tres partes: 

Primera: Liquidación del presupuesto de gastos. 

De acuerdo con la estructura aprobada para el presupuesto, y detallando a nivel de artículo, 
presenta los siguientes documentos: 

A) Liquidación del estado de gastos26 , que recoge: 
- Los créditos totales autorizados, haciendo distinción entre créditos iniciales y modifica­

c10nes. 
Las obligaciones reconocidas netas con cargo a los mismos. 
Los remanentes de crédito, clasificados en comprometidos y no comprometidos. 

2<, Vid. modelo E 120 en Anexo l. 
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B) Desarrollo de los pagos presupuestarios 27 , que pone de manifiesto: 
Las obligaciones reconocidas netas en el ejercicio. 
Los pagos ordenados. 
El saldo de obligaciones reconocidas que pasan a presupuestos cerrados. 
Los pagos realizados, separando los reintegros y los pagos líquidos. 
Las órdenes de pago pendientes a fin de ejercicio, que pasan a presupuestos cerrados. 

31 

Los estados citados se complementan con resúmenes que, con idéntica estructura, ofrecen la 
misma información, agregada, de una parte exclusivamente para la clasificación funcional en 
sus distintos niveles, con un resumen general por grupos de función y, de otra, exclusivamente 
para los distintos capítulos del presupuesto de gastos, detallando marginalmente a nivel de 
artículos, con un resumen general por capítulos. 

Segunda: Liquidación del presupuesto de ingresos. 

Ofrece, con la estructura que presenta dicho presupuesto, la información contenida en los 
siguientes documentos: 

A) Liquidación del estado de ingresos28, que recoge: 
Las previsiones definitivas, haciendo distinción entre previsiones iniciales y modificacio­
nes. 
Los derechos reconocidos netos. 
La comparación entre previsiones y derechos reconocidos netos. 

B) Desarrollo de los compromisos de ingresos29 , que expresa: 
Los compromisos concertados, distinguiendo entre los incorporados de presupuestos 
cerrados y los incorporados durante el ejercicio. 
Los compromisos pendientes de realizar al 31 de diciembre, obtenidos de la diferencia 
entre los compromisos concertados y los realizados al final del ejercicio. 

C) Desarrollo del proceso de gestión, que comprende dos partes 30 : 

Derechos reconocidos. Presenta los derechos reconocidos totales, distinguiéndose según 
el momento en que se realiza el reconocimiento y en función de los diferentes mecanis­
mos de liquidación de los derechos, los derechos anulados (distinguiendo las anulacio­
nes de liquidaciones de las devoluciones de ingresos) y los derechos a cobrar, por diferen­
cia entre los derechos reconocidos y los derechos anulados. 

27 Vid. modelo El30 en Anexo l. 
2" Vid. modelo E260 en Anexo l. 
2~ Vid. modelo E270 en Anexo l. 
30 Vid. modelos E280 y E290 en Anexo l. 
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Derechos cancelados. Partiendo de los derechos reconocidos netos (los ofrecidos por la 
parte anterior), se refleja la recaudación total, las devoluciones de ingresos y, por diferen­
cia, la recaudación neta. Por diferencia entre la recaudación neta y las bajas por insolven­
cias y otras causas, el total de liquidaciones canceladas. Por último, por diferencia entre 
los derechos reconocidos netos y el total de liquidaciones canceladas, los derechos reco­
nocidos pendientes de cobro en fin de ejercicio, que pasarán a integrarse en los derechos 
a cobrar de presupuestos cerrados. 

D) Desarrollo del reconocimiento y pago de las devoluciones de ingresos presupuestarios 31, 
que ofrece la siguiente información: 
Devoluciones reconocidas, con detalle separado de aquéllas que se hallaban pendientes 
de pago al inicio del ejercicio y sus modificaciones, de las reconocidas en el ejercicio y 
total de devoluciones reconocidas. 
Devoluciones efectuadas en el ejercicio. 
Devoluciones pendientes de pago al 31 de diciembre, obteniendo los importes por dife­
rencia entre los correspondientes a devoluciones reconocidas y los de devoluciones efec­
tuadas en el ejercicio. 

Los estados mencionados se complementan con un resumen por capítulos que, con detalle 
por artículos, y con igual estructura que los ya comentados, ofrezca la misma información de 
manera agregada, y un resumen general por capítulos del presupuesto de ingresos. 

Tercera: El Resultado presupuestario. 

Pone de manifiesto el Resultado presupuestario ajustado del ejercicio 32 considerando los 
distintos componentes que intervienen en su cálculo y determinación. 

4.3.2. Es.tado Demostrativo de Presupuestos Cerrados. 

Este estado recoge los derechos a cobrar y las obligaciones a pagar procedentes de presupues­
tos cerrados, presentando, para cada uno de los ejercicios, según las aplicaciones presupuesta­
rias correspondientes y detallando a nivel de artículo, los siguientes apartados: 

A) Evolución y situación de las obligaciones reconocidas 33, presentando la siguiente infor­
mación: 
Obligaciones reconocidas, pendientes de ordenar el pago al comienzo del ejercicio, rec­
tificaciones y total resultante. 

31 Vid. modelo E300 en Anexo I. 
32 Vid. modelo E3 l O en Anexo I. 
33 Vid. modelo E420 en Anexo I. 
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Pagos ordenados durante el ejercicio. 
Obligaciones pendientes de ordenar el pago al 31 de diciembre. 

B) Evolución y situación de los libramientos a pagar34, detallando: 
Pagos ordenados pendientes de pagar a 1 de enero, rectificaciones, pagos ordenados 
durante el ejercicio y total resultante. 
Pagos realizados durante el ejercicio. 
Ordenes de pago pendientes al 31 de diciembre. 

C) Evolución y situación de los derechos a cobrar, que comprende dos partes 35: 

De los derechos pendientes de cobro. Partiendo del saldo de derechos pendientes de 
cobro en 1 de enero por contraído previo, mas ó menos rectificaciones, menos derechos 
anulados por anulación de liquidaciones, se obtiene el total de derechos pendientes de 
cobro. 
Liquidaciones canceladas. Partiendo del total de derechos pendientes de cobro, se pre­
sentan las liquidaciones canceladas por recaudación o por insolvencia y otras causas, 
obteniendo, por diferencia, los derechos pendientes de cobro al 31 de diciembre. 

Los estados mencionados se complementarán con resúmenes que, con idéntica estructura, 
presentarán la información más agregada, por ejercicios y capítulos para el caso de los derechos 
a cobrar, y además por grupos de función para el caso de las obligaciones reconocidas. 

4.3.3. Estado de los Compromisos de Gasto con cargo a Ejercicios Futuros. 

Este estado 36 recoge, por aplicaciones presupuestarias, y detallando a nivel de artículo, los 
compromisos de gasto adquiridos durante el ejercicio, así como en los ejercicios precedentes, 
que sean imputables a presupuestos posteriores, con indicación del importe y el año de imputa­
ción. 

4.3.4. Estado de Modificaciones de Crédito. 

Recoge, de acuerdo con la estructura presupuestaria establecida y a nivel de artículo, las 
modificaciones autorizadas a los créditos del presupuesto de gastos, detallando por columnas 
los diferentes tipos de modificaciones existentes. Este estado se completa con resúmenes que 
ofrecen, por columnas, la misma información, agregada, de una parte, exclusivamente para la 
clasificación funcional del gasto en sus distintos niveles, con un resumen general por grupos de 
función, y, de otra parte, exclusivamente para los distintos capítulos del presupuesto de gastos, 
detallando marginalmente a nivel de artículo, con.un resumen general de capítulos. 

34 Vid. modelo E430 en Anexo I. 
35 Vid. modelos E440 y E450 en Anexo I. 
36 Vid. modelo ESGO en Anexo I. 
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4.3.5. Estado de Compromisos de Ingresos con cargo a Presupuestos Futuros. 

Presenta, por artículos, totalizando a nivel de capítulo, los compromisos de ingreso concer­
tados con repercusión en presupuestos de ejercicios futuros, con indicación de importe y año a 

que se refieran. 

4.3. 6. Estado de Gastos con Financiación Afectada. 

Muestra, para cada uno de los gastos que presenten tal carácter de entre los realizados por la 
Entidad, la información relativa a su ejecución, tanto por la vertiente del presupuesto de gastos, 
como por la del presupuesto de ingresos, poniendo de manifiesto las desviaciones de financia­
ción surgidas. Se desglosa en los siguientes documentos: 

Resumen de la ejecución del gasto, en el que, por cada aplicación presupuestaria de gasto 
con este carácter, se presentan los datos identificativos del mismo, los créditos previstos, 
los gastos comprometidos y las obligaciones reconocidas, por cada año en que se desarro­
lla la ejecución del gasto con financiación afectada. 
Ejecución de los ingresos, en el que también por aplicaciones presupuestarias y por años 
de ejecución se ofrece información de los ingresos estimados, compromisos concertados 
y derechos reconocidos, afectados a cada gasto, identificado por su aplicación presupues­
taria. 
Resumen de la ejecución de los ingresos, que presenta de forma agregada, por cada apli­
cación presupuestaria, los ingresos estimados, los compromisos concertados y los dere­
chos reconocidos, correspondientes a cada gasto con financiación afectada. 
Desviaciones de financiación, en el que, por cada gasto, y con detalle para cada rúbrica 
de ingresos a él afectados, se presentan las desviaciones de financiación, positivas o nega­
tivas. 

4.4. Otros Anexos a los Estados Contables. 

4.4.1. Estado de evolución y situación de los recursos administrados porcuenta de otros 
Entes Públicos. 

Este estado se estructura en cuatro partes: 

Primera: Desarrollo del proceso de gestión de los recursos administrados, en la que se 
muestra, para cada uno de los conceptos, los derechos a cobrar por cuenta de otros Entes 
Públicos, poniendo de manifiesto los derechos reconocidos, los derechos anulados, los 
derechos reconocidos netos, la recaudación efectuada, las bajas por insolvencias y otras 
causas producidas y los derechos pendientes de cobro en fin de ejercicio. 
Segunda: Desarrollo del reconocimiento y pago de las devoluciones de recursos de otros 
Entes Públicos, en la que se indica, para cada uno de los conceptos, las devoluciones 
pendientes de pago al comienzo del ejercicio, las modificaciones de saldo inicial, las 
devoluciones reconocidas durante el ejercicio, las devoluciones pagadas y las devolucio­
nes pendientes de pago en fin de ejercicio. 
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Tercera: Cuenta de las obligaciones derivadas de la gestión, en la que se refleja, para cada 
concepto, la situación de los recursos recaudados a favor de otros Entes Públicos, po­
niendo de manifiesto los pendientes de pago al comienzo del ejercicio, los recaudados, 
los pagados y los pendientes de pago en fin de ejercicio. 
Cuarta: Desarrollo de las cuentas corrientes con otros Entes Públicos, que pondrá de 
manifiesto, para cada Ente, la situación inicial, la situación final y el movimiento de las 
referidas cuentas. 

4.4.2. Estado de situación y movimientos de operaciones no presupuestarias de Tesorería. 

Este estado presenta, para las distintas cuentas y conceptos de operaciones no presupuesta­
rias de Tesorería, el detalle de la operaciones realizadas durante el ejercicio, mostrando su situa­
ción y movimiento, y clasificadas en las siguientes agrupaciones: 

Deudores. 
Acreedores. 
Partidas pendientes de aplicación. 
Movimientos internos de Tesorería. 

4.4.3. Estado de situación y movimiento de valores. 

Este estado recoge, para cada una de las distintas cuentas y conceptos de valores en depósito, 
el saldo a 1 de enero, los depósitos constituidos en el ejercicio, el total de los dos apartados 
anteriores, los depósitos devueltos y el saldo pendiente de devolución. 

4.5. Consolidación de la Información Económico-Financiera y Presupuestaria. 

La preocupación del gobierno de la nación por reforzar el régimen de control sobre el gasto, 
el endeudamiento y el déficit público en el subsector local, motivó la introducción en la Ley 13/ 
1996 de una modificación del art. 190 de la Ley 39/ 1988 reguladora de las Haciendas Locales 
(LRHL), que obligaba a las mismas a consolidar, como mínimo, la Cuenta General de la propia 
entidad, la de sus organismos autónomos y las de las sociedades mercantiles de capital 
mayoritariamente propiedad de la misma. 

Con posterioridad, la Ley 66/ 1997, de 30 de diciembre, de medidas fiscales, administrativas 
y del orden social, dió una nueva redacción a los apartados 1 y 4 del mencionado art. 190 de la 
LRHL, de tal manera que la presentación de estados consolidados volvió a tener carácter opta­
tivo, al quedar supeditada la misma al Pleno de la Corporación quién podrá obviar tal requisito 
de no adoptar acuerdo expreso en tal sentido (Román y López, 1998, p. 317). 

En cualquier caso, existen otras muchas razones plausibles que justifican la necesidad de 
llevar a cabo la consolidación en el subsector local, sin olvidar, evidentemente por válidas, las 
que se argumentan para las empresas de negocios en el sector privado. 

En este sentido, el libro blanco de L'Ordre des Experts-Comptables de France (OECF, 1992, 
pp. 20-23) menciona como aspectos positivos de la consolidación en el ámbito local, los si­
guientes: 
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Una mejor garantía de la democracia local. Una información exhaustiva y transparente 
de la gestión local favorecerá un control más democrático de la utilización de los fondos 
públicos. Al final, la práctica generalizada de la consolidación permitirá una compara­
ción más satisfactoria de la situación financiera en el tiempo para una misma entidad 
local y en el espacio entre varias entidades, con independencia de los sistemas de gestión 
para la prestación de servicios adoptados. 
Instaurar una política de grupo. La información global de síntesis del grupo local cons­
tituirá una buena herramienta de dirección de los entes subordinados y de control de su 
gestión. También será posible medir, de manera más completa, el poder económico real 
del ente local e, igualmente, el nivel de servicios ofrecido a los habitantes de los diferentes 
sectores de actividad. 
Medir los riesgos y mejorar la información para las entidades financieras, de manera que 
éstas puedan evaluar el grado de endeudamiento y la solvencia del grupo local. 

La noción de «evaluación de riesgo financiero» se reconoce, dentro de la mencionada publi­
cación, como un objetivo principal de la consolidación, pero no es el único. Las ventajas alcan­
zadas en términos de gestión, la apreciación del poder económico y financiero real de una 
corporación local y la realización de comparaciones fiables, se apuntan, asimismo, como obje­
tivos importantes. La consolidación facilitará, igualmente, a través de la conjunción de las 
informaciones necesarias de los satélites y una consolidación por sectores de actividad, una 
evaluación de las políticas públicas locales. 

En definitiva, el objetivo básico de la consolidación es la elaboración de las cuentas anuales 
representativas de la imagen fiel de un grupo de entidades, sobre la presunción de que éstas 
ofrecerán una información más válida y representativa del conjunto que la que derivaría de las 
cuentas individuales de cada organización. 

En el ámbito de las Entidades Locales Andaluzas, se impone la necesidad de dar una infor­
mación global acerca de la actividad económica gestionada, directa, pero también indirecta­
mente, por las mismas, para lo que es necesario implantar un sistema de consolidación de las 
cuentas públicas locales. En consecuencia, el carácter de unidad económica frente a la posible 
pluralidad jurídica de las entidades integrantes, ha de ser aceptada como premisa básica del 
proceso de consolidación en el ámbito local (Rodríguez y López, 1995, p. 157). 

La finalidad de los estados contables consolidados en el ámbito local, como síntesis de datos 
ordenados de forma coherente, no es sino proporcionar información económico-financiera de 
la unidad económica local a una pluralidad de usuarios, que revele: la situación patrimonial, los 
resultados económico-patrimoniales y la ejecución y liquidación de los presupuestos. Así, pues, 
el Subsistema Económico-Financiero y Presupuestario ha de responder también a esta nueva 
exigencia informativa. 

Ahora bien, las entidades locales se encuentran con la sugerencia de consolidación sin que 
hasta la fecha (julio de 1998) se haya dictado normativa general o específica alguna, a nivel 
estatal, autónómico o local, sobre la forma de llevarla a cabo. En este último ámbito, sólo 
encontramos una vaga e imprecisa referencia al tema en la Regla 41 O de la Instrucción de 
Contabilidad de 1990 (ICAL) al señalar, a efectos de consolidar las cuentas y estados que se 
consideren oportunos, que deberá efectuarse con «criterios usualmente aceptados». 
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CUENTAS 

200 
294 
202 
203 
204 
205 
206 
208 
209 
290 

210 
211 
212 
213 
215 
218 
292 

220 
221 
227 
228 

250,260 
251,261 
259,269 
253,263 

295 
254,255,264 

270,275 

280 

DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
BALANCE DE SITUACIÓN 

ACTIVO 

DENOMINACIÓN 

INMOVILIZADO 
INMOVILIZADO MATERIAL 

Terrenos y bienes naturales 
(-} Provisión depreciación terrenos 
Construcciones 
Maquinaria, Instalaciones y Utillaje 
Elementos de Transporte 
Mobiliario 
Equipos para procesos de información 
Otro Inmovilizado Material 
Instalaciones complejas especializadas 
(-) Amortización acumulada !.Material 

INMOVILIZADO INMATERIAL 
Concesiones administrativas 
Propiedad Industrial 
Fondo de Comercio 
Derechos de Traspaso 
Propiedad Intelectual 
Otro Inmovilizado Inmaterial 
(-) Amortización acumulada I.lnmaterial 

INVERSIONES EN INFRAESTRUCTURA Y 
BIENES DESTINADOS AL USO GENERAL 

Terrenos y bienes naturales 
Infraestructuras y bienes destinados al uso general 
Inversiones en bienes corrientes 
Patrimonio Histórico 

INMOVILIZADO FINANCIERO 
Acciones con cotización oficial 
Acciones sin cotización oficial 
(-) Desembolsos pendientes sobre acciones 
Obligaciones y bonos y otras inversiones de renta fija 
(-) Provisión depreciación Invers. Finac. Permanentes 
Préstamos concedidos 
Fianzas y Depósiros constituidos 

GASTOS A CANCELAR 
Gastos amortizables 

suma y sigue ... 

Fecha: . ./ . ./ .. 

IMPORTES 

EOIO 



CUENTAS 

30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 

430.431 
455 
460 
465 
466 

472,473,474 
56 

53 
595 
54 

550,555,558 
570 

571,572,573 

195 
196 

480 

130 
890 

DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
BALANCE DE SITUACIÓN 

ACTIVO 

DENOMINACIÓN IMPORTES 

turna anterior .. 
EXISTENCIAS 

Comerciales 
Productos Terminados 
Productos Semiterminados 
Subproductos y Residuos 
Productos y Trabajos en Curso 
Materias Primas y Auxiliares 
Elementos y Conjuntos Incorporables 
Materiales para Consumo y Reposición 
Embalajes y Envases 
(-) Provisión por depreciación de Existencias 

DEUDORES 
Deudores por Derechos Reconocidos 
Deudores por Operaciones Comerciales 
Deudores por Der. Reconoc. de Recursos de Otros Entes Públicos 
Entes Públicos por Devoluciones de ingresos pendientes de pago 
Entes Públicos, C/C de efectivo 
Entidades Públicas no Presupuestarios 
Otros Deudores no Presupuestarios 

CUENTAS FINACIERAS 
Inversiones Finacieraslemporales 
(-) Provisión depreciación Inversiones Finacieras Temporales 
Fianzas y Depósitos constituidos 
Partidas pendientes de aplicación 
Caja 
Bancos e Instituciones de Crédito 

SITUACIONES TRANSITORIAS DE FINANCIACIÓN 
Obligaciones y Bonos pendientes de suscripción 
Obligaciones y Bonos Recogidos 

AJUSTES POR PERIODIFICACIÓN 
Gastos anticipados 

RESULTADOS PENDIENTES DE APLICACIÓN 
Resultados pendientes de aplicación (Negativos) 
Resultados del ejercicio (Pérdidas) 

TOTAL ACTIVO 

Fecha: . ./ .. / .. 

EOIO 











3 

39 

60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 

800 

151,153 
l 95,500,51 

196 

20,21 

20 

270.54 

82 

DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
CUENTA DE RESULTADOS CORRIENTES DEL EJERCICIO 

DEBE HABER 

DESCRIPCION IMPORTE DESCRIPCION 

Existencias iniciales 3 Existencias finales 

Provisión por depreciación de existencias 39 Provisión por depreciación de existencias 
(Dotación del ejercicio) (Dotación del ejercicio anterior) 
Compcas 70 Ventas 
Gas ros de persona! 71 Rema de la propiedad y de la empresa 
Gastos financieros 72 Tribu ros ligados a la producción 
Tributos y la Importación 
Trabajos, Sumin. y Setvicios Exteriores 73 Impuestos corrientes sobre la renta 
Prestaciones sociales y el patrimonio 
Subvención de exploración 75 Subvenciones de la exploración 
Transferencias corrientes 76 Transferencias corrientes 
Transferencias de capital 77 Impuestos sobre el capital 
Dotación del ejercicio para amortización 78 Otros ingresos 
y Provisiones 79 Provisiones aplicadas a su finalidad 

Resultados corrientes del ejercicio 800 Resultados corrientes del ejercicio 
(Saldo Acreedor) (Saldo Deudor) 

TOTAL TOTAL 

DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
CUENTA DE RESULTADOS EXTRAORDINARIOS 

DEBE HABER 

DESCRIPCION IMPORTE DESCRIPCIÓN 

Diferencias entre el valor de emisión y 196 Diferencias entre el valor de adquisición 
el valor de reembolso y de reembolso de la deuda (Beneficio) 

Diferencia entre el valor de adquisición y 180,520 Beneficios por incumplimientos de 
de reembolso de la deuda (Pérdida) obligaciones afianzadas 

Pérdidas en la enajenación de elementos 20 Adquisiciones lucrativas de elementos 
del Inmovilizado del Inmovilizado 

Pérdidas y minusv..tlías sufridas por 20,21 Beneficios en la enajenación de elemenros 
bienes incluidos en el Inmovilizado del Inmovilizado 

Pérdidas por incumplimiento de 20 Plusvalías registradas en bienes incluidos 
obligaciones afianzadas en el Inmovilizado 

Otros motivos de cargo Orros motivos de cargo 

Resultados extraordinarios del ejercicio 82 Resultados extr..tordinarios del ejercicio 
(Saldo Acreedor) (Saldo Deudor) 

TOTAL TOTAL 

Fecha: . ./../.. 

IMPORTE 

E020 

Fecha: . ./ . ./ .. 

IMPORTE 

E030 



DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
CUENTA DE RESULTADOS DE LA CARTERA DE VALORES Fecha· / / 

DEBE HABER 
DESCRIPCIÓN IMPORTE DESCRIPCIÓN IMPORTE 

250.253 Por los Resultados de cadcter negativo 250.253 Por los Rernlrados de carácter positivo 

260,263 En operaciones de enajenación 260,263 En operaciones de enajenación 

295.595 Dotación del ejercicio a la provisión por 250,253 Por las adquisiciones lucrativas 

depreciación de inversiones financieras 260,263 
531,533 

295,595 Dotación del ejercicio anterior a la provisión 
por depreciación de inversiones fnancieras 

RESULTADOS CARTERA DE VALORES RESULTADOS CARTERA DE VALORES 
(Saldo Acreedor) (Saldo Deudor) 

TOTAL TOTAL 

E040 

DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
CUENTA DE MODIFICACIÓN DE DERECHOS Y OBLIGACIONES DE PRESUPUESTOS CERRADOS 

434 

401 

41 l 

84 

80 

82 

83 

84 

89 

DEBE HABER 
DESCRIPCIÓN IMPORTE DESCRIPCIÓN 

Por los Derechos anulados 431 Por las rectificaciones del saldo de 
Derechos reconocidos 

Por las rectificaciones del saldo de 401 Por bs Obligaciones prescritas 
Obligaciones reconocidas 

Por las rectificaciones del saldo de 
Pagos ordenados 

MODIFICACIÓN DE DERECHOS Y MODIFICACIÓN DE DERECHOS Y 
OBLIGACIONES DE PRESUPUESTOS OBLIGACIONES DE PRESUPUESTOS 
CERRADOS CERRADOS 

(Saldo Acreedor) (Saldo Deudor) 
TOTAL TOTAL 

DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
CUENTA DE RESULTADOS DEL EJERCICIO 

DEBE HABER 
DESCRIPCION IMPORTE DESCRIPCIÓN 

Resultados Corrientes del ejercicio 80 Rernlrados Corrientes del ejercicio 
(Saldo Deudor) (Saldo Acreedor) 
Resultados Extraordinarios 82 Resultados Extraordinarios 
(Saldo Deudor) (Saldo Acreedor) 
Resulrados de la Cartera de Valores 83 Resultados de la C,irtera de Valores 
(Saldo Deudor) (Saldo Acreedor) 
Modificación de Derechos y Obligaciones 84 Modificación de Derechos y Obligaciones 
de Presupuesros Cerrados de Presupuestos Cerrados 
(Saldo Deudor) (Saldo Acreedor) 

BENEFICIO NETO TOTAL (S,ldn Acrccdm) PÉRDIDA NETA TOTAL (Saldo Deudor) 
TOTAL TOTAL 

Fecha .. / .. / .. 

IMPORTE 

E050 

Fecha· / / 

IMPORTE 

E060 





DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
ES'D\DO DE ORIGEN Y APLICACIÓN DE FONDOS. PRIMERA PAIITE 

Fecha: . ./ . ./ .. 

BALANCES VARIACIONES 

Al 31 del 12 A 1 del 1 En Cargo En Abono 

ACTIVO 
INMOVILIZADO 
20. Inmovilizado Material 
21. Inmovilizado Inmaterial 
22. Inversión en lnfraestrucrura y Bienes destinados al Uso General 

25. Inversiones Financieras Permanentes 
26. Otras Inversiones Financieras Permanentes 
27. Fianzas y Depósitos Constituidos 

EXISTENCIAS 
30. Comerciales 
31. Productos Terminados 
32. Productos Semiterminados 
33. Subproductos y Residuos 
34. Productos y Trabajos en Curso 
35. Materias Primas y Auxiliares 
36. Elementos y conjuntos Incorporables 
37. Materiales para Consumo y reposición 
38. Embalajes y Envases 

DEUDORES 
43. Deudores por Derechos Reconocidos 
45. Deudores por Operaciones Comerciales 
46. Deudores por Administración de Recursos de Otros Entes 
47. Entidades Públicas 

CUENTAS FINANCIERAS 
52. Inversiones Financieras Temporales 
54. Fianzas y Depósitos Constituidos 
55. Partidas Pendientes de Aplicación 
56. Otros Deudores no Presupuestarios 
57. Tesorería 

GASTOS A CANCELAR 
28. Gastos a cancelar 

SITUACIONES TRANSITORIAS DE FINANCIACIÓN 
19. Situaciones Transitorias de Financiación 

AJUSTES POR PERIODIFICACIÓN 
48. Ajustes por periodificación 

RESULTADOS 
13. Resultados Pendientes de Aplicación 
89. Resultados del Ejercicio 

TOTAL ACTIVO 

EOSO 



DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
ESTADO DE ORIGEN Y APLICACIÓN DE FONDOS. PRIMERA PARTE 

Fecha: . ./ . ./ .. 

BALANCES VARIACIONES 

Al 31 del 12 A I del 1 En Cargo En Abono 

PASIVO 
FINANCIACIÓN BÁSICA 
10. Patrimonio 
11. Resulcados Pendientes de Aplicación 
14. Subvenciones de Capital Recibidas 
15. Empréstitos 
16. Préstamos Recibidos de Emes del Sector Público 
17. Préstamos a Largo Plazo de fuera del Sector Público 
18. Fianzas y Depósitos Recibidos a Largo Plazo 

AMORTIZACIONES Y PROVISIONES 
29. Amortización del Inmovilizado y Provisiones 
39. Provisión por depreciación de Existencias 
59. Provisiones 

DEUDAS A CORTO PLAZO 
40. Acreedores por Obligaciones Reconocidas 
41. Acreedores por Pagos Ordenados 
42. Acreedores por Devolución de Ingresos 
45. Acreedores por Operaciones Comerciales 
46. Acreedores por Administración de Recursos de Otros 

Emes 
47. Entidades Públicas 
50. Préstamos Recibidos y Otros Débitos fuera del Sector 

Público 
51. Otros Acreedores no Presupuestarios 
52. Fianzas y Depósitos Recibidos 

PARTIDAS PENDIENTES DE APLICACIÓN 
55. Partidas Pendientes de Aplicación 

AJUSTES POR PERIODIFICACIÓN 
48. Ajustes por periodificación 

RESULTADOS 
89. Resulcados del Ejercicio 

TOTAL PASIVO 

TOTAL VARIACIONES 

EOSO 



DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
ESTADO DE ORIGEN Y APLICACIÓN DE FONDOS. SEGUNDA PARTE 

Fech"' . ./ . ./ .. 

VARIACIONES VARIACIONES 
VARIACIONES AJUSTES PERMANENTES CIRCULANTES 

En Cargo En Alrnno Aumento.~ Dis111i11uciun~·~ Aplicacio1u.:~ Rccursm Anivas Pa\Ívas 

e lnvcninncs Olw.:nidus 

ACTNO 
INMOVILIZADO 
20. Inmovilizado Material 
21. Inmovilizado Inmaterial 
22. Inversión en Infraestructura 

y Bienes destinados al Uso General 
25. Inversiones Financ. Permanentes 

26. Otras lnvers. Financ. Permanentes 
27. Fianzas y Depósitos Constituidos 

EXISTENCIAS 
30. Comerciales 
32. Productos Semirerminados 
33. Subproductos y Residuos 
34. Productos y Trabajos en Curso 
35. Materias Primas y Auxiliares 
36. Elem. y conjuntos Incorporables 
37. Materiales Consumo y reposición 
38. Embalajes y Envases 

DEUDORES 
43. Deudores Derechos Reconocidos 

45 Deudores Operaciones Comerciales 
46. Deudores por Administración 

de Recursos de Otros Enres 
47. Entidades Públicas 

CUENTAS FINANCIERAS 
52. Inversiones Financ Temporales 
54. Fianzas y Depósitos Constituidos 
55. Panidas Pendientes de Aplicaión 
56. Otros Deudores no Presupuestarios 
57. Tesorería 

GASTOS A CANCEIAR 
28. Gastos a cancelar 

SITUACIONES TRANSITORIAS 
DE FINANCIACIÓN 
19. Siruac. Transitorias de Financiac. 

AJUSTES PERJODIFICACIÓN 
48. Ajustes por periodificación 

RESULTADOS 
13. Resultados Pendientes de Aplicación 
89. Resultados del Ejercicio 

E090 



DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
ESTADO DE ORIGEN Y APLICACIÓN DE FONDOS. SEGUNDA PARTE 

Fecha: . ./ . ./ .. 

VARIACIONES AJUSTES 
VARIACIONES VARIACIONES 

PERMANENTES CIRCULANTES 

En Car¡;n En Ah(mn Aumcntrn Disminuci<1t11.°s Aplicaciom:., Rc.:cunm 

PASIVO 

FINANCIACIÓN BÁSICA 
1 º· P Jtrimoniu 
11. R<·sulCJdo., Prndicnccs dl' Aplicaci,ín 

14. SuhvencioJH'S dc Capital Rt·cibid.ls 

15. Ernpn:s1iros 

16. Pré_,r. Rccthidm dl· En1c.1 del Sccwr Pllhlico 
17. Pr,;sc. J Largl) PlJ1.o d,· fuera ,kl S,·ccor Püh!ico 

1 H. Fimus y D,·pí1sitos R,·cihidm .1 Lngo Pluu 

AMORTIZACIONES Y PROVISIONES 
29. Arnon. dd l11movi!i1:adn v Provisic,ncs 

3'). Provisión por dt•pn·ciacit'1n d,· Existencias 

5'J. Prnvisiom·s 

DEUDAS A CORTO PLAZO 
4tl. Acn•,•dorcs Obligaciotws R,-conocidas 

41 Acn•rdorcs por Pagos Ord,•nados 

42. Acn•edon·s D,·volución de lngrl'Sns 

45. Acrn·dorrs Opl'racionl'S C,iml·rciall·S 

46. Acrn·d. Admón.Ri:cursos Otros ErHl'S 

47. EntLdadl·s PúhlLras 
50. Prrst.Rl·cibidos y Otros Dl·hiros furrJ S.P 

5 l. Otn1s Acrn·dorrs no Pn-supm·stJrins 

52. Fiam.as y Dl-p,ísitns R,·cihidrn; 

rARTIDAS rTES. APLICACIÓN 
55. Panidas Pl•ndi<·ntl's dr Aplicaci<'lll 

AJUSTES PERIODIFICACIÓN 
48. Ajusus por prriodificJci('m 

RESULTADOS 
1'1'). Rt-sultados drl Ejrrcicin 

GASTOS A CANCELAR 
21'1. G:istos J cJncdar 

SITUAC. TRANSIT. FINANCIACIÓN 
]'). Situac. Transitorias <l<· Fi11Jllciac. 

AJUSTES rERIODIFICACIÓN 
48. Ajusc<·S por prriodificaci,'m 

RESULTADOS 

8'). R,-.,uludns tkl Ejnriciu 

TOTAL VARIACIONES 

FONDOS OBTENIDOS POR VENTA DE INMOV. MATERIAL 

FONDOS OBTENIDOS POR VENTA DE INMOV. FINANCIERO 

FONDOS OBTENIDOS POR REEMB. PRÉSTAMOS CONCEDIDOS 

FONDOS OBTENIDOS POR OTRAS CAUSAS 

FONDOS APLICADOS POR AMORTIZACIÓN DE EMPRÉSTITOS 

FONDOS APLICADOS POR REEMB. PRÉSTAMOS SECTOR PÚBLICO 

FONDOS APLIC. REEMB. DE PRÉST FUERA DEL SERCTOR PÚBLICO 

FONDOS APLICADOS POR OTRAS CAUSAS 

TOTAL AJUSTES 
TOThL DE 1.AS APLICACIONtS E INVERSIONtS 
TOTAL DE LOS RECURSOS PERMANENTtS OBTENIDOS 
TOTAL DE 1.ASVARIACIONtSACTIVAS DEL CIRCULANTE 
TOThL DE 1.ASVARIACIONtS PASIVAS DEL CIRCUI.ANTE 

e lnvcr,ioncs Üb[c.:nidos 
Activas Pa.,ivas 

E090 



DENOMINACIÓN DE LA ENTIDAD 
CUADRO DE FINANCIACIÓN ANUAL 

PRIMERA PARTE SEGUNDA PARTE 

APLICACIONES E INVERSIONES RECURSOS PERMANENTES 
PERMANENTES DE LOS RECURSOS OBTENIDOS EN EL EJERCICIO 

Flujos 
Corrientes 

GRUPO 1: FINANCIACIÓN BÁSICA GRUPO 1: FINANCIACIÓN BÁSICA 
15. Empréstitos 10. Patrimonio 
16. Préstamos Recibidos de Emes del S.P 13. Resultados pendientes de Aplicación 
17. Préstamos a Largo Plazo de fuera del S.P 14. Subvenciones de Capital Recibidas 
18. Fianzas y Depósitos Recibidos a Largo Plazo 15. Empréstitos 
19. Situaciones Transitorias de Financiación 16. Préstamos Recibidos de Emes del S.P 

17. Préstamos a Largo Plazo de fuera del S.P 
GRUPO 2: INMOVILIZADO 18. Fianzas y Depósitos Recibidos a Largo Plazo 
20. Inmovilizado Material 19. Situaciones Transitorias de Financiación 
21. Inmovilizado Inmaterial 
22. lnvers.en Infraest.y Bienes destinados al Uso Gral. GRUPO 2: INMOVILIZADO 
25. Inversiones Financieras Permanentes 20. Inmovilizado Material 
26. Otras Inversiones Financieras Permanentes 21. Inmovilizado Inmaterial 
27. Fianzas y Depósitos Constituidos 25. Inversiones Financieras Permanentes 
28. Gastos a Cancelar 26. Otras lnversiones Financieras Permanentes 
29. Amorrizac. Inmovilizado y Provisiones 27. Fianzas y Depósitos Constituidos 

28. Gastos a Cancelar 
29. Amortizac. Inmovilizado y Provisiones 

Total de las aplicaciones y de las Total de los recursos permanentes 
inversiones permanentes de recursos obtenidos en el ejercicio 

TERCERA PARTE 
VARIACIONES ACTIVAS VARIACIONES PASIVAS 

DEL CIRCULANTE DEL CIRCULANTE 
Flujos 

Corrientes 
GRUPO 3: EXISTENCIAS GRUPO 3: EXISTENCIAS 
30. Comerciales 39. Provisión por depreciación Existencias 
31 Productos Terminados 
32. Productos Semiterminados GRUPO 4: ACREEDORES Y DEUDORES 
33. Subproductos y Residuos 40. Acreedores por Obligaciones Reconocidas 
34. Productos y Trabajos en Curso 41. Acreedores por Pagos Ordenados 
35. Materias Primas y Auxiliares 42. Acreedores por Devolución de Ingresos 
36. Elementos y conjuntos Incorporables 46. Acreed. por Admón de Recursos de Otros Emes 
37. Materiales para Consumo y reposición 47. Entidades Públicas 
38. Embalajes y Envases 48. Ajustes por Periodificación 
GRUPO 4: ACREEDORES Y DEUDORES GRUPO 5: CUENTAS FINANCIERAS 
43. Deudores por Derechos Reconocidos 50. Préstamos y otros Débitos fuera del S.P 
46. Deud. Admón de Recursos de Otros Entes 51. Otros Acreedores no Presupuestarios 
47. Entidades Públicas 52. Fianzas y Depósitos Recibidos 
48. Ajustes por Periodificación 55. Partidas Pendientes de Aplicación 

57. Tesorería 
GRUPO 5: CUENTAS FINANCIERAS 59. Provisiones 
53. Inversiones Financieras Temporales 
54. Fianzas y Depósitos Constituidos 
55. Partidas Pendientes de Aplicaión 
56. Otros Deudores no Presupuestarios 
57. Tesorería 

Toral de las variaciones Toral de las variaciones 
activas del circulante pasivas del circulante 

Fecha: .. / .. / .. 

Flujos 
Corrientes 

EIOO 
Fecha:../../ .. 

Flujos 
Corrientes 

EllO 
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5. EL SUBSISTEMA ECONÓMICO-TÉCNICO. 

La mayor parte de las Corporaciones Locales andaluzas tiene pendiente un proceso de mo­

dernización interno que les posibilite impulsar la etapa de cambio en la que se encuentran 

inmersas, que les ha supuesto pasar de ser instituciones meramente reguladoras y ordenadoras 

de la convivencia ciudadana a ser básica y principalmente organizaciones proveedoras de servi­

cios al público. 

Efectivamente, en la actualidad los gobiernos locales andaluces muestran grandes carencias 

en cuanto al uso de métodos de gestión que incentiven la eficacia y eficiencia en su ámbito de 

actuación. A ello ha contribuido el hecho de que, hasta épocas recientes, la actividad de estos 

Entes ha recibido básicamente un tratamiento administrativo y burocrático, más preocupado, 

como ya se ha comentado, por el control de legalidad que por conseguir una gestión eficaz. 

Además, los servicios públicos prestados por estas organizaciones han experimentado una cons­

tante expansión que, unida a la escasez de recursos y a la cada vez más exigente actitud de los 

ciudadanos receptores de los servicios acerca de la calidad de los mismos, hace necesaria la 

búsqueda de técnicas de gestión que contribuyan a la mejora de la planificación, de la toma de 

decisiones y del control de la actividad pública local. A ello ayuda de manera decisiva el cono­

cimiento y posterior análisis de los costes de los servicios que prestan, para lo cual se hace 

imprescindible, entre otras cuestiones, la implantación de un Sistema de Información Contable 

Integrado que incorpore al Subsistema de Información Económico-Técnica. 

5.1. Objetivos básicos del Subsistema Económico-Técnico en los Entes Locales. 

Como paso previo a la implantación de un Subsistema Contable Económico-Técnico, se 

hace necesario su caracterización, ya que de la misma dependerá su ulterior desarrollo. Por 

tanto, en primer lugar, tendremos que delimitar cuestiones tales como: ¿cuáles son los objetivos 

perseguidos con la implantación del modelo? o ¿quiénes van a ser los potenciales usuarios de la 

información generada?. 

En realidad, antes de implantar cualquier sistema de información dentro de una organiza­

ción, ya sea pública o privada, debemos plantearnos qué objetivos pretendemos alcanzar, pues 

dependiendo de cuales sean tales fines, el proceso de elaboración de la información así como el 

ourput informativo resulcante serán distintos. 

En nuestro caso particular, perseguimos elaborar un subsistema de información aplicable a 

las Corporaciones Locales que, formando parte de un Sistema de Información Contable Inte­

grado, proporcione información útil acerca del proceso formativo del coste de los servicios 

públicos locales, al objeto de que pueda satisfacer la información demandada por parte de sus 

potenciales usuarios, ya sean externos o internos. Tales objetivos de información pueden 

sintetizarse, sin ánimo de que ello recopile una relación cerrada, en los que a continuación 
menc10namos: 
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1. Posibilitar el control de eficacia 37, entendido como el análisis del coste de funcionamien­
to y del rendimiento o utilidad de los respectivos servicios o inversiones, así como del 

cumplimiento de los objetivos de los correspondientes programas 38. 

2. Facilitar la elaboración de la Cuenta General de la Entidad Local, al tener que ir acompa­
ñada de dos Memorias 39 , una justificativa del coste y rendimiento de los servicios públi­
cos y otra demostrativa del grado en que se hayan cumplido los objetivos programados 
con indicación de los previstos y alcanzados, con indicación del coste de los mismos. 

3. Permitir, de una forma menos discrecional, la fijación de precios y tasas en base al coste. 
4. Facilitar la toma de decisiones a los distintos usuarios internos de la organización. 
5. Permitir una asignación racional de los recursos del organismo a los distintos servicios 

mediante la adecuada justificación de sus necesidades. 
6. Permitir la comparación con otros organismos que presenten servicios similares. 
7. Facilitar el control de la gestión de los distintos servicios a través, en su caso, del análisis 

de desviaciones. 
8. Ayudar a determinar el importe por el que deberá ser capitalizado cualquier activo pro­

ducido por el Organismo. 

En definitiva, lo que se persigue básicamente con la implantación de este Subsistema de 
Información Económico-Técnico en las Entidades Locales andaluzas es la racionalización y 
mejora de la gestión de sus recursos. Para ello habrá de generarse información relativa a: 

Elementos de coste que intervienen en el proceso productivo de los servicios públicos 
locales. 
Centros de coste que participan en la producción de los servicios. 
Actividades desarrolladas por el Ente para la prestación de los servicios. 
Ingresos y, en su caso, resultados obtenidos por los servicios prestados. 
Desviaciones producidas entre los costes predeterminados y los que realmente se han 
producido. 

5.2. El proceso productivo de las Corporaciones Locales. 

El establecimiento de un Subsistema de Información Económico-Técnico en cualquier uni­
dad económica ha de venir precedido del conocimiento tanto de su organización como de su 
proceso productivo, para determinar qué información necesitan los órganos encargados de la 
adopción de decisiones y a qué nivel, al objeto de que los datos a suministrar resulten útiles a los 

mismos. En este sentido, entendemos con Calafell (1967, p. 243) que un proceso productivo 
puede caracterizarse como una transformación según una determinada técnica, de facrores pro-

3' Regla I O.j de la Orden de 17 de julio por la que se aprueba la Instrucción de Contabilidad para la Adminis­
tración Local. 

38 Arr. 17.2 del Real Decreto Legislativo 1091/1988, de 23 de septiembre, por el que se aprueba el Texto 
Refundido de la Ley General Presupuestaria. 

39 Regla 409 de la Orden de 17 de julio por la que se aprueba la Instrucción de Contabilidad para la Administra­
ción Local. 
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ductivos en productos o, en términos análogos, como la función planeada o conjunto de opera­
ciones que utilizando una tecnología y según cierta estructura transforma unas entradas en unas 
salidas, es decir, unos factores en unos productos. 

De lo anterior se desprende que en todo proceso productivo existen, por un lado, unas 
entradas de facrores o medios de producción -inputs- y, por otro, unas salidas de bienes y 
servicios -outputs-, revistiendo la transformación 40 de valores operada una clara intencionalidad. 

Pero, además, hay una serie de puntos clave en la producción de servicios que la caracterizan 
y la diferencian de la producción de bienes de consumo. Así, Mas y Ramió ( 1992, pp. 95-96) 
destacan como aspectos más importantes los siguientes: 

l. Participación del consumidor en el proceso de producción del servicio (servucción). 
2. Simultaneidad en la producción y el consumo del servicio. 
3. Naturaleza perecedera. 
4. Selección de la ubicación de la prestación del servicio de acuerdo con la segmentación de 

los tipos de clientes. 
5. Importancia del factor trabajo. 
6. Intangibilidad del servicio. 
7. Dificultad en la valoración del resultado. 

Por otra parte, todo servicio prestado por un Ente Local que tenga a la ciudadanía como 
consumidor final, tiene tras de sí un proceso productivo. En tales Entidades, con personalidad 
jurídica propia y que irradian su actividad hacia el exterior, no existe un único proceso produc­
tivo, ya que las actividades que son susceptibles de desarrollar, en virtud de las competencias 
que les son atribuidas por la legislación, son tantas y tan variadas que, desde el punto de vista de 
la gama de servicios prestados o de productos obtenidos, y en un sentido muy amplio, nos 
encontramos con un Ente de producción múltiple y dentro de ésta, en la mayoría de las ocasio­
nes, ante producciones paralelas, es decir, ante procesos simples perfectamente diferenciados, 
aunque unidos en un mismo Ente, que van a propiciar la obtención de diversos outputs sin que 
entre ellos exista interferencia alguna. Sin embargo, si profundizamos en el análisis, observamos 
como las múltiples tareas que deberán desarrollarse de forma armónica para la provisión del 
correspondiente servicio tienen, en muchas ocasiones, el carácter de alternativas, en el sentido 
de que, dado un factor limitativo, destinar dicho elemento a la realización de determinados 
trabajos implica el no poder aplicarlo al de otro en los que también sea necesaria su participa­
ción. 

Si tomamos como ejemplo el servicio municipal de seguridad ciudadana, su provisión 
englobará, de forma general, las siguientes actividades: 

1. Protección de las autoridades de las Corporaciones Locales y vigilancia o custodia de sus 
edificios o instalaciones. 

2. Colaborar en el cumplimiento de las funciones de policía judicial, consistentes en la 
indagación del delito y descubrimiento y aseguramiento del delincuente. 

411 Entendido tal concepto en un sentido amplio. 
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3. Efectuar diligencias de prevención y otras actuaciones para evitar la comisión de actos 
delictivos. 

4. Cooperar en la resolución de conflictos privados. 
5. Vigilancia de espacios públicos. 
6. Contribuir a la defensa nacional. 
7. Colaborar con la autoridad competente en caso de declaración del estado de alarma. 

Todas estas actividades, ya sean de carácter preventivo o de intervención directa, se caracte­
rizan por ser realizadas de forma regular, a excepción de las dos últimas que se desarrollan de 
forma muy esporádica. Es por ello que, a la hora de determinar el coste de provisión del servicio 
de seguridad ciudadana por parte del Municipio, creemos conveniente centrarnos de forma 
exclusiva en la prestación regular del servicio y, por tanto, en las cinco primeras actividades, ya 
que uno de los rasgos que debe caracterizar cualquier servicio público es su prestación de forma 
regular y continua. 

Surge ahora la cuestión, nada fácil, de identificar una medida del output de este servicio. En 
este sentido, podríamos sugerir como primera hipótesis considerar como output el efecto que la 
recepción del servicio provoca sobre la ciudadanía. Si adoptáramos este planteamiento, estaría­
mos identificando el output con una sensación, con un estado de ánimo que, evidentemente, 
resultaría poco práctico para nuestros propósitos y muy difícil de medir en el sentido de que 
habría que cuantificar la sensación de seguridad de la población antes de la prestación del 
servicio y después de haberse prestado durante un determinado período de tiempo. Además, al 
ser un servicio que no es prestado de forma exclusiva por el Municipio, nos encontraríamos con 
que esa sensación, caso de que se pudiera medir con fiabilidad, estaría influenciada por la 
participación del resto de administraciones competentes y además por las diversas actuaciones 
llevadas a cabo por el sector privado. En definitiva, estaríamos identificando el output -el resul­
tado final del proceso productivo- con el outcome -el efecto que el servicio produce sobre la 
ciudadanía que lo recibe-. Por ello, todo lo apuntado nos hace rechazar este planteamiento. 

Otra posibilidad que se podría plantear para la identificación del output del servicio sería 
con intervenciones realizadas; su medición, en función del número de intervenciones, se podría 
obtener de la propia estadística del Municipio. Sin embargo, desde nuestro punto de vista, esta 
variable sería poco significativa, ya que una gran parte de la provisión del servicio se centra en 
las actividades de prevención. Efectivamente, la actividad de patrulla de prevención es la que 
consume la mayor parte del tiempo de los agentes de policía y, consecuentemente, una mayor 
parte del presupuesto. 

Por tanto, dada la falta de homogeneidad de las actividades que se desarrollan para la provi­
sión del servicio no vemos factible expresar su output en función del efecto final que origina su 
prestación. Por ello, pensamos que se debería de expresar el output en función de alguna varia­
ble correspondiente a algún factor productivo preponderante. Así, como señalan Fitzgerald et 

a!t ( 1994, p. 79), el output de un servicio puede medirse en términos del número de clientes, de 
la cantidad de servicio o producto prestado o vendido, o, paradójicamente, en base a la canti­
dad de recursos consumidos. En este sentido se manifiestan Anthony, Dearden y Bedford ( 1992, 
p. 758) al indicar que, aunque generalmente menos deseable que una verdadera medida de 
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output, la utilización de los costes como medida del oucput es, en ocasiones, mejor que no 
medir nada. En el caso que nos ocupa, y con carácte~ general, podría ser la hora-hombre 41• 

Otra peculiaridad que caracteriza el servicio es la ausencia de una contraprestación directa 
por parte de los ciudadanos que lo consumen que, en realidad, son todos los habitantes del 
Municipio, ya que este servicio es un claro ejemplo de lo que se cataloga como servicios puros. 
Por tanto, en dicha circunstancia y sin considerar la posibilidad de valorar otro indicador, el 
Subsistema Económico-Técnico terminaría su cometido, en relación al servicio que tomamos 
como ejemplo, con el suministro de información referente a su coste. 

Para el desarrollo de las actividades que, de forma conjuntada, conforman la provisión del 
servicio cuyo proceso productivo estamos analizando, se hace necesaria la participación de 
diversos centros de actividad 42• En este sentido, las actividades son ejecutadas básicamente por 
los efectivos del cuerpo de la policía municipal que, a efectos de la contabilidad del ámbito 
interno, quedan integrados dentro de un gran centro de actividad que denominamos genérica­
mente «policía local». Este gran centro de actividad es a su vez susceptible de descomponerse en 
otros centros de actividad de menor entidad. Parte de dichos subcentros tienen relación directa 
con las actividades finalistas que conformarán en sí el aludido servicio y, por tanto, imputarán 
su coste a cales actividades en función de la unidad de obra que se considere más oportuna 
(horas de servicio, número de actuaciones, etc.). Sin embargo, existen otros subcentros cuya 
misión no es la de realizar esas actividades finalistas, sino que realizan otras actividades que 
sirven de apoyo a los subcentros principales y, consiguientemente, ceden sus costes a éstos. No 
obstante, hemos de aclarar que el coste total de este gran centro de actividad no se imputa de 
forma exclusiva a este servicio, ya que se realizan actividades, como por ejemplo pueden ser la 
de policía judicial o la de ordenación del tráfico, que consumen parte de sus recursos. Además, 
para la provisión de este servicio, pueden participar otros centros de actividad como «bombe­
ros» o «protección civil». 

5.3. Características y estructura del modelo informativo. 

Como hemos puesto de manifiesto en páginas anteriores, el objetivo principal que persegui­
mos con el planteamiento del presente modelo radica en que sea un instrumento útil para la 
gestión de los servicios prestados por las Corporaciones Locales andaluzas. Es por ello que, con 
carácter previo, debamos describir las características principales que deben presidir la elabora­
ción de cal información 43 • 

En cuanto al método de asignación de costes, existe la posibilidad de elegir entre métodos de 
asignación a costes completos o a costes parciales. Ante cal disyuntiva, nos decantamos por un 

41 Debemos puntualizar que la hora-hombre hace referencia a la policía municipal que tiene una relación directa 
con el ciudadano, es decir, básicamente cabos y agentes. 

42 Todas las consideraciones que se hacen en relación a los centros de actividad tienen validez para los distintos 
servicios locales. 

4-1 Existe controversia acerca de la conveniencia de someter a normalización la información suministrada por el 
Subsistema Económico-Técnico. Sin embargo, creemos oportuno establecer una serie de reglas comunes que debe­
rían guiar, de forma general, todo diseño de un modelo de costes aplicable a las Corporaciones Locales. 
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enfoque de asignación de costes a coste completo, aunque no en sentido estricto o radical sino 
atenuado, en la razón de que serán todos los costes -fijos o variables, directos o indirectos, 
externos o calculados- los que formarán parte del coste final del servicio local, a excepción de 
determinados costes -los localizados en los centros de «alcaldía», «presidencia», etc.- que, ante la 
dificultad de encontrar relaciones más o menos causales con la prestación de los servicios, opta­
mos por considerarlo un portador de coste final al que denominamos genéricamente «organiza­
ción». Sin embargo, lo anterior no implica que los datos no estén estructurados de tal forma que 
permita la extracción de información útil para la gestión interna del Ente 44 . En este sentido, 
ambos métodos -coste completo y coste parcial- no deberían de excluirse, sino que debería ser 
posible la elaboración de distintos informes por aplicación de ambas metodologías. 

Referente a la problemática inherente al proceso de formación del coste, seguimos las tres 
etapas clásicas de clasificación, localización e imputación, cada una de las cuales puede identi­
ficarse con uno de los tres elementos conceptuales básicos en el tratamiento contable del ámbito 
interno, como son las clases de coste, los lugares de coste y los portadores de coste, respectiva­
mente. Por tanto, nos decantamos por un modelo orgánico, donde a efectos tanto de facilitar la 
imputación de costes como de contribuir al control de la gestión tendremos presente la estruc­
tura organizativa del Ente Local. Todo lo dicho se puede observar, de forma simplificada, en la 
figura 2. 

Figura 2. Etapas del proceso de formación del coste. 
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En relación a la obtención de márgenes y resultados 45 advertiremos que habrá servicios 
en los que podamos obtener tal información -básicamente en aquellos en los que exista la 

44 No debemos olvidar que perseguimos conjuntamente generar información acerca del coste de suministrar 
determinados servicios locales así como otro tipo de información útil y relevante para los distintos responsables 
internos del Ente. 

45 Como diferencia entre ingresos y costes. 
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característica de individualizables y que tengan como contrapartida un precio o una tasa- y 
otros en los que, al formar parte de lo que hemos denominado servicios puros, se van a financiar 
generalmente vía impuestos, por lo que resultará difícil establecer una correspondencia 
individualizada entre el coste de suministrar cualquiera de estos servicios con los ingresos que 
genera. Por tanto, buena parte de las veces, no vamos a poder obtener resultados ya que los 
ingresos que ocasionalmente se puedan generar serán de escasa importancia y, por tal motivo, lo 
consideraremos, con la debida separación, como menor importe de la provisión del servicio, 
debiendo buscar otros indicadores que informen acerca de la gestión del servicio. 

Respecto a la formalización contable, entendemos que aunque no resulta imprescindible 
para que el modelo satisfaga eficazmente sus fines, ello no es óbice para reconocer su importan­
cia a los efectos de una mayor coordinación y control de las magnitudes internas. 

Por su parte, en cuanto al tipo de información generada por el modelo, se suministraría, con 
carácter periódico, información normalizada adaptada a las necesidades de cada uno de los 
potenciales usuarios de la misma, lo cual no implica que sea posible elaborar otro tipo de 
información, de carácter no periódico, cuando se requiera por los usuarios. Todo ello se presen­
taría en forma de cuadros de mando al objeto de que dicha información aparezca de forma 
agregada y facilite la toma de decisiones a los distintos responsables de la Corporación Local. 

Finalmente, en alusión a la predeterminación de magnitudes o fijación de estándares, obje­
tivo fundamental para que el Subsistema objeto de análisis en este epígrafe alcance su verdadera 
dimensión, aunque somos conscientes de las dificultades de su implantación cuando el Ente 
Local no posea experiencia en la determinación de los costes históricos o reales, conviene su más 

pronta implantación para determinar las oportunas desviaciones que contribuyan a efectuar el 
oportuno control de la actividad a través de la comparación entre los costes inicialmente previs­
tos y aquellos otros en los que realmente se ha incurrido para la realización de una determinada 
actividad o la prestación de un determinado servicio. 

5.4. Tratamiento de los elementos de coste. 

Una vez determinados tanto los objetivos perseguidos por el Subsistema Económico-Técni­
co como las características generales que van a presidir su diseño, procede identificar los ele­
menros de coste 46 que conformarán el coste final de los servicios públicos locales. 

Así, en una primera fase, sería conveniente concretar la procedencia de la información rela­
tiva a dichos elementos de coste. En este sentido, los datos que alimentarán el Subsistema 
pueden tener su origen en el propio Ente o bien en otro órgano distinto. A diferencia de lo que 
ocurre en el primer caso, en este segundo no coincide el Ente que ordena el gasto con el que 
efectivamente lo aplica, es decir, mientras que para el ordenante constituye un gasto, para el que 
efectivamente lo aplica constituirá un coste. 

41' En este sentido, entendemos por coste el consumo, valorado en dinero, de los bienes y servicios racionalmente 
necesarios para la producción del correspondiente servicio local. 
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Dentro de la información que procede de la propia Entidad, sería útil discriminar entre 
aquélla que tiene su origen en relaciones con terceros y que, por tanto, puede ser obtenida del 
Subsistema Económico-Financiero y Presupuestario, de aquella otra que tendrá que elaborar el 
propio Ente, aunque figure dentro de dicho Subsistema, con criterios propios. Dentro del 
primer grupo podemos citar, a modo de ejemplo, los servicios exteriores, las reparaciones, las 
primas de seguro, los gastos de personal, los suministros, etc. Como ejemplos típicos de la 
segunda categoría tenemos el coste de amortización, la previsión social de los funcionarios o las 
diferencias de inventario. 

Sin embargo, no toda la información que puede ser obtenida del Subsistema Económico­
Financiero y Presupuestario del Ente pasará a formar parte del Subsistema Económico-Técni­
co. De esta manera, hay determinadas partidas consideradas como gastos por el primero y que, 
sin embargo, no van a ser considerados como costes por el segundo. Las causas que motivan su 
no incorporación al proceso de cálculo de costes se pueden resumir en las contenidas en el 
cuadro l. 

Cuadro 1. Causas que motivan la no incorporación de determinadas partidas del Subsistema 
Económico-Financiero y Presupuestario al proceso de cálculo de costes. 

• Corresponderse con operaciones de naturaleza financiera, como es el caso de las pro­
v1s1ones. 

• No corresponder al período que está siendo analizado, aunque constituyan costes. 

• Vinculación a actividades realizadas por otros entes públicos. 

• Concernir a la adquisición de inmovilizado, cuya incorporación al proceso producti­
vo se realizará vía amortización. 

• Constituir operaciones extraordinarias. 

• Ser costes no necesarios. 

Fuente: Elaboración propia. 

Así, pues, en relación al origen de los costes proponemos una clasificación que distingue 
entre costes que proceden de la ejecución de gastos de otros organismos, costes que proceden de 
la ejecución de gastos del Ente, tomados de determinadas partidas del Subsistema Económico­
Financiero y Presupuestario y, por último, costes que son calculados con carácter interno den­
tro del propio Ente Local. Estas dos últimas categorías se corresponden, respectivamente, con 
lo que tradicionalmente se denominan costes externos y costes calculados o internos. 

Lo anterior es expuesto de forma esquemática en la ilustración contenida en la figura 3. 
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Figura 3. Origen de la información relativa a costes. 
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Una vez determinada la procedencia de los elementos de coste que nutren el Subsistema de 
Información Económico-Técnico de la Entidad Local, convendría realizar una nueva agrupa­
ción tomando como punto de referencia la naturaleza de los mismos. En este sentido, realiza­
mos cuatro grandes agregados a fin de que sea más fácil su tratamiento y control. Estos cuatro 
grandes epígrafes son: 

1. Costes relacionados con el personal. 
2. Costes relacionados con el inmovilizado. 
3. Costes relacionados con suministros y servicios exteriores. 
4. Otros costes. 

En relación al primer grupo 47 , decir que la mayor parte de los servicios públicos locales se 
caracterizan por la intensidad en la aplicación del factor trabajo, por lo que los costes asociados 
a tal concepto tendrán un importante peso específico en el coste final de los servicios. Dentro 
de tal epígrafe incluimos específicamente los siguientes conceptos: 

4' El origen de cal información no se encontraría de forma exclusiva en lo que podríamos denominar sistema de 
gestión de personal, y que debería encargarse de organizar toda la información -cuantitativa y cualitativa- relativa a 
nóminas y gastos sociales, sino que también deberíamos de capturar información del sistema de gestión de gastos que 
organizaría la información tanto cuantitativa como cualitativa, relativa a la adquisición de bienes y servicios. 
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Sueldos y salarios. Hacen referencia a las remuneraciones fijas y variables -monetarias o 
en especie- satisfechas al personal, ya sea funcionario, laboral fijo o laboral eventual, que 
preste sus servicios en la Corporación Local. 
Cotizaciones sociales a cargo de la Corporación Local. Comprende las aportaciones de la 
Entidad al régimen de la Seguridad Social. Las aportaciones realizadas por el Ente a 
MUNPAL no las tendremos en consideración a efectos de cálculo de costes. 
Previsión social de los funcionarios. En relación con el punto anterior y al objeto de dar 
un tratamiento similar al del régimen de la Seguridad Social a las cargas sociales corres­
pondientes al personal funcionario, el ·Ente Local realizará el cálculo de esta clase de coste 
mediante la determinación del coste efectivo que le supondría a la Entidad el total de 
prestaciones a percibir por el personal estatutario no acogido al régimen de la Seguridad 
Social. En cuanto a la forma de cálculo, nos inclinamos por el método de homogeneización 
que por el de agregación. 
Formación y perfeccionamiento del personal. Costes relativos a cursos y conferencias 
destinados al personal del Ente Local, cuando todo ello sea contratado con el exterior. 
Indemnizaciones por razón del servicio. Englobaría costes de dietas, locomoción y tras­
lados. 
Vestuario. En este sentido, en la mayor parte de los convenios que regulan las relaciones 
entre la Entidad Local y su personal se establece la obligatoriedad por parte del primero 
de dotar a su personal de la ropa adecuada para desempeñar sus funciones. 
Otros gastos sociales. Aquí entrarían elementos tales como becas, subvenciones a econo­
matos y comedores, seguros, etc. 
Otros gastos relacionados con el personal no incluidos en los epígrafes anteriores. 

Por su parte, dentro de los costes relacionados con el inmovilizado 48, que englobarían todos 
aquellos motivados por su uso o tenencia, incluimos las siguientes partidas: 

Amortizaciones de inmovilizado material e inmaterial. Si bien existe controversia acerca 
de si amortizar o no en las Administraciones Públicas, creemos indiscutible su necesidad 
dentro del ámbito interno para contemplar el desgaste sufrido por los distintos elemen­
tos que conforman el inmovilizado del Ente. No obstante, estimamos necesario estable­
cer una serie de limitaciones respecto a algunos bienes que no serán objeto de amortiza­
ción por no estar destinados a la prestación de servicios públicos -como pueden ser los 
integrantes del dominio público natural o aquellos destinados al uso general- o por resul­
tar prácticamente imposible determinar su valor -como son los bienes que conforman el 
patrimonio histórico-artístico- o por tener una vida ilimitada -como son los terrenos y 
bienes naturales, salvo que para el sujeto tuvieran una vida útil limitada-. 
Costes de reparaciones, mantenimiento y conservación del inmovilizado. No obstante, 
hemos de indicar que existen gastos de reparaciones que mejoran el inmovilizado y que, 

48 El origen de tal información, no se encontraría de forma exclusiva en el sistema de gestión de inmovilizado, del 
cual capturaríamos básicamente el dato referente a la amortización, sino que también deberíamos capturar informa­
ción del sistema de gestión de gastos. 
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por tanto, no debemos considerar como coste, ya que dichos gastos incrementarán el 
valor del bien correspondiente por lo que su imputación como coste se realizará vía 
amortización. 
Costes relativos a las primas de seguros del inmovilizado. 

Dentro de los costes asociados a suministros y servicios exteriores 49 incluiremos todas aque­
llas partidas que hacen referencia al consumo de bienes y servicios adquiridos al exterior y que 
no hayamos incluido en los apartados anteriores. Así, formarán parte de este epígrafe: 

Arrendamientos y cánones. Incluirá los costes relativos al alquiler de bienes muebles e 
inmuebles, así como aquellos otros que hacen referencia al uso de las distintas manifesta­
ciones de la propiedad intelectual. 
Trabajos realizados por otras empresas. Englobaremos dentro de esta partida todos los 
costes correspondientes a actividades cuya realización, aunque fuera de la competencia 
de la Entidad Local, se encarga a empresas externas o a profesionales independientes 50. 

Suministros. Incluye el coste correspondiente al consumo de energía eléctrica, agua, gas, 
combustible, etc, tengan o no la cualidad de almacenables. 
Publicidad, propaganda y relaciones públicas. Incluimos dentro de este apartado todos 
los costes relativos a campañas de divulgación, de orientación o de promoción cultural, 
edición de catálogos, etc., encaminadas a informar al ciudadano de los servicios del Ente 
Local, así como aquellas otras partidas relacionadas con atenciones protocolarias y repre­
sentativas. 
Comunicaciones. Esta partida acogerá todos los costes relativos a teléfono, télex, servi­
cios postales y telegráficos o cualquier otro tipo de comunicación. 
Materiales fungibles. Dentro de este apartado incluiremos todos los costes relativos al 
material de oficina, así como aquellos otros gastos de material necesarios para el normal 
funcionamiento de los equipos informáticos, sean o no almacenables. 
Servicios bancarios y similares. 
Transporte. Incluiremos todos los costes de transporte, a excepción del de personal. 
Otros costes asociados a suministros y servicios exteriores. Recogeremos aquí todos aquellos 
costes no contemplados en los apartados anteriores, tales como las adquisiciones de pu­
blicaciones y revistas, los gastos en productos de limpieza y aseo, etc. 

Por último, el grupo de otros costes lo utilizaremos para incorporar el resto de partidas no 
catalogadas en los tres grupos anteriores. Así, está integrado por: 

Coste de transferencias. Tendremos que considerar dicho coste cuando el Ente Local 
actúa no sólo de mero intermediario de flujos de tesorería, sino que él mismo gestiona 
los fondos. 

49 El origen de tal información se encontraría de forma casi exclusiva en el sistema de gestión de gastos. 
50 Tales costes tienen una gran importancia dentro del Ente Local, ya que son muchas las actividades contratadas. 
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Tributos. Comprende esta partida los costes consecuencia de la satisfacción de tasas, 
contribuciones e impuestos, ya sean estatales, autonómicos o locales y siempre y cuando 
no incrementen el gasto por compras realizadas. 
Coste de materiales. Refleja el consumo de mercaderías, materias primas y otros 
aprovisionamientos no incluidos en los epígrafes anteriores. 
Coste de diferencias de inventario. Recogerá las diferencias de inventario producidas 
como consecuencia de mermas, roturas, pérdidas o eliminación por obsolescencia de los 
materiales o productos almacenados. 
Costes financieros. A pesar de que en muchas ocasiones tales costes son considerados 
como no incorporables al sistema de contabilidad analítica, quizás por la dificultad que 
entraña su cálculo y posterior imputación a los distintos portadores de coste, creemos 
que se debe hacer un esfuerzo para su inclusión -básicamente por la importancia que 
tienen tales costes dentro de las Administraciones Locales-. Esta partida recogerá el im­
porte correspondiente al coste de la financiación -propia o ajena- correspondiente a la 
Entidad Local. 

A la hora de imputar las clases de coste a los distintos centros de coste, planteamos como 
muestra de claves de reparto las propuestas por el Proyecto CANOA, Contabilidad Analítica 
Normalizada para Organismos Autónomos, debiéndose considerar tales como orientativas, ya 
que los múltiples casos que se pueden presentar en la realidad puede provocar la inaplicabilidad 
de algunos de estos criterios. 
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Después de agrupar a todos los elementos de coste que conforman las entradas del Subsistema 
Económico-Técnico sobre la base de la naturaleza de los mismos, sería conveniente realizar todas 
aquellas reclasificaciones que estimemos oportunas en aras a conseguir que la base de datos de los 
costes sea lo suficientemente flexible para que facilite la elaboración de la información demandada 
por sus distintos usuarios. En este sentido, creemos necesario realizar tres nuevas reclasificaciones, 
no excluyentes entre sí, tomando como referencia diversos aspectos. Así, una primera reclasificación 

sería aquélla que atendiera a la característica de que sean o no controlables por el responsable del 
centro de costes, distinguiendo, de esta manera, entre costes controlables y costes no controlables. 
En este sentido, como señala laAECA (1995), el hecho de que un coste sea controlable dependerá 
de que el responsable del centro en cuestión pueda ejercer un control durante un determinado 
período de tiempo en el sentido de que pueda ejercer alguna influencia sobre el mismo. Será no 
controlable en el caso contrario. La distinción hecha resulta útil de cara a la implantación de un 
sistema de control de gestión efectivo, al permitir orientar las acciones de los distintos responsa­
bles de los centros hacia los objetivos de eficiencia y eficacia, con miras al logro de una mejora 
constante de las actuaciones del Ente Local. 

Una segunda reclasificación sería aquella que considerara el comportamiento del coste en 
relación a alguna variable independiente que la condicione, que, comúnmente, suele ser el nivel 
de actividad. En este caso, un coste tendrá la consideración de fijo cuando ante variaciones de la 
variable independiente que tomamos como referencia, y dentro de un rango relevante, su im­
porte permanezca constante. Si dicho importe varía, estaremos ante lo que se denomina costes 
variables 51• Esta separación resulta de gran utilidad, entre otras cuestiones, para la elaboración 
de presupuestos de costes o de cara a la toma de decisiones 52 relacionadas con el volumen de 
servicios a prestar o referidas a la gama de servicios prestados por el Ente Local. 

Por último, una tercera reclasificación se realizaría atendiendo a su relación con el objeto de 

cálculo, distinguiendo entre costes directos y costes indirectos. Así, serán costes directos aquéllos que 
se pueden afectar al objeto de cálculo de forma exacta o inequívoca al poder establecerse una relación 
específica entre el coste que se quiere afectar y el objeto de cálculo. Por su parte, serán costes indirec­
tos aquéllos que para su imputación al objeto de cálculo se necesita establecer una serie de supuestos 
al no poderse identificar de forma evidente y sencilla con el objeto de cálculo. Además, para poder 
realizar tal reclasificación se hace necesario, con carácter previo, definir el objeto de cálculo que 
vamos a tomar como referencia. Por ejemplo, el coste de personal correspondiente a un policía 
municipal será directo al centro de coste policía local e indirecto al servicio de protección del medio 
ambiente. De esta manera, si consideramos como objetos de cálculo, por ejemplo, a los centros de 
coste y a los servicios de la Entidad Local, podrá existir la tipología de costes que se muestra en el 
cuadro 4. Esta reclasificación resulta de gran utilidad a la hora de determinar el coste de los distintos 
objetos de cálculo, afectando de forma directa los costes directos e imputando los costes indirectos a 
través de alguna clave de reparto adecuada. 

51 Debemos hacer notar que un elemento de coste puede ser fijo para el conjunto de la organización, mientras 
que puede ser variable para un determinado centro de coste. Ello dependerá de la variable independiente que tome­
mos, en cada caso, para determinar la fijeza o variabilidad del elemento de coste en cuestión. 

52 No obstante, no debemos identificar el concepto de coste diferencial con el de coste variable, si bien para 
determinadas decisiones ambos van a coincidir. 
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5.5. Tratamiento de los centros de coste. 

El desarrollo de la actividad de una unidad económica de producción, ya sea pública o 
privada, supone la actuación conjunta, debidamente coordinada, de todos aquellos factores 
productivos vinculados a la misma que contribuyan al logro de sus objetivos. Del análisis de esa 
actividad global se desprende que una Entidad Local puede ser objeto de descomposición en 
una serie de unidades básicas integradas por un conjunto de elementos más o menos extenso 
que coadyuvan a la realización de una o más operaciones productivas. 

Los centros de coste se configuran como operadores de captación de las clases de coste que, 
en una fase posterior, serán objeto de imputación a los portadores, siendo, asimismo, suscepti­
bles de convertirse en eficaces herramientas al servicio del control de gestión. De este modo, los 
lugares de coste pueden desempeñar una doble función en la contabilidad interna, al servir 
tanto de instrumento para el cálculo de costes como de medio para facilitar el control de la 
actuación llevada a cabo por las células operativas en que pueda descomponerse la unidad 
económica. 

Son dos las características fundamentales que todo lugar de coste debe reunir para poder 
ofrecer una adecuada respuesta a la finalidad perseguida con su creación: homogeneidad y 
unidad de control. La homogeneidad se refiere, por un lado, al conjunto de factores producti­
vos que concurren al desarrollo de la actividad del lugar y a los costes que originan y, de otro, a 
las prestaciones realizadas por el lugar de coste; todo lo cual se traduce en la posibilidad de 
determinar una o varias unidades de medida de la actividad desarrollada por el lugar y, con las 
cuales, los costes incurridos en el mismo presentan un alto grado de correlación. Una vez cono­
cidas esas unidades de medida de la actividad o unidades de prestación, el consumo que de las 
misma haya realizado cada portador constituirá la base para la imputación de los costes. 

En relación a la unidad de control, si a los lugares de coste se les pide que sean útiles de cara 
al control de la gestión, cada uno de ellos debe estar controlado directamente por un único 
agente responsable al que se le haya definido nítidamente tanto su capacidad de decisión como 
su responsabilidad, la cual debería referirse, básicamente, a aquellos elementos sobre los que 
pueda actuar directamente o influir significativamente. Además, sería conveniente que dicho 
agente responsable estuviera especificado de forma clara en el organigrama del centro, lo que 
pone de manifiesto la estrecha conexión que debería existir entre el Subsistema Ecómico-Técni­
co y la estructura organizativa del Ente. Cuando todo ello sucede, los lugares de coste pueden 
ser considerados como centros de responsabilidad. Sin embargo, como señala Morala (1991, 
pp. C231-C232), en el caso de las entidades públicas el ámbito de responsabilidad normalmen­
te se refiere a los costes, pues, aunque obviamente los outputs existen, su medida, y el conoci­
miento de los factores que inciden sobre los mismos, presenta importantes dificultades dada su 
multiplicidad, indivisibilidad, y no inventariabilidad. 

Respecto a la tipología de lugares de coste que nos podemos encontrar dentro de cualquier 
organización, atendiendo a su participación directa o indirecta en el proceso de producción, se 
distingue, normalmente, entre lugares de coste principales y lugares de coste auxiliares. Los 
primeros son aquéllos cuyas prestaciones se aplican directamente a los bienes y servicios que 
constituyen el objetivo de la transformación económica operada por la organización y su coste 



Sistema de Información Contable Integrado 79 

representa un estadio perfectamente definido en la estructura del coste del portador. Por su 
parte, los lugares de coste auxiliares realizan sus prestaciones en beneficio de otros lugares, 
colaborando así a que éstos puedan desarrollar su actividad. En consecuencia, el coste de los 
lugares auxiliares no incide directamente sobre los portadores, sino que es previamente repercu­
tido sobre los lugares principales, beneficiarios -directos e indirectos- de las prestaciones cedi­
das por aquéllos. No obstante, un lugar de coste puede ser al mismo tiempo principal y auxiliar, 
verificándose dicha situación cuando las prestaciones de dicho lugar de coste pueden cederse 
indistintamente al mundo exterior o al consumo de la propia organización. 

Los lugares auxiliares, a su vez, pueden subdividirse en lugares auxiliares comunes y lugares 
auxiliares de los principales. Los primeros ceden sus prestaciones tanto a otros lugares auxiliares 
como a diversos lugares principales. Los lugares auxiliares de los principales son los que realizan 
prestaciones exclusivamente a un lugar de coste principal. Por su parte, aquellos lugares auxilia­
res comunes entre los que existe interrelación de prestaciones, se denominan lugares recíprocos, 
siendo calificados de lugares auxiliares propiamente dichos aquéllos que carecen de las mismas. 
Todo lo dicho, respecto a la tipología de lugares de coste, queda recogido en la figura 5. 

Figura 5. Tipología de lugares de coste. 
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La operación de distribución de los costes entre los distintos lugares de coste (tanto auxilia­
res como principales) así como la posterior de redistribución o de liquidación de las prestacio­
nes internas, se recogen en un documento denominado estadística de costes que Requena (1993, 
p. 33) interpreta como un «conjunto de anotaciones y cálculos, encaminados a facilitar infor­
mación respecto de la valoración de consumos de factores productivos imputable a un período, 
distribuido por lugares y secciones, y/o su comprobación a efectos de control». 

Surge ahora la cuestión de cómo vamos a descomponer la Entidad Local en lugares de coste. 
A este respecto es preciso recordar que los servicios prestados difieren tanto en la forma como 
en la profundidad, para cada Administración Local. Sin embargo, si cabe realizar ciertas consi­
deraciones de carácter general sobre esta cuestión. 

Una Entidad Local puede ser conceptuada 53 como una entidad multifuncional que integra, 
dentro de una misma organización, un cierto número de unidades (gerencia de urbanismo, 
policía local, parque de bomberos, protección civil, medio ambiente, etc.) que podrían funcio­
nar como entes independientes y que, sin embargo, están dirigidas por medio de una estructura 
centralizada. Su estructuración en lugares de coste será el resultado de una serie de objetivos 
diversos, entre los que cabe destacar las peculiaridades organizativas, la dimensión, la actividad 
desarrollada, el nivel tecnológico, etc., pero al mismo tiempo influirá de forma decisiva la 
finalidad perseguida por la Entidad con esta división, de forma que, siguiendo a Requena 
(1993, p. 31), «cabe imaginar múltiples posibles clases de secciones y lugares más o menos 
racionales y operativos, según cual fuere el criterio adoptado en su fijación». Así, en la línea 
marcada por Herbert, Killough y Steiss (1987, p. 535), la división del Ente en lugares de coste 
puede apoyarse, en una primera aproximación, en el organigrama de la organización. A este 
respecto, como manifiesta García (1984, p. 290) defiende que «el despiece del sistema es el 
problema más delicado ... El organigrama del sistema productivo debe utilizarse a modo de 
compás para trazar los límites de cada centro productivo que debe ser responsabilidad de uno y 
sólo un puesto jerárquico, ya que de lo contrario se estaría contraviniendo el principio básico de 
unidad de control». 

Si tomamos como ejemplo un Ayuntamiento, a la hora de desmembrarlo en lugares de coste 
partimos de la estructura general que puede adoptar cualquier municipio andaluz, recogida en 
el ANEXO II. En un primer nivel de análisis, hemos partido de la división del organigrama en 
grandes áreas. Así, como indica Botella (1987, pp. 255-256), «la división -área, empresa o 
patronato en el caso municipal- tiene a su cargo la realización del proceso productivo o la 
prestación del servicio. En esta concepción organizativa, la división es considerada, desde la 
perspectiva central, como un auténtica «caja negra». Se conocen y controlan sus entradas y 
salidas, pero se desiste de controlar los procesos productivos que tienen lugar en su interior». 
Por tanto, del examen del organigrama general de la Entidad, podemos observar la existencia de 
secciones de coste que participan de forma directa en la provisión de determinados servicios 

53 Restringiéndonos de forma exclusiva a los servicios que son prestados directamente por el Ente. Al resto de 
servicios que son susceptibles de ser prestados por la Entidad Local, se les podrían aplicar los principios de 
desconcentración y de descentralización, e incluso ser prestados por otro Ente distinto a través de alguna de las 
fórmulas de gestión indirecta habilitadas a tal efecto. 
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locales (por ejemplo, «sección de medio ambiente y consumo») y otras que sirven de apoyo a las 
primeras para la realización de su actividad (por ejemplo, «servicios generales»). Las primeras 
son las que hemos denominado con anterioridad secciones principales, mientras que las segun­
das hacen referencia a las que hemos denominado secciones auxiliares. Ahora bien, si nos que­
dáramos en este nivel de análisis seguramente no se podría establecer relaciones causales lo 
suficientemente objetivas a la hora de imputar el coste de estas secciones a los distintos portado­
res de coste. Además, dudamos de la efectividad del control que de la actividad se efectuaría a 
este nivel. Es por ello que creemos necesario descender a niveles inferiores dentro del organigra­
ma de la Entidad y, siempre que fuera posible, no utilizar las denominadas agrupaciones ficti­
cias de coste que conforman los lugares de coste formales o virtuales siendo su misión principal 
la de facilitar la distribución de determinados elementos de coste a través de algún coeficiente 

común. 

Por otra parte, según García (1984, pp. 286-287), para cada uno de los lugares definidos en 
los distintos niveles de análisis deberá identificarse los inputs y su unidad de medida técnica; los 
outputs y sus unidades de medida técnica; la clase de transformación operada 54 en el lugar y su 
unidad de medida, así como la unidad responsable que controla el lugar, especificada en el 

orgamgrama. 

Como ejemplo de sección de coste nos centramos en una -sección de «policía local»- de las 
múltiples secciones de coste en las que podemos escindir el Ayuntamiento. En este sentido, 
podemos decir que esta sección está formada por un conjunto de medios materiales y humanos 
que, armónicamente conjuntados, permiten el desarrollo de una serie de actividades 55 cuya 
realización colaborará en la obtención de los distintos outputs del Ayuntamiento 56, relaciona­
dos, básicamente, con aspectos de seguridad. 

Del organigrama expuesto en el ANEXO II, observamos como existe una gran sección de 
coste -«policía local»- cuya actividad es variopinta pudiéndose resumir, en términos generales, 
como sigue: la prevención del delito -vigilancia de lugares peligrosos, rondas de vigilancia, 
verificación de personas y vehículos sospechosos, consejos preventivos a los ciudadanos, protec­
ción del medio ambiente, control de consumo y comercio-, la intervención en delitos y acci­
dentes -atención a la víctima, protección a la seguridad física de los ciudadanos, detención y 
transporte de detenidos, investigación del delito-, el mantenimiento del orden en las manifesta­
ciones y actos multitudinarios, intervención en conflictos colectivos, el control de la circula­
ción -prevención de accidentes, regulación del tráfico-, el auxilio a la población -problemas 

familiares y entre vecinos, problemas de los menores, drogadicciones, enfermos mentales y 
alcoholismo, intentos de suicidio, mendicidad, incendios, catástrofes naturales y accidentes 
graves, facilitar información a los ciudadanos-, etc. 

54 En nuestra opinión, y en el caso que nos ocupa, la transformación operada en lugar de coste, es decir, el servicio 
producido se podrá identificar en la mayoría de las ocasiones, con el output. 

55 Entendidas como un conjunto de tareas o de actuaciones que tienen como misión la adición de valor a los 
servicios prestados por la Entidad Local. 

5'' Lo dicho en este punto es perfectamente aplicable al resto de secciones de coste del Ayuntamiento. 
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Sin embargo, conviene descender a niveles inferiores del organigrama para realizar un mejor 
análisis de los distintos lugares de coste. Así, en el caso que nos ocupa, esa gran sección de coste 
constituida por la «Jefatura de policía local», está, a su vez, estructurada en tres grandes 
subsecciones, a las que se denominan de «recursos», de «apoyo», y de «demarcaciones». 

La «subsección de recursos», que cumple funciones de tecnoestructura y de apoyo para el 
resto de las subsecciones, está a su vez formada por cuatro lugares de coste que son: «personal y 
formación», «parque móvil», «gabinete técnico» y «compras y almacén». Como es fácil deducir 
tales lugares de coste tendrán la categoría de auxiliares, ya que su actividad no va a repercutir de 
forma directa sobre los outputs finales del Ayuntamiento, sino que los costes localizados en 
tales lugares de coste serán redistribuidos sobre otros lugares de coste -ya sean principales o 
auxiliares-. Respecto a la función que cumplen cada uno de estos lugares de coste, el lugar de 
coste «personal y formación» 57, cumple la misión de gestionar todos los aspectos relacionados 
con el personal de la sección, así como impartir las enseñanzas necesarias para la formación de 
los policías y la preparación específica de los mandos. Dado que los «clientes» de la actividad 
desarrollada por tal lugar de coste son los policías municipales -en sus distintas categorías-, 
creemos que la unidad de obra expresiva de la actividad desarrollada en tal lugar de coste y, por 
tanto, utilizable a la hora redistribuir sus costes, sería el número de policías 58 que hayan recibido 
los distintos cursos de formación. 

En relación al lugar de coste «parque móvil» 59, su función será la de mantener a punto todos 
los vehículos para que se encuentren en disposición de ser utilizados en cualquier momento. La 
complejidad y amplitud de este lugar de coste, dependerá mucho de la cantidad de servicios que 
se tengan contratados con el exterior, como pueden ser garajes, depósitos de vehículos, servicios 
de grúa, reparaciones, etc. Los outputs finales del centro de coste serán las reparaciones y puesta 
a punto de los distintos vehículos. Por tanto, dado que cada vehículo está adscrito a un determi­
nado lugar de cos~e, su redistribución se podría hacer de forma individualizada a cada lugar de 
coste. 

Por su parte, el lugar de coste «gabinete técnico», tiene la misión de asesorar jurídicamente a 
la sección. Los costes localizados en tal lugar de coste podrán ser redistribuidos tomando como 
base de reparto el número de consultas 60 realizadas por el resto de lugares de coste de la sección. 

Por último, el lugar de coste denominado «compras y almacén», tiene la misión de encargar­
se de todos los aspectos relacionados con la adquisición de material de diversa índole -desde el 
vestuario de los policías hasta sus instrumentos de defensa-. Dado que el material es 

individualizado para cada miembro de la sección, su redistribución se puede hacer perfecta­
mente de forma individualizada, según el personal adscrito a cada lugar de coste. 

5' En algunos Ayuntamientos este lugar de coste está representado por la correspondiente Academia de Policía 
Local. 

58 Como cada policía está adscrito a un determinado lugar de coste, su imputación sería personalizada. 
5'' En este caso, hemos considerado que la sección de «policía local» tiene parque móvil propio y particular, pero 

también es común el caso de que el Ayuntamiento posea un parque móvil general para todo la Entidad y no 
específicamente para una determinada sección. 

"º Debidamente ponderadas, en su caso. 
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Por lo que respect~ a la subsección de «apoyo», está estructurada en tres lugares de coste cada 
uno de los cuales se caracteriza por requerir la dedicación constante y diaria de un determinado 
número de agentes. Cada uno de estos lugares de coste será principal, ya que los beneficiarios de 
la actividad desarrollada en cada uno de ellos van a ser los distintos servicios finales prestados 
por el Ayuntamiento. El lugar de coste «vigilancia», se ocupa de la vigilancia de edificios, par­
ques y otras instalaciones municipales. El lugar de coste «circulación y tráfico», se encarga de la 
regulación del tráfico, la retirada de vehículos mal estacionados o abandonados en la vía públi­
ca, la confección de atestados y diligencias judiciales así como la elaboración de informes técni­
cos relativos a accidentes. Por su parte, el lugar de coste «patrulla verde» centra su actividad en 
todos aquellos temas relacionados con el medio ambiente -control de ruidos, emisión de hu­
mos, etc.-. El tratamiento que se puede hacer de los tres lugares de coste es bastante similar. Así, 
los costes localizados en estos centros de actividad estarán integrados 61 por los costes proceden­
tes de la operación de distribución -costes primarios- y por aquellos otros procedentes de la 
operación de redistribución 62 -costes secundarios-. El coste total de los distintos lugares se im­
putará finaimente a los diversos portadores finales del Organismo. De esta manera, el coste 
total del lugar «vigilancia» se imputará al servicio de «seguridad ciudadana», el coste total del 
lugar «patrulla verde» formará parte del coste final del servicio de «medio ambiente» y el coste 
total del lugar que hemos denominado «circulación y tráfico» irá a engrosar el coste final del 
servicio de «ordenación del tráfico de vehículos y personas en las vías urbanas». En una primera 
aproximación pensamos que se puede utilizar como unidad de obra a la hora de imputar tales 
costes el número de policías municipales, en sus distintas categorías, adscrito a cada servicio6-1, 

ya que constituye el elemento predominante en cada uno de dichos lugares de coste. 

Las actividades desarrolladas en la subsección de «demarcaciones» se centran básicamente en 
dos: tareas de patrullaje por el Municipio al objeto de realizar una actividad disuasoria ante la 
comisión de delitos y tareas de intervención por propia iniciativa, o cuando sean requeridos 
para ello. Esta subsección la hemos escindido en dos lugares de coste, «demarcaciones» 64 pro­
piamente dichas -que tiene la calificación de principal- y «sala de mando» 65 -con naturaleza de 
auxiliar-. Los costes localizados en este último lugar serán redistribuidos de forma exclusiva al 
lugar principal demarcaciones. Este, a su vez, imputará su coste a los distintos servicios locales 
en función del consumo que haya realizado cada uno de ellos. En este sentido, creemos que la 
unidad de obra más adecuada para imputar tales costes, sería la hora-policía municipal, pero 
dicha unidad de medida se centraría básicamente en los cabos y agentes, ya que son ellos los que 
tienen un contacto más directo con el servicio. 

61 Al igual que para cualquier otro lugar de coste del Ayuntamiento. 
62 Los costes procedentes de esta operación de redistribución no tienen su origen, de forma exclusiva, en esta 

sección de coste, sino que también pueden proceder de otras secciones de coste del Organismo, como puede ser, por 
ejemplo, el lugar de coste «limpieza», englobado dentro de la sección de «servicios generales». 

63 En este caso veríamos conveniente el establecimiento de equivalencias entre los distintos policías municipales, 
en el sentido de que no todos ellos van a necesitar los mismos pertrechos para realizar su misión. 

64 Aquí se podría ir descendiendo dentro del organigrama en función de los distintos sectores en los que se haya 
dividido el Municipio. 

65 Tiene la misión de centralizar todas las demandas de servicio que se producen y determinar la respuesta policial 
que merece cada incidente. 
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Cabría la posibilidad de introducir otra subsección de coste más como sería la de «coordina­
ción general de la sección» aunque no se haya contemplado en el organigrama y que, en su caso, 
debería tener la categoría de auxiliar. Sus costes deberían ser repercutidos, a su vez, sobre el resto 

de lugares de coste -tanto principales como auxiliares-. 

Todo lo dicho hasta aquí puede quedar resumido en el cuadro 5. 

Cuadro 5. Tipología y posibles unidades de obra para los distintos lugares de coste de la sec­
ción de policía local. 

LUGAR DE COSTE TIPO UNIDADDEOBRA 

Personal y formación Auxiliar Número de policías (de forma individualizada en función de su 
adscripción a los distintos lugares de coste) 

Parque móvil Auxiliar Número de vehículos (de forma individualizada en función de 
su adscripción a los distintos lugares de coste) 

Gabinete técnico Auxiliar Número de consultas 

Compras y almacén Auxiliar Número de policías (de forma individualizada en función de su 
adscripción a los distintos lugares de coste) 

Vigilancia Principal Número de policías 

Circulación y tráfico Principal Número de policías 

Patrulla verde Principal Número de policías 

Sala de mando Auxiliar Número de demandas de servicio 

Demarcaciones Principal Número de policías 

Coordinación general Auxiliar Número de policías 

Fuente: Elaboración propia. 

Las interrelaciones existentes entre los distintos lugares de coste que conforman esta sección 
de policía local quedan resumidas en la figura 6. 

Por último, como ya se ha puesto de manifiesto en páginas anteriores, la información referi­
da a las dos operaciones de distribución y de liquidación de prestaciones internas queda sinte­
tizada en la denominada estadística de costes, cuyo aspecto parcial referido a esta sección de 
policía podría tener la forma recogida en el cuadro 6. 
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Quisiéramos terminar este apartado comentando aquellas secciones cuyo coste no se va a 
imputar a un servicio en concreto, bien por ser auxiliares comunes de todas las secciones del 
Ayuntamiento -sección de «servicios generales»- bien por imputar su coste al portador final 
organización -«alcaldía», «presidencia», etc.-. En relación a la primera de ellas, decir que su 

tamaño dependerá en gran medida de la descentralización de actividades que tenga el Ayunta­
miento. Así, como podemos observar en el ANEXO II, existen una serie de unidades como son 
las de «personal», «inspección» y «parque móvil», que ya han sido contempladas como parte de 
las secciones analizadas con anterioridad. Por tanto, tales subsecciones recogerán, en esta oca­
sión, los costes correspondientes a estas actividades que no se encuentran descentralizadas, sien­
do válidos, de cara a su redistribución, los comentarios hechos en su momento. En cuanto a la 

subsección de «limpieza» 66, tendría que distribuir sus costes entre los distintos lugares que reci­
ben el servicio sobre la base de una clave de reparto que normalmente debe ser el número de 
metros cuadrados ocupados por cada lugar. 

En relación a aquellos lugares cuyos costes son absorbidos por el portador final «organiza­
ción», su actividad se centra básicamente en la organización general del Ayuntamiento y su 
adscripción a un determinado servicio, amén de su posible heterodoxia doctrinal, resultaría 
forzada sino arbitraria, pudiendo distorsionar de alguna forma su coste. No obstante, cuando 

exista interés informativo para la gestión y se puedan establecer relaciones causales entre los 
lugares de coste que forman estas secciones y algún servicio en concreto, se podría realizar la 
imputación, presentando ambas alternativas en los correspondientes informes. 

5.6. Tratamiento de los portadores de coste. 

En primer lugar, deberíamos delimitar lo que vamos a entender por portador de coste. Así, 
en una primera aproximación, puede afirmarse que el portador de coste tiende a identificarse 

con el producto -en nuestro caso el servicio prestado-, siendo de este modo equivalente al valor 
del consumo de los bienes y servicios que lo integran. Sin embargo, como apunta Mir (1991/ 
92), todo producto es portador de coste, pero no todo portador de coste es producto, por lo 
que, en un sentido amplio, debe entenderse por portador de coste aquel elemento cuya función 
consiste en acumular el coste generado en el proceso productivo desde su inicio hasta su culmi­
nación. 

Siguiendo en la misma línea, vamos a estructurar los distintos portadores de coste de la 
Entidad en dos niveles de agregación. Así, consideramos un primer nivel -portador intermedio­

que identificamos con las actividades, ya sean principales, auxiliares o directivas, desarrolladas 
por los diversos lugares de coste que conforman el Ayuntamiento, para pasar a un segundo nivel 
-portador 67 finalista- que identificamos con los servicios prestados por el Ente, como conjun­

ción armónica de las distintas actividades desarrolladas por el mismo. 

'''' En este caso, la Entidad no tiene contratado el servicio con una empresa externa. En el supuesto de tenerlo, no 
existiría esta subsección de coste, debiéndose distribuir la clase de coste «limpieza» entre los distintos lugares de coste 
sobre la base de la clave de reparto escogida. 

1'' Esto no implica que se pueda establecer un tercer portador de coste formado por los trabajos realizados por la 
propia Entidad para su inmovilizado. 
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En este sentido, el portador de coste a elegir dentro de los entes del sector público de carác­
ter administrativo puede ser cada una de las funciones, o bien, si se opta por un mayor nivel de 
desglose, cada uno de los servicios públicos individuales prestados que se pueden identificar 
dentro de aquéllas. Ello implica el cálculo del coste completo de prestación de un servicio 
público a lo largo de un determinado período de tiempo, proporcionando una valiosa informa­
ción sobre el proceso interno de formación de los costes que podrá ser útil en la estimación del 
coste de funcionamiento de nuevos servicios cuya implantación se proyecte, en el estableci­
miento -en su caso- de las tasas a cobrar a los usuarios de los servicios públicos o en la fijación 
de estándares y presupuestos de coste para cada servicio (Fernández, 1988, pp. 130-131). 

Si tomamos como ejemplo el servicio de seguridad ciudadana, cuyo output lo expresamos 
en forma de horas-policía local, está integrado por una serie de actividades que, debidamente 
conjuntadas, forman el servicio final. El coste de tales actividades se obtendrá a resultas del 
consumo que las mismas hagan de los distintos lugares de coste principales que estructuran la 
Entidad Local. 

Así, tanto el coste de la actividad de «protección de las autoridades de las Corporaciones 
Locales y vigilancia o custodia de sus edificios o instalaciones» como el de la actividad de 
«vigilancia de espacios públicos», se determinará en función de las horas-policía consumidas 68 

del lugar que denominamos «vigilancia» y que pertenecía a la sección de «policía local». 

Por su parte, el coste de las actividades de «policía judicial», de «prevención para evitar la 
comisión de actos delictivos» y de «cooperación en la resolución de conflictos privados» se 
determinará en función del consumo de horas-policía que cada actividad haya realizado del 
lugar que denominamos «demarcaciones», perteneciente, igualmente, a la sección de «policía 
local». 

Todo ello puede verse esquematizado en la figura 6. 

" 8 Información extraída del correspondiente parte diario. 
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5. 7. La determinación de resultados. 

En cuanto a la determinación de resultados, su carácter dependerá del tipo de servicio pres­
tado por la Entidad Local. Así, si los servicios prestados por el Ente Local pertenecen a los 
denominados servicios puros -que se suministran conjuntamente a la colectividad local, no 
cobrándose, en la mayoría de las ocasiones, un precio por su prestación, siendo, por tanto, su 
provisión financiada de forma indirecta vía impuestos-implica el que, en principio para estos 
servicios, no se puedan establecer ni márgenes ni resultados, entendidos como diferencia entre 
ingresos y costes, al no poderse identificar los ingresos generados con los costes incurridos 
como consecuencia de su prestación. Sin embargo, ello no significa que no se puedan utilizar 
otros instrumentos más válidos para medir y enjuiciar la gestión de la Entidad. 

De ese modo, el intento de cuantificar en una sola cifra el resultado analítico de una Enti­
dad, por comparación de los costes y los beneficios que se deriven de su actividad, tiene que 
abandonarse porque resulta prácticamente inalcanzable, y, además, esa cifra única podría resul­
tar más bien desorientadora. Es por ello que en su lugar hay que situar el empeño en analizar y 
medir otros conceptos más complejos que permitan evaluar la gestión pública de una manera 
más adecuada. El punto de partida para lograr esas medidas o indicadores de la gestión pública 

se sitúan en la definición de los conceptos de eficacia, eficiencia y economía (Montesinos, 
1992). Por su parte, Carrasco (1994, p. 351) añade que, dada la escasa representatividad del 
resultado interno como indicador global, las magnitudes básicas sobre las que deberá actuar el 
modelo de contabilidad interna se reducen al input de factores y el output de producción, en su 
aspecto real y monetario; por otra parte, idénticas a las que manejamos al referirnos a los con­
ceptos de economía, eficiencia y eficacia. Por tanto, jugará un papel primordial el Subsistema 
de Indicadores de Gestión. 

Además, no debemos de olvidar, como manifiestan Anthony y Young (1988, p. 41), que el 
objetivo de las organizaciones no orientadas al beneficio, es -más que ampliar la diferencia entre 
el valor de los outputs y el valor de los inputs- prestar tanto volumen de servicio como sea 
posible con una cantidad dada de recursos o utilizar los menos recursos posibles para proveer 
un montante dado de servicio. 

Para el resto de servicios públicos locales, sí podrían aplicarse, con las debidas matizaciones, 
los estados de resultados utilizados en el ámbito privado. 

5. 8. El cálculo de desviaciones. 

La determinación de desviaciones, como diferencia entre los costes estándares y los costes 
reales, es una forma de controlar la actividad productiva de una organización al poner de mani­

fiesto las posibles ineficiencias que puedan existir en la obtención de un producto o en la 
prestación de un servicio. De su proceso de investigación, se podrán determinar las causas de las 
mismas y tomar las acciones correctoras que correspondan. 

Surge la cuestión de en qué momento se debe de realizar el cálculo de las desviaciones, si a las 
salidas de los distintos centros de coste o en los portadores finales. En este sentido, desde el 
punto de vista del control, las desviaciones han de determinarse para cada centro de coste, pues 
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no tendría sentido comparar el coste real de un producto o servicio con su coste estándar. Por 
ello, la determinación de desviaciones ha de realizarse para cada uno de los centros. Consecuen­
temente, los lugares de coste se convierten en centros de responsa9ilidad conceptuados, en 
palabras de Anthony y Young (1988, p. 5), como «un grupo de personas trabajando hacía algún 
objetivo organizacional y encabezado por un gestor que es responsable de las acciones del cen­

tro». 

Sin embargo, dado que la mayor parte de las Entidades Locales no tienen experiencia en el 
cálculo de costes conviene, en una primera fase, una determinación histórica de los costes para, 
posteriormente, con la suficiente capacidad de análisis, establecer estándares con verdadera 
significación y utilidad. No obstante, aún en el caso de que se plantee el uso de costes estándares, 
no cabe duda que su determinación para muchos lugares y actividades será de gran dificultad. 
En nuestra opinión, tal dificultad deriva, básicamente, de la problemática con la que nos en­
contramos a la hora de definir y cuantificar el output de tales servicios. 

Efectivamente, si los estándares, como ha sido tradicional en el mundo empresarial, se aso­
cia con las unidades producidas y se realiza en base a ellas, sin duda, es imprescindible para su 

aplicación en los Entes Locales que los servicios sean susceptibles de ser individualizados. Cuando 
esto último no sea posible, la predeterminación deberá referirse, globalmente, al lugar de coste 
y, por tanto, las desviaciones también tendrán el carácter de «conjuntas» para el lugar. 

Parece evidente que dichas desviaciones tendrán muy diferente significación, aunque un 
análisis profundo de las mismas, en ambos casos, pueda dar resultados positivos para una mejo­
ra de la gestión. 

5.9. Los cuadros de mando. 

El output de este Subsistema de Información quedará formalizado en una serie de estados o 
informes, denominados Cuadros de Mando, en la que dicha información se presentará de for­
ma sintetizada y adecuada a las necesidades de cada usuario. De acuerdo con ellos, Norverto et 

Alt. (1990, p. 186), señalan que la finalidad de los cuadros de mando es suministrar informa­
ción agregada para un mejor conocimiento de cada centro y facilitar la toma de decisiones a los 
distintos responsables de la organización. 

Por tanto, en primer lugar tendremos que identificar las necesidades de información, referi­
das al proceso formativo del coste, para cada uno de los usuarios de la misma. Así, la informa­

ción generada por el sistema va a ser utilizada, principalmente, por los altos cargos del Ente, por 
los responsables de los diversos servicios y por los responsables de los distintos centros de coste 
en los que hemos escindido el Organismo. En este sentido, sólo haremos referencia a aquella 
información de carácter «normalizado» que periódicamente se suministrará a tales usuarios. 
Ello, por supuesto, no implica que no se pueda elaborar información para una cuestión puntual 
demandada por los anteriores usuarios y relacionada con los costes. No olvidemos que la base 
de datos de los costes debería de estar estructurada de tal forma que permitiera una explotación 
de la información lo más amplia posible, lo que se traduciría en que satisfaciera la mayor canti­
dad posible de demanda de información. 
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Así, en relación a las necesidades de información de los altos cargos del Ente Local que 
puede satisfacer este Subsistema, éstas se centran básicamente en el conocimiento del coste de 
los distintos servicios que suministra la Entidad 69 . Se presentará, para un nivel de servicio deter­
minado, la información relativa a los costes efectivos en los que se ha incurrido, los costes 

inicialmente previstos para la prestación de tales servicios, así como las posibles desviaciones 
que se hayan producido. Sería conveniente 70 que esta información fuera acompañada por un 
informe, redactado por el responsable del servicio, en el que se pusieran de manifiesto las causas 
principales que han motivado la existencia de tales desviaciones y su imputabilidad. Un posible 
modelo de cuadro de mando que sintetice la información anteriormente indicada, queda reco­
gido en el ANEXO III. 

Por su parte, los responsables de los distintos servicios del Ente Local demandarán informa­
ción, además de la anteriormente comentada, sobre el coste de las distintas actividades que 
componen el servicio del cual son responsables. En este sentido, reflejaremos en las filas los 
distintos lugares de coste principales 71 que intervienen en la realización de la actividad, indican­
do el número de unidades de obra que ha consumido de cada lugar la actividad en cuestión. Un 
modelo de cuadro de mando que podría ser válido para resumir tal información queda, igual­
mente, recogido en el ANEXO III. 

Por último, los responsables de los distintos lugares de coste deberán tener conocimiento de 
cuales son los costes en los que se ha incurrido para ejecutar las distintas actividades en las que 
participan, con indicación, en su caso, de las correspondientes desviaciones. Además, sería de 
interés para los responsables de los distintos centros de actividad el que se discriminara aquellos 
costes que son controlables por ellos de aquellos otros que no lo son. Ejemplos de ambos 
cuadros de mando quedan reflejados en el ANEXO III. 

"9 Lógicamente, esta información resulta insuficiente y habrá de completarse con otros cuadros de mando que 
contengan otra información como indicadores de eficacia, eficiencia y economía, donde la contabilidad interna juega 
un importante papel de cara a su elaboración. 

7° Comentario que hacemos extensible al resto de cuadros que vamos a presentar. 
71 Los lugares de coste de carácter auxiliar ya habrán repercutido sus costes sobre los principales mediante la 

operación de liquidación de prestaciones internas. 
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6. El SUBSISTEMA DE INDICADORES DE GESTIÓN. 

6.1 Los Indicadores de Gestión en el Sistema de Información Contable Integrado. 

Del significado atribuido actualmente a los términos Eficacia, Eficiencia y Economicidad, 
puede deducirse que su análisis y evaluación requiere, inexorablemente, de una parte la 
cuantificación de los logros alcanzados así como de los costes incurridos y, de otra, aquella 
información relativa al precio, cantidad física, calidad técnica y momento de tiempo, condicio­
nes bajo las cuales los factores productivos fueron adquiridos por la Administración Local. 

De acuerdo con ello, el Subsistema de Indicadores de Gestión, como un elemento más del 
Sistema de Información Contable Integrado, debe ser el encargado de proporcionar la informa­
ción necesaria para evaluar la gestión con arreglo a los tres criterios mencionados; así, sobre los 
outputs generados por dicho subsistema recae la responsabilidad de completar, y en su caso 
suplir, la información vertida por los otros dos subsistemas -el Subsistema Económico-Finan­
ciero y Presupuestario y el Subsistema Económico-Técnico-. 

No podría ser de otra manera, ya que la información proporcionada por los Subsistemas 
Económico-Financiero y Presupuestario y Económico-Técnico resulta, como luego podrá com­
probarse, insuficiente para que la toma de decisiones de gestión pueda guiarse por los criterios 
de Eficacia, Eficiencia y Economía. 

En este sentido, el contenido informativo de los Estados y Cuentas Anuales propios del 
Subsistema Económico-Financiero y Presupuestario no hace posible, sin la ayuda de otro tipo 
de información, la evaluación de la gestión en base a los referidos criterios; en ella no puede 
encontrarse ni información expresada en términos físicos o técnicos, ni datos sobre los efectos 
provocados por las actuaciones locales sobre la población, ni tantos otros aspectos que tan 
imprescindibles resultan para el control de la gestión. 

Asimismo, el Subsistema Económico-Técnico, aunque suministra una valiosa información 
sobre los costes, no proporciona los datos sobre las realizaciones alcanzadas que precisa la eva­
luación de la eficiencia, pues, lógicamente, su perímetro de medición queda configurado, ex­
clusivamente, por el ámbito interno de la circulación de valores de la Entidad Local. 

Por contra, el Subsistema de Indicadores de Gestión es el instrumento idóneo para dar a 
conocer, en unos casos gracias al aprovechamiento de los datos mostrados por los otros dos 
subsistemas, y en otros a través de mediciones propias, cuantos datos resultan fundamentales 
para el ejercicio del Control de Eficacia, de Eficiencia y de Economía. 

En este contexto, es importante hacer constar que, al margen de que los Indicadores de 
Gestión han sido encuadrados en el seno del Sistema Integrado de Información Contable Inte­
grado, algunos de sus requerimientos informativos no son satisfechos por los otros dos 
subsistemas, sino que, por el contrario, son obtenidos fuera del sistema contable, como es el 
caso de la captación de las condiciones en las que se han adquirido los recursos, o de los efectos 
ocasionados sobre la comunidad vecinal por las actuaciones de la Administración Local. 

Coincidiendo con tal recensión, la American Accounting Association (AAA, 1972, pp. 77-
106) entiende que la mayor parte de la información necesaria para evaluar los efectos de las 
actuaciones públicas viene de fuera del sistema formal de contabilidad y, para ser incluida den-
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tro del mismo, ha de estar cuantificada, ser verificable y objetiva; la falta de cuantificación, 
objetividad y verificación en la fecha de los datos informados, sitúan tal información en la 
violación de las normas básicas de contabilidad. 

Pero, en cualquier caso, lo cierto es que a nivel internacional, parece claro que la tendencia 
generalizada consiste en anexar a los Estados Económico-Financieros que los gobiernos deben 
elaborar un conjunto de indicadores que, complementando la información contenida en los 
Estados Contables, sirvan para llevar a cabo, además del tradicional control de legalidad, eva­
luaciones en torno al grado de cumplimiento de objetivos y a la relación entre los resultados 
obtenidos y los costes incurridos. Éste es el caso de países como Estados Unidos, Canadá, 
Nueva Zelanda, el Reino Unido, Australia, Francia e ltalia 75. 

Pasando ya a ocuparnos de su conceptualización, en la órbita del presente trabajo, por 
Indicadores de Gestión entenderemos aquéllos que suministran la información necesaria para 
el ejercicio del Control de la Gestión, entendido éste en su triple vertiente de Control de Efica­
cia, Control de Eficiencia y Control de Economía, magnitudes que deben reunir una serie de 
rasgos distintivos que, al mismo tiempo, justifican la necesidad de su utilización, a saber: 

1) Su objetivo primordial es la medición de una determinada realidad durante un período 
de tiempo concreto o en un momento puntual. 

2) Resultan igualmente de gran utilidad como patrón de medida que sustenta la expresión 
numérica de los objetivos previstos para un intervalo temporal determinado. 

3) Llevan consigo un criterio de medición que no necesariamente deberá estar basado en 
unidades monetarias, existiendo por tanto la posibilidad de asignar valores a los indicadores 
en función de unidades físicas o técnicas. 

4) Además de permitir la medición, de forma relativamente exacta, de la gestión efectuada, 
también hacen posible la evaluación de la misma, pues facilitan la realización de compa­
raciones entre los valores obtenidos para cada indicador en distintas entidades así como 
comparaciones entre los valores observados para cada indicador de una misma entidad 
entre dos o más momentos de tiempo diferentes, y, por último, aportan información que 
posibilita estimar, por medio de datos prospectivos, la realidad futura o el eventual resul­
tado de una acción o política a emprender. 

5) La implantación de un sistema de indicadores permitirá detectar e identificar, en todo 
momento, cuáles son las acciones cuyo efecto se aparta del estándar o estado más desea­
ble que haya sido establecido, apoyando de esta manera al proceso de toma de decisiones. 

6) Tal como se intuye de las características anteriores, una adecuada combinación y agrega­
ción de la información recogida en los indicadores puede desembocar en la obtención de 
información sintética sobre el grado global de bondad de la gestión realizada por una 
entidad o por distintas áreas o tipos de actividades. 

Si profundizamos en el estudio de sus utilidades, observamos que mientras algunos autores 
tratan de argumentar su empleo en lo valioso de la información reflejada para la evaluación de 
la Eficacia y Eficiencia (vid. Ballart, 1992 p. 77; Mendoza, 1994 p. 114; Jiménez, 1987, pp. 
194-195), otros, en cambio, fundamentan la necesidad de su utilización relacionándolos con 

75 Sobre este particular, puede consultarse: -Audit Commission (1994a), (1994b). -GASB (1994). 



Sistema de Información Contable Integrado 107 

las técnicas presupuestarias de las Administraciones Públicas, especialmente con el Presupuesto 
por Programas (vid. Pradel 1987, pp. 218-219; Ruiz, 1987, p. 94). 

En suma, las razones que, según los ideas aporcadas por diferentes pronunciamientos, hacen 
valer la conveniencia de emplear indicadores de gestión en la órbita de las Administraciones 
Públicas son de muy diversa índole, entre las que cabe citar, para los propósitos del trabajo que 
nos ocupa las que seguidamente detallamos: 

a) facilitan la evaluación de la eficacia y eficiencia de las actuaciones públicas, por cuanto 
nos dan a conocer datos sobre metas alcanzadas -en unidades físicas y, cuando sea posi­
ble, en unidades monetarias- y costes de ejecución incurridos que, a cal fin, resulta inex­
cusable tener disponibles; 

b) muestran información que sirve de gran apoyo para la toma de decisiones tanto de carác­
ter político como de naturaleza técnica; 

c) no sólo informan sobre la gestión efectuada a los usuarios internos -órganos de dirección 
y gestión de la entidad- sino que además, son evidentes las posibilidades de aprovecha­
miento de la información que suministran por parte de usuarios externos a la organiza­
ción -votantes, contribuyentes, etc.-; 

d) el proceso presupuestario público encuentra en ellos una valioso punto de apoyo -funda­
mentalmente en las fases de elaboración del presupuesto y de control y seguimiento de la 
ejecución del mismo-, habida cuenta que permiten evaluar la conveniencia e idoneidad 
de los distintos programas y servicios públicos con criterios de eficacia y eficiencia. 

Naturalmente, las mencionadas razones se sustentan en las ventajas y provechos que de la 
utilización de indicadores puede obtenerse, de manera que las utilidades innatas en la implan­
tación de éstos se convierten en argumentos que nos conducen a admitir la necesidad de su 
aplicación en el proceso de Control de Gestión de las Administraciones Locales; y es más, el 
catálogo de utilidades expuesto representa, sin duda, el conjunto de fines primordiales que el 
Subsistema de Indicadores de Gestión ha de perseguir. 

En otro orden de cosas, debemos tener presente que, si bien parece existir un cierto consenso 
generalizado entre un gran número de autores en torno al reconocimiento expreso de las venta­
jas y utilidades derivadas del empleo de indicadores de gestión en ámbito público, tampoco 
faltan interpretaciones y opiniones que revelan los posibles inconvenientes que su uso puede 
acarrear, poniendo de manifiesto en este sentido las limitaciones y carencias de los mismos 
como instrumentos de medición de la gestión. 

Por consiguiente, el hecho de que hagamos nuestras las posturas doctrinales que aconsejan la 
utilización de indicadores de gestión en el campo de las Administraciones Locales no debe, en 
modo alguno, hacer que optemos, sin más, por ignorar los problemas y barreras a los que 
deberíamos enfrentarnos al tratar de implantar un sistema de indicadores de gestión en el que el 
Control de Gestión de las Administraciones Locales podría encontrar un consistente punto de 
apoyo. 

De hecho, en la tarea consistente en la elaboración de un sistema de indicadores de gestión 
útil para el ejercicio del Control de Eficacia, Eficiencia y Economía pueden presentarse un gran 
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número de cuestiones a solventar, que van desde las dificultades inherentes a la obtención de 
información de modo empírico hasta las dificultades propias de tratar de conseguir la fiabili­
dad, verificabilidad y objetividad de los indicadores a utilizar; adicionalmente, encontraríamos 
los escollos derivados de tratar de obtener un conjunto de indicadores válido para varias entida­
des del mismo tipo -aunque, según la normativa legal, sus competencias y funciones puedan ser 
similares- así como los obstáculos que deben salvarse para que la comparación de indicadores 
obtenidos de la realidad de diferentes entidades pueda arrojar conclusiones relevantes. 

Según opiniones suscritas por varios tratadistas, una lista no cerrada de las precauciones que 
deben tener en cuenta los usuarios de la información soportada en los indicadores podría ser la 
siguiente: 

a) normalmente un único indicador es incapaz de informar adecuadamente sobre los resul­
tados de un servicio o grupo de servicios, por lo que es aconsejable utilizar varios 
indicadores en la evaluación de la gestión; 

b) los indicadores no descifran, por sí mismos, ni los motivos que han provocado el actual 
grado de bondad de la gestión ni las acciones a emprender para mejorarla, de forma que 
los usuarios deben, a fin de obtener tal información, contar con datos adicionales; 

c) los indicadores raramente informarán sobre los procesos y estrategias que se están si­
guiendo para suministrar los bienes y servicios; 

d) en ocasiones no resulta fácil determinar si el indicador asignado a una actividad es el más 
idóneo o relevante para la medición de la misma; 

e) en algunos tipos de servicios el indicador puede referirse a un output intermedio y no a 
un output final, por cuanto puede resultar extremadamente difícil o costoso obtener 
información sobre el resultado final de la prestación de dichos servicios; 

f) raramente los indicadores podrán revelar si los objetivos prefijados son los más adecua­
dos y los que mejor reflejan las pretensiones y deseos de la comunidad beneficiaria de los 
servicios prestados; 

g) la información proporcionada por los indicadores resulta incompleta a los efectos de 
evaluar de forma global la responsabilidad política. 

Por último, cerraremos el presente epígrafe tratando de poner de relieve que, a pesar a los 
inconvenientes mencionados, los indicadores, y particularmente el Subsistema de Indicadores 
de Gestión, son instrumentos de medida de gran idoneidad para ejercitar la medición de la 
gestión que necesita el Control de Eficacia, de Eficiencia y de Economía de las Administracio­
nes Locales; no debe ello, sin embargo, inducirnos a pensar que las indudables dificultades 
derivadas de su empleo deben ser ignoradas, sino, por el contrario, a considerar que la posible 
influencia de las mismas será un factor más a tener en cuenta tanto en la construcción de un 
sistema de indicadores como en la utilización de estos últimos en el proceso de toma de decisio­
nes al que el mencionado Control pretende servir. 

En buena lógica, las posibilidades reales de cualquier sistema de información para suminis­
trar los datos demandados por el Control de la Gestión Local dependerán de su capacidad para 
reflejar los contenidos informativos sin los que la medición de la Eficacia, de la Eficiencia y de 
la Economicidad no puede llevarse a cabo; en consecuencia, e independientemente de sus uti-
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lidades en otro tipo de controles, los argumentos a favor del empleo de indicadores de gestión 
residen en la aptitud de los mismos para reflejar la información imprescindible a los efectos de 
evaluar la gestión en base a los tres repetidos criterios de Eficacia, Eficiencia y Economía. 

Con esta idea inicial, podemos apreciar que el Subsistema de Indicadores de Gestión se erige 
como una de las herramientas de medición más adecuada para efectuar la mesura de objetivos 
prefijados y de realizaciones conseguidas, hallándose en él un apoyo vital para la evaluación de 
la Eficacia con que las actuaciones de la Corporación Local han sido puestas en práctica. 

Por lo concerniente a la Eficacia, los Indicadores de Gestión constituyen probablemente el 
mejor soporte informativo que posibilita expresar, para un período de tiempo dado, metas 
previstas y logros alcanzados, permitiendo detallar ambos en términos de unidades físicas y, 
cuando la naturaleza del bien entregado o del servicio prestado no lo impida, también en uni­
dades monetarias. 

Además, la utilidad del Subsistema de Indicadores de Gestión, de cara a la medición de la 
Eficacia, queda fuertemente reforzada con el hecho de que su empleo hace posible obtener 
aproximaciones al nivel de satisfacción alcanzado por los miembros de la comunidad vecinal, 
para lo cual, indiscutiblemente, deberá procederse a la realización de encuestas entre la pobla­
ción afectada por la entrega de un bien, la prestación de un servicio, o la implantación de una 
determinada política por parte de la Administración Local objeto de evaluación. 

Para el caso de la Eficiencia, no cabe duda de que el grado de idoneidad de los Indicadores 
de Gestión para facilitar datos sobre los outputs obtenidos por la Administración Local será 
idéntica a la indicada para la medición de la Eficacia. De la misma manera, los susodichos 
indicadores permitirán recoger información referida al empleo de recursos en que se ha incurri­
do para el desarrollo de las actividades a evaluar, ~ que, aunque supone una razón más para 
argumentar la necesidad del uso de los mismos, puede interpretarse como una utilidad poten­
cial que queda supeditada en gran medida a la existencia de un modelo de Subsistema Econó­
mico-Técnico que sirva de base a la asignación de valores a cada indicador. 

En cualquier caso, es conveniente precisar aquí que la construcción de Indicadores de Ges­
tión no tiene porqué basarse en la versión modificada del Principio del Devengo que rige la 
elaboración de los Estados Contables, sino que, por contra, los valores atribuidos a cada indica­
dor de gestión pueden establecerse conforme al criterio del Devengo Global o Integral que da 
sentido a la medición de los costes requerida por la evaluación de la Eficiencia. 

Al margen de ello, la evaluación de la Economicidad de la gestión local también puede 
encontrar en el Subsistema de Indicadores de Gestión un poderoso instrumento de medición. 
Con respecto a su vertiente de precios de compra, no parece que la obtención de información 
en torno a los mejores precios ofertados por el mercado para determinados inputs productivos 
adquiridos presente demasiadas complicaciones, si bien, paralelamente a lo indicado para la 
Eficacia y Eficiencia, tal vez resulte necesario el empleo de sondeos a practicar, en este caso, 
sobre los posibles ofertantes del bien o del servicio adquirido. 

Las ventajas del empleo de Indicadores de Gestión, como soportes informativos de las can­
tidades físicas de los bienes adquiridos, son una consecuencia directa de lo innecesario, para 
ellos innato, de expresar sus valores en términos monetarios, con lo cual la evaluación de la 
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Economía -en su variante de idoneidad de las cantidades físicas adquiridas- podría sustentarse 
en base a una serie de indicadores expresivos de la cuantía física de los recursos y medios de los 
que la Administración Local se ha adueñado, permitiendo así emitir juicios de valor en torno a 
las distintas alternativas que podrían haberse adoptado en el momento de efectuar las adquisi­
ciones de los inputs. 

Paralelamente, el grado de calidad de las nombradas adquisiciones de factores productivos 
podría, asimismo, evaluarse por medio de comparaciones entre la calidad real y la mejor calidad 
posible ofertada por el mercado, datos estos que son susceptibles de expresar en forma de 
indicadores, debiendo recurrirse, nuevamente aquí, a la fórmula de los sondeos entre distintos 
ofertantes del mercado e incluso al dictamen de profesionales expertos en la materia. 

En cuanto a la idoneidad del momento en el tiempo de las adquisiciones que se realizaron, 
pensamos que, aunque con ciertas dificultades, su evaluación puede apoyarse en valores numé­
ricos y no numéricos ya que, a pesar de la carga de subjetividad que preside la citada evaluación, 
ésta precisa de información en torno a la fecha en la que los inputs se adquirieron y a la fecha en 
la que se detectó la necesidad de adquirir los mismos, datos todos ellos expresables en forma 
digital y compatibles con la naturaleza de los indicadores. 

6.2 Propiedades exigibles a los Indicadores de Gestión y criterios para su tipificación. 

En congruencia con lo apuntado en el epígrafe anterior, únicamente cuando los indicadores 
aglutinen ciertos atributos y propiedades estaremos en disposición de utilizarlos con la seguri­
dad de que la información suministrada por ellos no es errónea ni cuenta con sesgos o distorsiones 
que pueden hacer que las decisiones emprendidas en base a la referida información sean contra­
dictorias con los intereses de las Administraciones Locales. 

Más allá de las fronteras de nuestro país, las contribuciones sobre la materia se han hecho 
notar. En este sentido, recurriendo a los pronunciamientos del GASB (1987, pp. 196-205), 
convendremos en que los datos proporcionados por los indicadores de gestión deben contar 
con las características de relevancia, comprensibilidad, comparabilidad, oportunidad, consis­
tencia y fiabilidad. 

Asimismo, dejando ver la necesidad de que los indicadores cuenten con idénticas caracterís­
ticas que las contenidas en el pronunciamiento del GASB, la Australian Accounting Research 
Foundation (AARF, 1993, párr. 81) considera que "cuando los indicadores de gestión sean 
incluidos en el informe anual, tal información deberá satisfacer los conceptos de relevancia y 
fiabilidad, y deberán ser presentados de forma que satisfaga los conceptos de comparabilidad y 
comprensibilidad". 

Ya en el plano nacional, algunos autores han tratado de configurar un conjunto de propieda­
des que deben ser innatas en los indicadores. 

Si atendemos a Ortigueira Bouzada (1987, p. 167) los indicadores deben llevar aparejada 
una serie de propiedades según el siguiente detalle: pertinencia, objetividad, univocidad, sensi­
bilidad, precisión, fidelidad y accesibilidad; a similares conclusiones llega Ruiz Ayúcar de Merlo 
(1987, p . 96) cuando, apoyándose en un trabajo de Bravo y Wallister (1973, p. 10), detalla las 
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siguientes propiedades para los indicadores: significación, pertinencia, objetividad, univocidad, 
sensibilidad, precisión, fidelidad, accesibilidad y claridad. 

Mención especial merecen, desde nuestro punto de vista, las propiedades que, según De 
Forn (1988, pp. 115-116), deben atribuirse a un conjunto de indicadores, las cuales pueden 
dividirse en tres tipos: a) propiedades individuales -imputabilidad, accesibilidad, inteligibili­
dad, representatividad, auditabilidad, inalterabilidad e indivisivilidad-, b) propiedades frente al 
centro de resultados -equilibramiento, encadenamiento y uniformidad-, y, por último, c) pro­
piedades frente al exterior, entre las que destaca la comparabilidad. 

De otro lado, AECA (1996) también se ha ocupado de este tema, manteniendo que la 
validez de los indicadores es función de que los mismos reúnan una serie de cualidades, que son: 
pertinencia, objetividad, univocidad, sensibilidad, precisión, fidelidad y accesibilidad. 

A la vista de las contribuciones estudiadas, nos ocuparemos de formular una propuesta 
concreta sobre las principales características y requisitos que, a nuestro entender, deben agluti­
nar los Indicadores de Gestión para convertirse en instrumentos operativos al servicio de la 
gestión de las Administraciones Locales. 

Así, podemos asentir que para que los Indicadores de Gestión aplicables a las Administra­
ciones Locales, y a las Administraciones Públicas en general, resulten útiles a los efectos de la 
medición de la eficacia y de la eficiencia, cada uno de ellos deberá cumplir una serie de propie­
dades o atributos, que, definiendo su perfil más idóneo, garanticen la bondad de su contenido 
informativo y, al mismo tiempo, sirvan como criterios de aceptación o rechazo de un determi­
nado indicador. Los mencionados rasgos serían, como mínimo, los que a detallamos en el 
cuadro 7. 

Por último, estimamos conveniente llamar la atención sobre dos cuestiones que, a los efectos 
de una futura implantación del Subsistema de Indicadores de Gestión en las Administraciones 
Locales andaluzas, resultarían, en nuestra opinión, trascendentales. 

En primer lugar, hemos de subrayar la evidente interrelación existente entre varios de los 
atributos reseñados; aunque pudiera parecer que hemos caído en redundancia, hemos optado 
por esta forma de presentación con el fin de lograr una exposición más completa del conjunto 
de propiedades que conforman el perfil óptimo de un Indicador de Gestión, así como de reco­
ger todos aquellos aspectos que, en mayor o menor medida, pudieran contribuir a garantizar la 
utilidad de los susodichos indicadores como herramientas al servicio de la evaluación de la 
gestión. 

En segundo lugar, no cabe duda que la exigencia simultánea de todos estos requisitos en su 
grado máximo a un mismo indicador roza los limites de la utopía. Sin embargo, defendemos 
que, en función de los recursos disponibles, un Indicador de Gestión debe tender siempre a 
conjugar la globalidad de condiciones que, al menos desde una perspectiva teórica, le son atri­
buidas, sin perjuicio de que en el campo empírico, inevitablemente, en algunas de ellas deba 
ponerse más énfasis que en otras. 
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En otro orden de cosas, habida cuenta que el tipo de Indicadores seleccionado -los indicadores 
de Gestión- es susceptible, a su vez, de tipificación interna en varias clases, cada una de las 
cuales se centra en un diferente aspecto de medición de la gestión, es incuestionable la necesi­
dad de efectuar un recorrido por las distintas alternativas que, a los efectos de diseñar una 
apropiada taxonomía para los mismos, pueden tomarse en consideración. 

El fin perseguido por este apartado radica en obtener una visión de conjunto en torno a los 
distintos grupos de indicadores, relacionados en base a varias ópticas. Ello nos permitirá, sin 
perder nunca de vista los propósitos del presente trabajo, al margen de ratificarnos en la selec­
ción de los Indicadores de Gestión como los más apropiados para culminar nuestras intencio­
nes de evaluación de la eficacia, eficiencia y economía de la gestión local, agrupar, siempre 
dentro de su especie, el elenco de indicadores cuyo uso resulta deseable en el Subsistema de 
Indicadores de Gestión. 

El diseño de una tipificación estandarizada para los Indicadores de Gestión de las Adminis­
traciones Locales andaluzas que facilite los análisis comparativos entre los valores vinculados a 
éstos no es, ni mucho menos, una tarea sencilla; y ello porque la heterogeneidad reinante en el 
referido subsector -primordialmente en lo que hace referencia a las distintas estructuras 
organizativas y a los dispares niveles de competencias asumidas- podría convertir a cualquier 
propuesta normalizada en un mero punto de referencia que tendría que ser adaptado a las 
particularidades propias de cada entidad. 

Aún así, es innegable que la relevancia del resultado de practicar los pertinentes análisis 
comparativos entre los datos mostrados por los Indicadores de Gestión de diferentes entidades 

y/o de distintos momentos de tiempo requiere, ineludiblemente, que sean empleados idénticos 
tipos de indicadores o, por el contrario, el resultado de la confrontación de datos, si es que la 
misma puede efectuarse, resultaría, cuando menos, muy limitada, llegando incluso a carecer de 
validez y utilidad. 

Sobre esta base, la razón de ser del presente epígrafe se identifica con sentar las bases para la 
formulación de una taxonomía general para los Indicadores de Gestión que, en ningún caso, 
pretendemos calificar de fija e inalterable, pues, como ya se ha dicho, las características especí­
ficas de cada entidad desempeñarían, en el momento de confeccionar un listado de indicadores 
de gestión, un papel crucial; más bien, nuestra contribución debe interpretarse como una opi­
nión más que, surgida del estudio de algunas aportaciones doctrinales así como del análisis de 
las experiencias publicadas en países con más antigüedad en este campo, podría someterse a 
consideración en el momento de abordar aplicaciones empíricas con Indicadores de Gestión en 
el campo de las Corporaciones Locales. 

A tal fin, en el cuadro que sigue sintetizamos aquellas alternativas de clasificación -naciona­
les y extranjeras- que, dadas las intenciones de este trabajo, nos han parecido más interesantes, 
y en las que la clasificación que más adelante proponemos está inspirada. 
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Como puede apreciarse, los Indicadores de Eficacia, de Eficiencia y de Economía son aqué­
llos que en mayor número de veces son contemplados por la muestra de autores recogida en el 
cuadro, circunstancia que, en modo alguno, debe inducirnos a pensar que el resto de indicadores 
deben desdeñarse en el momento de formular una propuesta de estructura para el Subsistema 
de Indicadores de Gestión. 

6.3 Propuesta de estructura de Indicadores para el Control de Gestión de las Administraciones 
Locales. 

Después de haber señalado la necesidad de uso de los Indicadores de Gestión en el Control 
de la gestión pública local, estableciendo un conjunto de atributos y cacterísticas que resultan 
deseables para los mismos y contemplando diferentes alternativas para perfilar una tipología 
adecuada a la evaluación de la gestión económica de las Corporaciones Locales andaluzas, nos 
pronunciaremos acerca de la estructura y categorización de los indicadores a utilizar, lo que nos 
permitirá seleccionar un elenco de indicadores dividido en varias especies o familias, cada una 
de las cuales con un objetivo de medición determinado. 

A los efectos de la medición de la Eficacia, de la Eficiencia y de la Economía, el conjunto de 
indicadores a utilizar en el Subsistema de Indicadores de Gestión podría dividirse, desde nues­
tro punto de vista, en las siguientes familias: 

* Indicadores de Entradas. 

* 
* 
* 

Indicadores de Proceso. 
Indicadores de Impacto. 
Otros Indicadores. 

Lógicamente, el criterio en el que el diseño de la taxonomía de los Indicadores de Gestión 
está basado debe sustentarse, en todo momento, por la capacidad de cada grupo de indicadores 
para mostrar la información demandada por el Control de Eficacia, Eficiencia y Economía, es 
decir, por las posibilidades de los mismos para medir los hechos o fenómenos relacionados con 
las funciones de Inversión -a los efectos de la evaluación de la Economicidad-, de Producción -
al objeto de contar con las mediciones que necesita la evaluación de la Eficiencia-, y de 
Desinversión -con la intención de efectuar mediciones en torno a los outputs generados por la 
Administración Local-; por ello, hemos de prescindir, en la órbita del presente trabajo, de aque­
llos otros indicadores para los que resulte inalcanzable llevar a cabo mediciones sobre la dinámi­
ca propia de las tres funciones mencionadas, como es el caso de los Indicadores de los Estados 
Contables y buena parte de los Indicadores Presupuestarios. 

Sin menoscabo de lo anterior, también hemos optado por considerar algunos tipos de 
indicadores cuyo campo de medición es ajeno a la circulación de valores propia de la Corpora­
ción Local, lo que queda justificado si advertimos de su posible utilidad para el Control de 
Gestión de tales tipos de entidades. 

Adicionalmente, a todos los tipos de indicadores seleccionados debe exigírseles que, en la 
mayor medida posible, reúnan los requisitos y propiedades explicitados con anterioridad, con 
el fin de garantizar su utilidad real a los efectos del Control Económico de la Gestión de las 
Administraciones Locales de la Comunidad Autónoma Andaluza. 
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6.3.1. Indicadores de Entradas. 

De acuerdo con la mayoría de las opiniones ya apuntadas, entenderemos por Indicadores de 
Entradas aquéllos que se ocupan de proporcionar la información necesaria sobre las Inversiones 
-tanto en factores corrientes como en factores de capital- realizadas por la Administración Local 
durante un período de tiempo determinado; operan, por tanto, sobre las actividades vinculadas 
a la Función de Inversión. 

Este primer agregado de Indicadores tiene como principal cometido la captación y medi­
ción de las actuaciones municipales orientadas hacia la adquisición de los activos 76 que la Admi­
nistración Local necesita para la producción de bienes y servicios destinados a la satisfacción de 
las necesidades de la comunidad vecinal, independientemente de que tales activos sean o no 
consumidos durante el período de tiempo al que la toma de datos se refiere. 

Si concebimos que estos indicadores actúan sobre los actos de Inversión, sin lugar a dudas, 
deben identificarse como los encargados de reflejar todos aquellos aspectos que, acerca de las 
adquisiciones de factores productivos, precisa la evaluación de la Economía, lo que permite 
distinguir los siguientes tipos de Indicadores de Entradas: 

* 
* 
* 
* 

Indicadores de Precios de adquisición. 
Indicadores de Cantidad física adquirida. 
Indicadores de Calidad técnica de las inversiones. 
Indicadores Temporales de las inversiones. 

Los Indicadores de Precios de adquisición de las inversiones tienen como principal cometi­
do proporcionar los datos necesarios para evaluar la idoneidad de los precios a los que fueron 
efectuadas las materializaciones de recursos financieros en la adquisición de los activos, en las 
remuneraciones al personal y, en general, en las contrataciones de servicios; congruentemente, 
los aludidos indicadores serán en todo caso indicadores numéricos, expresados en términos 
financieros, y siempre referidos a los precios de compra unitarios para cada elemento adquirido 
o servicio contratado. 

El carácter numérico y monetario de los datos soportados en los indicadores de precios de 
adquisición es, obviamente, una consecuencia lógica del sistema de precios que rige las transac­
ciones económicas en el mercado, al margen de que la moneda es el mejor, si no el único, patrón 
de medición que garantiza la relevancia de las comparaciones entre indicadores, ya sea entre un 
mismo indicador utilizado en dos instantes de tiempo distintos ya sea entre los valores de un 
mismo indicador para dos Administraciones Locales que resulten comparables. 

De ahí que, en la mayor parte de los casos, los reseñados indicadores, en la medida que 
pueden ser obtenidos gracias a la división por cociente entre el montante global de compras -
expresado en unidades monetarias- y la cantidad física total adquirida para un tipo de inversio­
nes concreto, pueden catalogarse como indicadores secundarios, pues, como puede apreciarse, 

76 Aunque a lo largo de este apanado nos referimos genéricamente a adquisiciones de activos, dentro de las mismas 
consideramos, además de codo tipo de inversiones tangibles e intangibles, también los gastos derivados del personal al 
servicio de la Administración Local y de la contratación de cualquier otro tipo de servicio por parte de la misma. 
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su valor se obtiene en virtud de una operación matemática realizada sobre el valor arrojado por 

otros indicadores. 

En cuanto a la forma de obtención de los datos que sirven de base para asignarles valores, 
parece claro que las técnicas documentales, basadas en la recogida de la información contenida 
en los soportes informativos con que cuente la Administración Local objeto de evaluación, son 
las más idóneas a tal fin. En este sentido, la factura -el documento físico- correspondiente a cada 
operación de adquisición o compra juega un papel crucial, porque hace posible conocer, ade­
más del precio neto necesario para la evaluación de la Economicidad en su vertiente de precios 
de compra, el importe de los posibles descuentos y bonificaciones -por pronto pago, rappels, y 
descuentos especiales- que son trascendentales para determinar el nivel de competitividad de 
los precios a los que la Administración Local está llevando a cabo sus inversiones. 

En un segundo orden, encontraríamos los denominados Indicadores de Cantidad Física 

adquirida, cuya competencia reside en informar sobre las cantidades -expresadas en unidades 
físicas o técnicas- de bienes y servicios que han sido adquiridas por la Administración Local, 
incluyendo la dotación de personal con que la misma cuenta. 

Naturalmente, existe en este segundo grupo un elemento diferenciador con respecto a los 
indicadores de precios, pues el contenido informativo de los indicadores de cantidad física, pese 
a ser eminentemente numérico, no nos vendrá dado en unidades monetarias, circunstancia esta 
que origina el uso de variopintos patrones de medición según la naturaleza intrínseca de cada 
inversión. Probablemente sean los datos relativos al personal los únicos que, a los efectos de 
posteriores comparaciones con otras entidades, presenten un patrón común de medición como 
puede ser el número de horas-hombre. 

Ello no debe impedir, en modo alguno, que dejemos de admitir la necesidad de que los 
valores asignados a cada uno de los mencionados indicadores se expresen en términos de unida­
des de medida físicas, facilitando así el cumplimiento de una triple finalidad: a) suministrar la 
información necesaria para evaluar si la cantidad adquirida es acorde con las necesidades de 
inversión de la Administración Local, o por el contrario se ha adquirido un volumen de inver­
siones tal que, bien aflorarán cantidades ociosas o sobrantes, bien las mencionadas cantidades 
han resultado insuficientes para dar cumplimiento a las señaladas necesidades de inversión; b) 
proporcionar una base informativa para el posterior cálculo de costes, por cuanto el conoci­
miento puntual de las cantidades físicas adquiridas para cada factor productivo representa un 
elemento de inestimable ayuda para cuantificar el importe del consumo de factores productivos 
en que ha sido necesario incurrir para la prestación de un servicio, para el funcionamiento de 
un centro, o para la implantación de un programa; c) reflejar los datos que permitirán, por 
medio de un simple ratio o cociente, determinar el precio unitario correspondiente a las adqui­
siciones de las inversiones ejecutadas, d) dar a conocer la información requerida para evaluar si 
en el momento de llevar a cabo las adquisiciones de activos se tuvieron en cuenta las ventajas -
sobre todo las derivadas de los descuentos por volumen- ofertadas por el mercado. 

Si, a la vista de lo expuesto, la utilidad de los indicadores de cantidad física debe quedar 
fuera de toda duda, la relativa facilidad de la obtención de sus valores viene a reforzar, aún más, 
la incuestionable operatividad de los mismos, ya que tanto por medio del examen del docu-
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mento soporte, facturas y albaranes de entrada, de la transacción de la que los activos han sido 

objeto -técnica documental-, como a través de inspecciones oculares sobre el inventario físico 
de las inversiones cuya adquisición se pretende evaluar -técnica métrica-, no debemos encon­
trar, a priori, mayores dificultades para la cuantificación de los datos. Excepcionalmente, el caso 
de los servicios recibidos por la entidad puede plantear algunos escollos a solventar, toda vez 
que la imposibilidad de su almacenamiento hace que la factura o albarán sea la única fuente de 

información a la que podemos acudir. 

Al margen de todo lo anterior, estimamos conveniente puntualizar que si bien es cierto que 
la comparación entre las cantidades de activos adquiridas por dos o más Administraciones 

Locales para prestar un nivel de servicios similar pueden apoyarse en la información vertida por 
los indicadores de cantidad física, no lo es menos que tal labor exigiría que los tipos y naturaleza 
de los activos adquiridos por las entidades a comparar fueran idénticos, dificultad esta de la que 
carecería el uso de los indicadores de precios, donde el patrón común de medición que consti­
tuye la moneda es el pilar básico de la comparación. 

En tercer lugar, hemos de referirnos a los Indicadores de Calidad Técnica de las inversiones, 
que pretenden suministrar la información requerida para comparar los niveles de calidad de los 
activos adquiridos y servicios contratados frente a aquellos niveles de calidad estándar que 
hayan sido marcados previamente como óptimos, todo ello tomando como premisa un nivel de 
precios determinado. 

A diferencia de lo que ocurre en las dos tipos de indicadores de entrada de los que acabamos 
de ocuparnos, para este tercer grupo, el carácter numérico de su contenido informativo no es, 
en modo alguno, una condición imprescindible para lograr su operatividad. 

De acuerdo con ello, los indicadores de calidad técnica pueden confeccionarse tomando 
como referencia escalas de naturaleza cualitativa así como escalas de naturaleza cuantitativa. En 
el primer caso, una vez fijado el óptimo, el valor asignado al indicador, lejos de expresarse en 
forma numérica, puede arrojar información por medio de los calificativos de calidad siguientes: 
"Buena", "Mala", "Muy Buena", "Muy Mala", "Aceptable", "Regular", "Deficiente", y otros 

muchos, expresivos en cualquier caso del resultado de la confrontación de los niveles de calidad 

real de las inversiones llevadas a efecto y de los niveles de calidad que, en base a los objetivos 
prefijados, resulten deseables para la Administración Local que realiza las adquisiciones. 

Alternativamente, las escalas asociadas a los indicadores de calidad técnica pueden presentar 
una naturaleza digital o numérica, pues siempre que el óptimo de calidad se identifique con un 
número representativo de la situación deseable y que, en consecuencia, los datos suministrados 
por el correspondiente indicador vengan igualmente elaborados con criterios numéricos, la 
comparación del valor óptimo con el valor real observado para una inversión concreta puede 

proporcionar una información que posibilita emitir una opinión razonable sobre el grado de 
idoneidad de la calidad de los activos adquiridos. Sobre este particular, puede resultar interesan­
te fijar intervalos de calidad numéricos, en los que el extremo inferior -que podría ser el dígito 
cero- representaría el peor nivel de calidad que se puede detectar, mientras que el extremo 
superior -que podría ser el diez- reflejaría el nivel máximo de calidad a alcanzar por las inversio­
nes efectuadas. 



120 Subsistema de Indicadores de Gestión 

En cuanto a la recogida de los datos de base para la asignación de valores a los indicadores de 
calidad técnica, hemos de reconocer que presenta mayores dificultades que las explicitadas para 
el caso de los indicadores de precios y los indicadores de cantidad física; y ello, porque difícil­
mente en la factura o albarán puede encontrarse dato alguno sobre la calidad del activo adqui­
rido, lo que nos conducirá a acudir, como única opción posible, al examen ocular que, lógica­
mente, puede estar sesgado por factores subjetivos propios de la persona que evalúa la calidad, 
aunque, en esta labor, la experiencia acumulada por la entidad en la evaluación de bienes de 
similar naturaleza y características puede desempeñar un papel nada desechable. 

Frente a tal inconveniente, que puede mermar la operatividad del uso de los indicadores de 
calidad, es posible que la opinión de expertos en peritajes de bienes idénticos o similares a los 
que se pretende evaluar constituya un elemento de apoyo para confeccionar el contenido infor­
mativo de estos indicadores; obviamente, tales expertos deben estar dotados del máximo grado 
de independencia y objetividad, debiendo emitir su veredicto en base a parámetros fácilmente 
contrastables y verificables, como pueden ser la marca del activo, los datos del fabricante, la 
garantía ofertada por el vendedor, la tecnología empleada en la fabricación, los ritmos de 
obsolescencia y desgaste observados en activos parecidos, el rendimiento medio, la productivi­
dad, la durabilidad, el nivel de formación del personal al servicio de la entidad, etc. 

Finalmente, nos centraremos en los llamados Indicadores de Temporalidad de las inversio­
nes o Temporales, cuya función básica consiste en proporcionar aquellos datos que posibiliten 
analizar hasta qué punto la Administración Local realizó las inversiones -adquisiciones de acti­
vos y contratación de servicios- en la fecha en la que los activos eran necesitados. 

En efecto, dichos indicadores deben ser capaces de proporcionar la información imprescin­
dible para: a) constatar el período de tiempo que transcurre entre el instante en que se detecta la 
necesidad de adquirir determinados activos o contratar determinados servicios y el momento 
en que los mismos son adquiridos o recepcionados y se encuentran en condiciones de funciona­
miento; b) comprobar si la Administración Local cuenta con inversiones que, por haberse ad­
quirido con una antelación excesiva con respecto a la fecha en la que estaba prevista su entrada 
en funcionamiento, no están siendo utilizados en la producción de bienes y servicios; c) evaluar, 
siempre que la entidad estime necesaria la adquisición de ciertos activos y la contratación de 
servicios, si al seleccionar el momento para adquirir los elementos se tuvieron en cuenta las 
posibles oscilaciones de precios correspondientes a distintas fechas. 

A la vista de las competencias atribuidas a esta cuarta especie de indicadores de entrada, 
podemos afirmar que en algunas ocasiones a éstos les serán asignados valores en forma de 
dígitos, habida cuenta que, a los efectos de la evaluación de la Economicidad en su variante de 
idoneidad de momentos de tiempo de las adquisiciones, resulta necesario tener disponibles 
datos comprensivos de intervalos temporales; por consiguiente, los indicadores de temporali­
dad pueden calificarse como indicadores cuantificables. 

De hecho, es más que aconsejable que el contenido informativo de los mismos permita 
conocer el número de días que han transcurrido entre dos fechas, a tener en cuenta: el momento 
en que aparece la necesidad de adquirir un activo y el momento en que el mismo entra en 
funcionamiento en el seno de la entidad. 
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Sin perjuicio de lo anterior, en aquellos casos donde se pretenda evaluar hasta qué punto el 
momento de tiempo en que las inversiones se efectuaron fue el más provechoso teniendo en 
cuenta el precio de los activos en tal momento así como en momentos anteriores y posteriores, 
lógicamente el carácter numérico antes defendido carecería de sentido, pudiendo resultar más 
fructífero para estos fines que la información soportada en los indicadores de temporalidad se 
elabore a la vista de comparaciones de precios entre distintos momentos de tiempo, expresán­
dose la idoneidad del instante temporal en que las inversiones se practicaron por medio de 
calificativos sobre la fecha de adquisición como los siguientes: "Oportuna", "Muy Oportuna", 
"Medianamente Oportuna" ,"Ventajosa", "Desventajosa", "Anticipada", "Retrasada", etc. 

Por lo que se refiere a la modalidad de obtención de los datos que sirven de base para asociar 
valores a este último grupo de indicadores, no cabe duda que la metodología a seguir debe pasar 
por realizar un seguimiento puntual de fechas que conduzca a un conocimiento lo más exacto 
posible en torno a las fechas en que surgen las necesidades de inversión, las fechas en las que los 
activos entran en funcionamiento, y las fechas en las que los precios arrojan menores importes. 

6.3.2. Indicadores de Proceso. 

Los encuadrados en esta segunda familia de Indicadores de Gestión identifican su campo de 
medición con la fenomenología propia de las Funciones de Producción y de Desinversión, de 
forma que los mismos presentarían dos frentes de actuación claramente delimitados, que son: a) 
medición del consumo de factores productivos que han sido aplicados en el proceso de produc­

ción local; b) medición de las cantidades de bienes y servicios que, habiendo sido generadas por 
el mencionado proceso productivo, han sido entregadas por la Corporación Local a la vecin­
dad. 

Conforme a esta doble vertiente de medición, podemos distinguir, a su vez, dos tipos de 
Indicadores de Proceso, a saber: 

* 
* 

Indicadores de Consumos. 
Indicadores de Outputs. 

Comenzando por los Indicadores de Consumos, los mismos serán los portadores de la in­
formación relativa a los consumos que, de cada factor productivo, la Administración Local se 
ha visto obligada a efectuar en pro de la entrega de bienes y la prestación de servicios de los que 
debe beneficiarse la comunidad vecinal, por lo que puede afirmarse que su perímetro de medi­
ción queda circunscrito a los límites de la Circulación Interna de Valores de la Corporación 
Local. 

Al objeto de que las demandas de información reclamadas por el Control de Gestión, en 
torno a los nombrados consumos, puedan ser adecuadamente satisfechas, sobre estos indicadores 
pesa la exigencia consistente en que deben ser capaces de efectuar las mediciones desde una 
doble óptica. 

De una parte, son los encargados de reflejar en términos monetarios el valor de los consu­
mos efectuados, determinando el importe de los costes de ejecución y pasando a denominarse, 
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en este caso, Indicadores de Coste, y de otra, deben ocuparse de facilitar, en base a unidades 
físicas, los montantes de factores productivos que han sido consumidos, pudiendo catalogarse 
entonces todos ellos como indicadores de naturaleza cuantificable y numérica, aunque no siem­
pre el patrón de medición esté formado por unidades monetarias. 

Amén de lo anterior, las peculiares características del proceso productivo local, en el que, 
como ya se indicó, más que de función de producción -destinada a la obtención de productos 
tangibles- cabría hablar de función de servucción -cuyo fin genérico es la obtención de servi­
cios-, hacen que los indicadores de consumo, en sus dos modalidades, deban centrar sus esfuer­
zos en tratar de captar los datos derivados de la siguiente fenomenología: 

a) transformación técnica, en aquellos casos en los que la Administración Local active pro­
cedimientos mediante los cuales a partir de ciertos bienes tangibles, se obtienen otros 
bienes igualmente tangibles; 

b) transformación en el modo, mediante la que la Administración Local lleva a cabo opera­
ciones en virtud de las cuales ciertos bienes, inicialmente disponibles de un cierto modo 
o forma, se hacen disponibles de otro modo o de otra forma diferente en beneficio de la 
comunidad vecinal; 

c) transformación en el espacio, comprensiva de todas aquellas operaciones gracias a las 
cuales se hace posible que un bien, que está disponible en un lugar concreto, se encuentre 
disponible en otro lugar distinto en el que las condiciones de accesibilidad de la pobla­
ción se hayan visto mejoradas; 

d) transformación en el tiempo, que abarca el conjunto de actuaciones cuyo objetivo con­
siste en conseguir que determinados bienes que están disponibles en un momento deter­
minado de tiempo se encuentren disponibles en un momento futuro, pudiendo así ser 
disfrutados por los habitantes de la Corporación Local. 

e) prestación pura de servicios, en la que la Administración Local, utilizando fundamental­
mente recursos humanos, satisface directamente determinadas necesidades de la comu­
nidad vecinal, sin que al administrado se le entregue producto tangible alguno, existien­
do tan sólo un mero contacto entre éste y la entidad prestataria, como puede ser el caso 
de los servicios de asesoramiento. 

En relación con la metodología de obtención de los datos que formarán el contenido infor­
mativo de los indicadores que ahora consideramos, anteriormente pusimos de relieve que la 
utilidades que para el Control Económico podría reportar el Subsistema Económico-Técnico 
de las Corporaciones Locales son indudables. 

Independientemente, volveremos a reiterar aquí la trascendencia de los últimos avances en 
materia de normalización de la Contabilidad Analítica Pública, cuyo máximo exponente lo 
constituye el Proyecto CANOA (IGAE, 1994), de aplicación a organismos autónomos, y que, 
por otra parte, mediante las pertinentes adaptaciones se podría aplicar a las Administraciones 
Locales andaluzas. 

En cualquier caso, la inexistencia de un modelo normalizado de costes municipal no debe 
conducirnos a renunciar al cálculo de valores a suministrar por los indicadores de consumo, 

sino que con el apoyo de otras herramientas -incluidos, en la medida de sus posibilidades, los 
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modelos de Cuentas Anuales del Subsistema Económico-Financiero y Presupuestario- debe 
intentarse suplir, en lo posible, a dicho modelo, de forma que para aquellas Corporacines Loca­
les cuya gestión pretende evaluarse en función de la información proporcionada por cales 
indicadores, sea recomendable la elaboración de estados contables que suministren, entre otras 
cuestiones, información relativa a: a) proceso de formación de costes que acontece en el ámbito 
interno de la Corporación Local; b) costes totales de las prestaciones de servicios efectuadas por 
la Corporación Local; c) costes totales de los bienes construidos por el propio Corporación 
Local d) costes totales de las prestaciones o actividades internas; e) costes unitarios por unidades 
de prestación para cada cipo de servicio; f) costes unitarios de cada uno de los bienes construi­
dos por la Corporación Local; g) costes totales por naturaleza de cada uno de los factores 
productivos consumidos; h) costes unitarios por naturaleza de cada uno de los factores produc­
tivos consumidos.; i) consumos que, de cada factor productivo, se han efectuado en la presta­
ción de cada tipo de servicio o en la producción de cada tipo de bien; j) cantidades físicas 
consumidas de cada factor productivo; j) cantidades físicas consumidas de cada factor produc­
tivo en cada modalidad de prestación de servicios, en la ejecución de cada actividad, o en la 
construcción de cada bien construido; k) costes totales en que cada centro municipal ha incu­
rrido en el ejercicio de sus competencias; 1) costes totales, de cada factor productivo, que son 
imputables a cada centro de coste; m) cantidades físicas totales y por cada factor productivo 
consumidas en cada centro de coste. 

Asimismo, no consideramos ocioso añadir que en el contenido informativo propio de los ya 
estudiados Indicadores de Entradas -expresivos de las cantidades de bienes y servicios adquiri­
das del exterior por la Corporación Local, y expresados en unidades físicas y también en mone­
tarias- puede convertirse en un poderoso aliado a la hora de calcular los valores a asignar a los 
indicadores de consumo. 

En este sentido, aunque la información suministrada por los indicadores de entradas con­
templa la valoración de bienes adquiridos y servicios contratados -independientemente de que 
los mismos hayan sido consumidos por la Administración Local objeto de evaluación o le 
resulce factible inventariar aquella parte de las inversiones que no hayan sido aplicadas íntegra­
mente al proceso productivo-, estaremos en disposición de confeccionar, fundamentalmente, 
en base a los Indicadores de Precio y a los Indicadores de Cantidad, buena parte del contenido 
informativo de los indicadores de consumos. 

La segunda categoría integrante de los indicadores de proceso es la formada por los de 
Outputs, cuya misión principal radica en efectuar mediciones indicativas de las cantidades 
totales de prestaciones de servicios y de entregas de bienes ejecutadas por la Administración 
Local en beneficio de los miembros de la comunidad vecinal. 

Dado que la función principal de los indicadores de outpucs es la captación y medición de 
datos relativos a aquellas transacciones económicas en virtud de las cuales los bienes y servicios 
generados por la Administración Local en su proceso productivo son trasladados al mundo 
externo, no cabe duda que el perímetro de medición de cales indicadores queda configurado 
por los límites de la Función Local de Desinversión, en virtud de la cual los bienes y servicios 
generados por la entidad prestataria son trasladados a la ciudadanía para su uso y disfrute. 
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Por otra parte, es indiscutible que la medición de los bienes y servicios obtenidos en el 
proceso productivo municipal exige, inexorablemente, un conocimiento puntual de toda la 
gama de actividades que la Corporación Local realiza en el ejercicio de sus competencias, 
englobando no sólo aquellas para las que la entidad prestataria ha decidido imponer una 
contraprestación evaluada económicamente -tasa, precio público o contribución especial- a los 
agentes que usan y disfrutan el producto de las mismas, sino también aquellas otras para las que 
los beneficiarios de las mismas no deben satisfacer importe alguno por las prestaciones recibi­
das. Por tanto, la función a desempeñar por los indicadores de outputs debe encargarse de 
medir tanto el resultado de las actuaciones municipales que han derivado en la exigencia de un 
tributo como de las que se ejecutan de manera gratuita. 

Para dar cumplida respuesta a este propósito, dichos indicadores deben considerar una do­
ble versión en su contenido informativo; de una parte, tendrán que mostrar la cantidad física 
total de bienes y servicios entregados o prestados respectivamente por la Administración Local, 
y de otra, en aquellos casos que resulte relevante, reflejarán el valor, en unidades monetarias, de 
los productos que constituyen el resultado de la producción que la Corporación Local lleva a 
efecto en el ejercicio de las funciones que le son propias. 

En congruencia con dicha circunstancia, parece vislumbrarse una primera tipología para los 
indicadores de outputs, que permite su división en dos grupos claramente diferenciados, a 
saber: indicadores de outputs físicos -para los que los valores a asignarles vienen dados en uni­
dades físicas o técnicas- e indicadores de outputs monetarios -a los que se les asignarán valores 
expresados en unidades monetarias-. 

Adicionalmente, el uso que en el Control de Gestión debe hacerse de los indicadores de 
outputs no se ciñe exclusivamente a las comparaciones entre el volumen de bienes y servicios 
realmente entregados y el montante de los mismos que se marcó como objetivo a los efectos de 
satisfacer las necesidades del público sino que, al mismo tiempo, abarca la comparación entre 
las cantidades generadas por el proceso productivo y las cantidades que hubiera sido deseable 
obtener con los medios disponibles. 

A consecuencia de todo ello, aparecen otros dos tipos de indicadores de outputs, que son: 
a) indicadores de outputs orientados hacia los objetivos: sus unidades de medida deben ser 
compatibles con las utilizadas en la fijación de los objetivos, al objeto de permitir establecer el 
grado en que se ha suministrado a la comunidad vecinal aquella cantidad de bienes y servicios 
que la entidad se marcó como meca; y b) indicadores de outputs orientados hacia los medios: 
los valores a ellos asignados deben facilitar la comparación entre los montantes de bienes y 
servicios que se han generado y los montantes que podrían haberse generado en condiciones de 
máxima optimización en el empleo de los recursos puestos a disposición de la entidad prestataria. 

Sea como quiera, cualquier tipo de indicador de outputs a los que acabamos de referirnos 
presentará siempre un carácter numérico, sin que ello signifique, lógicamente, que en todo caso 
deba venir expresado en base a unidades monetarias. Además, en cuanto a la forma de cálculo 
de los valores asignables a los indicadores que ahora consideramos, debe tenerse en cuenta una 
doble posibilidad, ya que la cifra vinculada a un indicador de output puede haberse obtenido, 
bien como resultado de observaciones simples, representando entonces un valor absoluto, bien 
gracias a la relación por cociente entre dos variables: así, mientras en el primer caso estamos ante 
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un indicador primario, los indicadores cuyos valores hayan sido computados según la segunda 
modalidad deben catalogarse de secundarios. 

Respecto a la modalidad de captación de los datos demandados por los indicadores de 
outputs, parece claro que debe diferenciarse entre la metodología a aplicar en el caso de las 
prestaciones de servicios y la metodología adecuada a las entregas de bienes. 

Conforme a ese desdoblamiento, el carácter almacenable y tangible de los bienes entregados 
a la comunidad vecinal hace aconsejable no sólo el empleo de técnicas documentales sustenta­
das en cualquier tipo de documento o estado contable donde haya constancia de la cuantía y 
naturaleza de los activos que han sido objeto de desinversión en beneficio del público, sino 
también, paralelamente, de técnicas métricas basadas en inspecciones oculares a realizar sobre el 
inventario físico de los activos. En cambio, la naturaleza no almacenable de los servicios impi­
de, por lo general, que se realice un recuento o inventario físico de los mismos, lo que deriva en 
que las técnicas documentales sean las más apropiadas, o tal vez las únicas, en las que la recogida 
de datos puede apoyarse, aunque quizás en este segundo caso las técnicas vivas fundamentadas 
en sondeos y encuestas al público receptor de los mencionados servicios podrían arrojar luz en 
torno a la cantidad de servicios recibidos por un grupo poblacional. 

Finalmente, reseñaremos que si la utilidad de un modelo normalizado de Contabilidad 
Analítica para la obtención de los datos necesarios a los efectos de la asignación de valores a los 
indicadores de consumo brilla con luz propia, la relevancia de los outputs que dicho modelo 
podría generar al servicio de la cuantificación de los indicadores de outputs debe, igualmente, 
ser reconocida con idéntica persistencia; en esta línea, consideramos que el hecho de que estos 
últimos indicadores identifiquen su campo de medición con la órbita de la Función de 
Desinversión no implica, en modo alguno, que la información proporcionada por el Subsistema 
Económico-Técnico, -sobre todo en lo que se refiere a la valoración de los bienes y servicios a 
que el proceso productivo da lugar-, no pueda ser aprovechable en el proceso de cálculo de las 
cifras a suministrar por los renombrados indicadores de outputs; pero es más, en aquellos casos 
en los que los indicadores de outputs están orientados hacia los medios y no hacia los objetivos, 
opinamos que la información relativa a las transacciones ocurridas en el ámbito interno de la 
circulación de valores municipal reviste una relevancia de primera magnitud. 

Paralelamente a lo expuesto al ocuparnos de los indicadores de consumo, estimamos que 
ante la inexistencia de un modelo normalizado de costes para las Corporaciones Locales anda­
luzas, en aquellas entidades que sean objeto de evaluación económica en base a indicadores de 
outputs resulta muy conveniente la confección de estados contables en los que pueda encon­
trarse, como mínimo, la siguiente información: a) clasificación, por naturaleza, de todos aque­
llos bienes que han sido cedidos a la comunidad vecinal para su uso o disfrute; b) clasificación, 
por tipos de servicios, de las actividades ejecutadas por la entidad en beneficio de los ciudada­
nos; c) especificación, cuando sea posible, de las unidades de prestación correspondientes a 
cada servicio; d) inventario, por naturaleza, de aquellos bienes que habiendo sido construidos 
por la Administración Local no han sido objeto de desinversión; e) relación, para cada tipo de 
actividad, de los servicios que se pusieron a disposición del público y no fueron utilizadas por 
éste; f) valoración, en unidades físicas, del volumen de servicios prestados y del montante de 
bienes entregados. 
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6.3.3. Indicadores de Impacto. 

La razón de ser de los denominados Indicadores de Impacto, a diferencia de lo que ocurre en 
el caso de los indicadores de entradas y de proceso, no presenta vínculo alguno con la Circulación 
de Valores de la Corporación Local, por cuanto su campo de medición, lejos de quedar conforma­
do por las transacciones acontecidas en los ámbitos interno y externo de dicha circulación, se 
identifica con ciertos fenómenos sucedidos en el mundo externo a la Administración Local. 

Tal como expusimos al referirnos a los indicadores de proceso, la Administración Local, al 
objeto de dar cumplida respuesta al ejercicio de las competencias que las normas legales le 
atribuyen, emprende una serie de funciones entre las que, dejando a un lado las funciones de 
inversión y de financiación, pueden citarse las de producción y desinversión, que desembocan 
en la obtención de bienes y en la prestación de servicios que son entregados a los miembros de 
la comunidad vecinal. · 

Pues bien, si los indicadores de proceso se centran en la medición•de las cantidades de los 
bienes y servicios producidos por la Corporación Local y de las que los vecinos se han beneficia­
do, los indicadores de impacto intentan informar en torno al grado de cobertura de las necesi­
dades sociales logrado con las actuaciones públicas municipales. Por tanto, la medición de los 
incrementos de calidad de vida y de los beneficios sociales experimentados por los miembros de 
la ciudadanía como consecuencia de las actividades desarrolladas por la Corporación Local 
constituye su objetivo básico. 

De acuerdo con ello, los indicadores de impacto deben ocuparse, tomando siempre como 
piedra angular las percepciones de la ciudadanía, de efectuar mediciones expresivas de las con­
secuencias económicas, sociales, favorables o desfavorables, inherentes en todo caso a la utilidad 
que los bienes entregados y los servicios prestados a la misma por parte de la Corporación Local 
han reportado a los miembros de la vecindad. 

En este contexto, el contenido informativo de los indicadores de impacto debe resultar 
comprensivo tanto de las repercusiones observadas sobre la población afectada cuya aparición 
estaba prevista de antemano, habiendo sido planificadas en consecuencia por la entidad presta­
taria, como de aquellas incidencias que, afectando igualmente a la comunidad vecinal, no ha­
bían sido consideradas previamente. De igual forma, deben ser objeto de medición no sólo los 
efectos positivos o beneficiosos que las actuaciones municipales hayan provocado sobre el pú­
blico, sino también, y con igual importancia, los que hayan producido la aparición de fenóme­
nos perjudiciales para éste. 

Sin perjuicio de lo anterior, y como ya anticipábamos en apartados precedentes, la influen­
cia de variables exógenas en la órbita de medición de los indicadores de impacto es origen, no 
en pocas ocasiones, de la aparición de numerosas dificultades en el proceso de medición propio 
de los nombrados indicadores. 

Habida cuenta del carácter multidimensional de muchas de las actuaciones de la Adminis­
tración Local, en detrimento de la medición de los efectos últimos de las desinversiones muni­
cipales, surgen en un gran número de casos, algunos escollos originados, de una parte, por la 
imposibilidad de identificar los cambios concretos que, experimentados por la población afec­
tada, son atribuibles a las actuaciones públicas municipales y de otra, por la inexistencia de 
criterios objetivos que hagan posible el establecimiento de relaciones causa-efecto entre las aire-
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raciones notadas en el grado de cobertura de necesidades de los miembros de la ciudadanía y el 
resultado último de las entregas de bienes y prestaciones de servicios. 

Sobre este particular, la Administración Local que pretenda evaluar el nivel de satisfacción 
de las necesidades sociales alcanzado con sus actividades y servicios, puede encontrarse con 
barreras que le impidan desligar convenientemente la porción de los efectos totales observados 
en su comunidad vecinal ocasionada por sus actividades, de aquella parte que obedece a otro 
tipo de factores no controlables por ella, como pueden ser los cambios climatológicos, en las 
costumbres y usos sociales y otros muchos factores externos que, de ninguna manera, pueden 
ser, ni previstos por la entidad prestataria, ni mucho menos objeto de control. 

A modo de otro inconveniente más del uso de los indicadores de impacto añadiremos que, 
generalmente, las incidencias producidas sobre la comunidad vecinal pueden ser causadas, ade­
más de por la influencia de variables exógenas como las que acabamos de citar, por la interven­
ción de otra organización distinta de la que se pretende evaluar, lo que convierte en muy acon­
sejable para la entidad objeto control aislar los oscilaciones en la cobertura de necesidades socia­
les de las que se tenga certeza de que han sido provocadas por las entregas de bienes y prestacio­
nes de servicios efectuadas por la misma, de aquellos cambios en la calidad de vida que, 
presumiblemente, pueden tener origen en la actuación de otra entidad, como puede ser el caso 
de la Administración Autonómica, de la Administración Estatal e incluso de entidades lucrativas. 

Por otra parte, una cuestión a tener presente para hacer uso de este tipo de indicadores, 
reside en el hecho de que los efectos últimos de cualquier actuación pública no siempre se 
pueden manifestar en un horizonte temporal predeterminado. Ello es consecuencia, en parte, 
de que los beneficios o perjuicios derivados del impacto de las actividades públicas sobre los 
miembros integrantes de la población afectada, en algunas ocasiones, son experimentadas por el 
público a lo largo de un período de tiempo que, al no poderse conocer el momento exacto en 
que las consecuencias sociales terminan de producirse, no es susceptible de representación por 
medio de dos fechas concretas, que serían: la fecha en la que el efecto de las actuaciones comien­
za a vislumbrarse y la fecha en la que tal efecto desaparece 77. 

De cuanto antecede cabe concluir que los indicadores de impacto, teniendo en cuenta la 
influencia que variables no controlables por la Administración Local pueden ejercer sobre los 
valores a ellos asignables así como su clara vinculación al largo plazo, deben concebirse como 
herramientas orientadas, más que al proceso de Control de la gestión, al proceso de planifica­
ción y control a largo plazo a llevar a cabo por la Corporación Local, lo que vincula nítidamente 
al referido tipo de indicadores hacia el Control Estratégico. 

Pese a ello, como ya hicimos mención, hemos optado por incluir los indicadores de impacto 
en el seno de la estructura de los Indicadores de Gestión, pues estimamos que, en la medida que 
la Administración Local cuente con unos objetivos a corto plazo formulados adecuadamente en 
términos de cobertura de necesidades sociales y puedan eliminarse los factores exógenos, por 
medio de algunas propuestas que posteriormente consideraremos, pensamos que la informa­
ción suministrada por el tipo de indicadores al que este apartado se refiere puede resultar rele-

n En opinión de Perrin, una de las causas que dificulta la evaluación de la eficacia es atribuible a que en ocasiones 
lleva años medir los resultados totales o las consecuencias imputables a la prestación de un servicio público, fundamen­
talmente en áreas como cuidados sanitarios, educación, política social y medio ambiente. Vid. Perrin (1989, pp. 39-40). 
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vante, además de para la Planificación Estratégica de la Corporación Local y para su Control 
Estratégico, también para el ejercicio del Control de la gestión local. 

Dejando a un lado tal puntualización, al objeto de facilitar las comparaciones inter e intra 
entidades, parece deseable que los citados indicadores presenten un carácter numérico. Sin 
embargo, frente a las ventajas derivadas de convertir en realidad dicha pretensión, no deben 
obviarse una serie de barreras y dificultades que, en el proceso de cálculo numérico de los 
dígitos a asignar a los indicadores de impacto, deberán ser salvadas. A este respecto, podrían 
mencionarse, sin ánimo de exhaustividad, las siguientes: todo tipo de dificultades inherentes a 
la cuantificación de aspectos cualitativos, dificultades derivadas de la accesibilidad a informa­
ción de carácter personal, posible distorsión provocada por factores subjetivos del encargado de 
efectuar la medición y del afectado por la entrega del bien o por la prestación del servicio, 
facilidad de manipulación de la información obtenida, y dificultad de verificación de los obser­

vaciones efectuadas. 

En congruencia con dicha afirmación, Zapico Goñi (1989, p. 46) señala que "la validez de 
estos indicadores como medida de gestión eficiente depende del desarrollo previo de estándares 
de actividad y rendimiento según series periódicas de resultados y el juicio de profesionales 
expertos de los servicios". 

En lo que atañe a la forma de obtener los datos de partida para elaborar la información 
reflejada en los renombrados indicadores de impacto, consideramos oportuno subrayar que 
quizás sean éstos, como es lógico, para los que el modelo contable del Subsistema Económico­
Financiero y Presupuestario esté menos preparado para satisfacer sus demandas informativas. 

Por consiguiente, habrá de recurrirse a otras técnicas de captación y medida diferentes de las 
de naturaleza contable. A tal fin, parece conveniente distinguir, una vez más, las entregas de 
bienes de las prestaciones de servicios. 

Mientras que para las entregas de bienes, las técnicas métricas -basadas en observaciones e 
inspecciones in situ sobre el grado de uso de los activos puestos a disposición de la comunidad 
vecinal- parecen ser el perfecto complemento a las técnicas vivas ejecutadas por medio de son­
deos de opinión y encuestas a los beneficiarios directos del uso de tales activos, para el caso de 
las prestaciones de servicios, probablemente sean estas últimas las únicas que garanticen media­
namente la fiabilidad del resultado de las mediciones efectuadas, considerando el carácter no 
almacenable de los servicios. 

Mención especial merece la utilidad que las técnicas vivas presentan para la medición de 
datos, necesaria para confeccionar un sistema de indicadores de impacto, puesto que las opinio­
nes del público receptor en torno a la accesibilidad de los bienes y servicios municipales y al 
grado de cobertura que con ellos se ha logrado de sus necesidades se muestra, a todas luces, 
como la metodología que con mayor exactitud puede permitirnos conocer los efectos secunda­
rios de las actuaciones ejecutadas por la Administración Local. 

Por el contrario, difícilmente las técnicas documentales podrían contribuir a elaborar el 
contenido informativo de los indicadores de impacto, a no ser que la Corporación Local objeto 
de evaluación elabore periódicamente y con referencia a los períodos de tiempo durante los que 
se pretende llevar a cabo la evaluación -labor poco habitual en la práctica-, soportes de informa-
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ción relativos a las mejoras que la calidad de vida de los ciudadanos ha experimentado como 
resultado de las entregas de bienes y las prestaciones de servicios locales; tales documentos, 
tendrían que elaborarse, concienzudamente, para servir específicamente a los fines de la evalua­
ción basada en la información suministrada en los indicadores de impacto. 

Pero, con independencia de que se considere conveniente hacer uso de una u otra técnica de 
captación de datos, la medición y cuantificación de los efectos causados por las actuaciones 
públicas encierra, como ya apuntábamos, importantes dificultades que pueden, en algunos 
casos, conseguir que se prescinda del uso de los indicadores de impacto. 

Algunos autores se han pronunciado en torno a los obstáculos que hacen aparición al tratar 
de efectuar mediciones sobre las consecuencias provocadas por las entregas de bienes y presta­
ciones de servicios en la comunidad vecinal, como es el caso de Herrero Iglesias (1995, p. 717), 
quien considera que "en el ámbito de las Administraciones Públicas otro problema añadido es 
el de delimitar lo que constituyen los outputs y las consecuencias de los mismos, así como la 
presencia de múltiples y conflictivos objetivos, lo que plantea dificultades a la hora de medir e 
interpretar la eficiencia de las organizaciones públicas." 

También Zapico y Mayne (1995, pp. 43-45) parecen obtener conclusiones en idéntico sen­
tido, al considerar que sobre el control y seguimiento de los resultados de las actuaciones públi­
cas ejercen una notable influencia los siguientes factores de complejidad: a) Incertidumbre 
-relación causa efecto desconocida y dificultad de medida y recogida de información-; b) Inter­
dependencia -interacción entre unidades, organizaciones políticas y clientela-; c) Diversidad 
-valores e intereses múltiples y conflictivos; y d) Inestabilidad -cambio de objetivos, políticas y 
del entorno-. 

Desde una postura más radical, Flower Newton (1976, p. 26) sostiene que la medición de 
los outputs públicos no puede abordarse, exclusivamente, desde el campo de la Economía, 
considerando necesario "formar verdaderos equipos interdisciplinarios constituidos por econo­
mistas, ingenieros, sociólogos, psicólogos, químicos, etc ... " 

Sin menoscabo de las aludidas opiniones, entendemos que tales dificultades no deben ha­
cernos prescindir del uso de los indicadores de impacto en el proceso de Control de Gestión de 
las Administraciones Locales, viéndonos obligados, lógicamente, a tratar de encontrar solucio­
nes tendentes a erradicar, en la medida de lo posible, cuantos escollos y barreras obstaculizan la 
medición de los resultados últimos de las entregas de bienes y las prestaciones de servicios 
realizadas por la Corporación Local. 

En este sentido, para la subsanación total o parcial de los problemas emergentes, al intentar 
medir las consecuencias de las actuaciones municipales, podemos tomar como referencia algu­
nas propuestas formuladas al respecto. 

En torno a ello, Montesinos Julve y Vela Bargues ( 1993), partiendo de la opinión de Hepworth 
(1990, pp. 14-15), opinan que "teóricamente lo adecuado sería tomar como referencia el output 
final, que recoge el impacto último de un gasto, y no los outputs intermedios, que son los 
bienes y servicios que se derivan de una determinada actividad; no obstante, la utilización de los 
outputs finales sólo puede conseguirse normalmente en organizaciones que persigan objetivos 
muy concretos y singulares, por lo que habrá que recurrir a subrogados de aquéllos, como 
pueden ser los mismos outputs intermedios." 
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De igual forma, Pina yTorres (1994, p. 120), considerando los argumentos mantenidos por 
Griliches (1992), apuntan que" .... el resultado final de estos servicios, que sería el incremento en 
la calidad de vida o en el beneficio social, es tan difícil de medir -por complicado y subjetivo-, 
que resulta inevitable recurrir a indicadores proxy, que suponen representaciones más o menos 

acertadas del output final que se pretende captar". 

Como puede apreciarse, la respuesta al problema de medición planteado que estos autores 
formulan implicaría el uso de aquellos indicadores que, si bien no recogen toda la información 
relativa a los efectos ocasionados por las intervenciones del Ayuntamiento, muestran, en la 
medida de lo posible, aproximaciones a la cobertura de necesidades lograda con las menciona­
das intervenciones. 

Aunque reconocemos las ventajas de la solución al problema ofrecida por esta primera posi­
bilidad, consideramos que puede resultar fructífero plantear, a modo de complemento, otras 
potenciales soluciones a los problemas derivados de la medición de los resultados de las actua­
ciones municipales. 

En este sentido, Meunier (1993, p. 302) plantea que los efectos causados por la prestación 
de un servicio no sean medidos, sin más, por el valor global asignado a un indicador o grupo de 
indicadores, sino por aquella parte de dicho valor que resulte atribuible a la aludida prestación; 
a tal fin deberán separarse las variaciones del indicador que obedecen a causas no imputables a 
la prestación del servicio de las variaciones derivadas de otros factores, de forma que deben 
calcularse dos valores para cada indicador, a saber: valor bruto, o valor total arrojado por un 
indicador tras la puesta en marcha de un servicio, y valor neto, el cual, expresivo de la parte de 
las variaciones del indicador originadas por las actuaciones públicas, es el que debe seleccionarse 
para la evaluación económica de la gestión municipal. 

6.3.4. Otros Indicadores. 

Bajo esta familia quedarían agrupados un conjunto de indicadores de gestión que, no siendo 
susceptibles de encuadrarse dentro de las tipologías anteriores, pues tratan de medir aspectos o 
fenómenos distintos del objeto de medición de las mismas, pueden resultar igualmente útiles al 
Control de la Gestión Pública Local andaluza. 

No constituye nuestra intención detallar una lista cerrada para los mismos, sino, por el 
contrario, exponer una visión global en torno a los posibles tipos de indicadores cuya función 
primordial sería completar y ampliar, a los efectos de la evaluación económica de las actuacio­
nes de la Corporación Local, el contenido informativo de los indicadores de entradas, de los 
indicadores de proceso y de los indicadores de impacto; independientemente, como seguida­
mente podremos comprobar, mientras en determinados casos puede apreciarse una cierta 
interrelación entre el elenco de indicadores que ahora estudiamos y algunas de las categorías 
anteriormente tratadas, en otros, el objeto de medición nada tiene que ver con el correspon­
diente a éstas. 

Asimismo, estimamos necesario puntualizar que el hecho de que la información a suminis­
trar por las clases de indicadores incluidas en este último agregado sirva de base para aclarar y 
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completar la información demandada por el Control de Gestión, no debe significar, de ningu­

na manera, que los datos proporcionados por estos indicadores adquieran un carácter secunda­
rio o residual, constituyendo, por contra, una herramienta informativa más para la evaluación 

económica cuyo apoyo, a tal fin, no resulta nada desdeñable. 

Con el objetivo de presentar una exposición de los indicadores vinculados a esta rúbrica lo 
más clara y operativa posible, hemos considerado la siguiente taxonomía de los mismos: 

* Indicadores de Demanda 
* Indicadores de Calidad 

* Indicadores de Utilidad 
* Indicadores de Entorno 

Comenzando por los Indicadores de Demanda, su objetivo consiste en efectuar mediciones 
relativas a las cantidades de bienes y servicios que los miembros de la comunidad vecinal po­
drían considerar exigibles a la Administración Local para que ésta, en el ejercicio de sus compe­
tencias y funciones, proceda a la oportuna cobertura de necesidades; persiguen, en consecuen­

cia, reflejar datos relativos a las necesidades sociales que aún están pendientes de satisfacer por la 
Corporación Local, sean o no éstas objeto de reclamación por parte del público, y siempre que, 

lógicamente, su cobertura esté ubicada en el espectro de competencias legales propias de aquélla. 

La cuantificación que sobre la demanda de servicios públicos municipales deben realizar 

este primer tipo de indicadores ha de abordarse desde tres perspectivas, todas ellas de gran 
utilidad para el Control de Gestión, a saber: a) Medición de la Demanda Real, que se centra en 

los montantes de bienes y servicios que en un momento o intervalo de tiempo están siendo 
reclamadas a la Corporación Local por el público; b) Estimación de la Demanda Potencial, que 
se ocupa de estimar el volumen máximo de bienes y servicios que, bajo determinadas condicio­
nes de optimización de la cobertura de necesidades sociales, la ciudadanía solicitaría a la Admi­

nistración Local; y c) Estimación de la Demanda Futura, que intenta obtener datos en torno a 
las cantidades de bienes y servicios que previsiblemente deberán ser suministradas a la ciudada­

nía en un momento venidero para la satisfacción de sus necesidades 78• Surgen así, dentro de los 
Indicadores de Demanda, tres variantes, como son: Indicadores de Demanda Real, Indicadores 
de Demanda Potencial e Indicadores de Demanda Futura. 

En la mayor parte de los casos, los indicadores de demanda deben presentar sus datos en 
forma numérica, debiendo catalogarlos por tanto como indicadores cuantificables; sin embar­
go, en ocasiones, puede resultar dificultoso conocer a priori el grado de correlación existente 

78 Aunque en este contexto generalmente nos referimos a cantidades de bienes y servicios reclamadas por el 
público, como ya se indicó, los indicadores de demanda versarían también sobre aquellas otras cantidades que, a pesar 
de no haber sido solicitadas explícitamente por la ciudadanía, la Administración Local considere que pueden contri­
buir a mejorar la calidad de vida o a generar beneficios sociales. De acuerdo con ello, los indicadores sociales deben 
ocuparse, igualmente, de las necesidades sociales reclamadas, y también de las detectadas sin previa reclamación. 
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entre las demandas del público y la cuantía, naturaleza y características de los bienes y servicios 

a proveer, lo que podría subsanarse, al menos parcialmente, con estimaciones relativas a la 

capacidad o grado de utilidad de cada tipo de prestación para cubrir las necesidades sociales 

detectadas. 

En cuanto atañe a la modalidad de obtención de los inputs informativos necesarios para la 

asignación de valores a los mencionados indicadores, nos decantamos claramente por seleccio­

nar los sondeos de opinión, las encuestas y las entrevistas al público perceptor de las desinversiones 

municipales -en definitiva, técnicas vivas- como las más idóneas para la captación y medición 

de dichos datos; no quiere ello decir, sin embargo, que desestimemos la ayuda que en tal labor 

podrían proporcionar las técnicas basadas en observaciones empíricas e incluso, en aquellas 

Corporación Locales que cuenten con el correspondiente soporte informativo diseñado al efec­

to, las técnicas documentales. 

Sea como quiera, debe quedar claro que la medición efectuada por los indicadores de de­

manda, toda vez que se basa en apreciaciones y percepciones del público sobre las necesidades 

sociales que deben ser satisfechas por vía de las actuaciones locales, estará fuertemente influenciada 

por elementos subjetivos propios de la intervención del factor humano. 

Respecto a los Indicadores de Calidad, intentarán medir el nivel de calidad de los bienes 

entregados y de los servicios prestados por la Administración Local objeto de evaluación. 

Por motivos obvios, la medición de la calidad con la que los servicios municipales están 

siendo prestados entraña cierta complejidad, puesto que debe perseguir la objetivación de un 

concepto formalmente indefinido -la calidad de los servicios-, y afectado, en gran medida, 

tanto por valoraciones personales del público usuario como por sus expectativas. 79 

Aún reconociendo el efecto distorsionante que las dificultades de la medición de la calidad 

pueden ocasionar en los datos a proporcionar por los indicadores a los que ahora nos referimos, 

consideraremos que en la prestación de los servicios públicos en general, y en la prestación de 

los servicios municipales en particular, debe intentarse identificar una serie de aspectos comu­

nes a casi todos ellos que ejercen una notable influencia sobre el grado de satisfacción de los 

usuarios receptores, de manera que tales aspectos constituirían el perímetro de medición propio 

de los indicadores de calidad. 

Teniendo en cuenta este parecer, a nuestro juicio, una posible metodología a seguir para 

obtener una medición real del nivel de calidad logrado en las prestaciones de servicios realizadas 

por la Adminstración Local, pasaría, en una primera fase, por la observación del grado en el que 

cada servicio a evaluar reúne una serie de atributos que previamente hayan sido identificados 

como expresivos de su calidad; en este contexto, una propuesta de tales atributos contemplaría 

79 Según un trabajo elaborado por Bigné Alcañiz et alt, desde la mitad de la década de los 80 se ha desarrollado un 
cuerpo de trabajos conceptuales y empíricos sobre la medición de la calidad de los servicios y, en términos generales, 
todos los autores coinciden en que la aludida medición debe abordarse desde la óptica de la calidad percibida por el 
usuario del servicio. Para un amplio estudio sobre esta postura puede verse Bigné Alcañiz et alt ( 1995, pp. 511-522). 
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la receptividad, la calidad técnica y la actividad, todas ellas distintas dimensiones de la calidad 

de los servicios que deben ser objeto de medición por parte de los indicadores de calidad. En 

segundo lugar, partiendo de las mediciones obtenidas para tales atributos debería procederse a 

elaborar, para cada servicio, un índice global de calidad que resumiría, por medio de adecuadas 

ponderaciones, el contenido informativo suministrado por las nombradas mediciones. 

Con referencia a la receptividad de los servicios, sobre los indicadores de calidad pesa la 

necesidad de valorar fenómenos relacionados con la interacción directa entre la ciudadanía 

usuaria y la Administración Local prestataria. En este sentido, los aspectos a medir serían: la 

accesibilidad del servicio -desde una óptica geográfica, física e incluso psicológica-, la transpa­

rencia del servicio -accesibilidad a la información necesaria sobre las prestaciones, posibilidad 

de efectuar consultas, capacidad de identificación de los funcionarios, accesibilidad a docu­

mentos administrativos, publicidad de objetivos y resultados de la gestión del servicio, etc.- y el 

trato al público receptor, que abarca las condiciones físicas de las oficinas de atención al públi­

co, las esperas en ventanilla, así como la amabilidad y eficacia de los funcionarios en el trato 

directo, entre otros aspectos. 

En lo relativo a la calidad técnica, el objeto de medición de los aludidos indicadores de 

calidad, debe versar sobre la valoración de las características técnicas específicas del servicio 

prestado así como sobre la valoración de los elementos o puntos de no-calidad medidos por 

medio del descubrimiento de errores, quejas, etc. 

En tercer lugar, la dimensión de la calidad correspondiente a la actividad, resultaría com­

prensiva de todos los aspectos relacionados con la agilidad y eficiencia de los servicios presta­

dos, y, por otro lado, de los resultados alcanzados con el proceso de prestación -outputs físicos 

y efectos últimos-. 

Como puede apreciarse, la puesta en práctica de esta propuesta requiere el empleo de crite­

rios personales y, por tanto, subjetivos, por parte del encargado de efectuar la evaluación de la 

calidad; pese a este inconveniente, reconocemos con Anthony and Young (1984, pp. 472-475) 

que el juicio humano es, por lo general, la mejor medida de la calidad de las realizaciones, a 

pesar de que en el mismo puedan incidir actitudes y prejuicios. 

Desde otra perspectiva, en una segunda propuesta, atendiendo a López Casasnovas (1995, 

pp. 61-62), los componentes clave de la calidad de los servicios y, por tanto, factores a medir 

por los indicadores que ahora tratamos, pueden enumerarse como sigue: a) elementos tangibles 

del servicio: limpieza, grado de conservación de las instalaciones, etc.; b) grado de competencia: 

preparación, conocimientos y otras cualidades del personal encargado del servicio; c) fiabilidad 

o grado de resolución al problema que ofrece la entidad prestataria del servicio; d) modo en que 

la entidad prestataria del servicio asume las necesidades del usuario y se esfuerza en su cobertu­

ra; e) disposición del servicio: facilidad de acceso (adecuada localización, horarios al público, 

etc.), adecuación a las necesidades de los usuarios, etc.; f) credibilidad y reputación; y g) otros 

factores: cortesía, educación, buen trato, etc. 
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A modo de una tercera propuesta, nos basaremos en el Modelo de Senlle (1993), donde se 
especifican un conjunto de atributos detectables por el usuario de los servicios y factibles de ser 
evaluados; dichas características presentarían el siguiente detalle: a) cuantitativas: retrasos, tiempos 
de espera, número de llamadas, visitas o entrevistas para solucionar problemas, etc.; b) cualita­
tivas: estética, temperatura, cortesía, amabilidad, simpatía, higiene, confianza, etc.; c) propias 
del servicio: duración de la prestación, capacidad de respuesta, sistemas de reclamaciones, etc.; 
y d) cualitativas del servicio: comunicación, información adecuada, competencia, fiabilidad, y 

satisfacción mutua. 

Por otra parte, a la vista de lo expuesto, parece lógico que nos decantemos por atribuir a los 
indicadores de calidad un carácter numérico, en virtud del cual podrían elaborarse índices 
expresivos del grado en que cada servicio auna los atributos a los que acabamos de referirnos, 
resultando conveniente que dichos índices sean asociados, a los efectos del Control de la Ges­
tión Local a una escala numérica donde el valor mínimo corresponda al dígito cero mientras 
que el valor máximo se identifique con el dígito uno o, alternativamente, con el dígito cien, 
según la escala de medición seleccionada. 

Además, para cualquiera de las tres dimensiones de la calidad señaladas, no cabe duda de 
que, nuevamente, las técnicas vivas -fundamentadas en encuestas y sondeos de opinión sobre la 
población receptora de los bienes y servicios suministrados- constituyen la mejor metodología 
para la captación y medición de los datos necesarios para el cálculo de índices de calidad, ya 
sean estos parciales, o referidos a una dimensión determinada, ya sean globales; ello es conse­
cuencia, en parte, de las ventajas derivadas del contacto directo con el ciudadano en el que este 
tipo de técnicas se apoya, no debiendo por ello obviar los posibles problemas de medición 
relacionados con la manipulación de los datos por parte de los entrevistadores y con la fuerte 
carga subjetiva innata en los juicios de valor del ámbito poblacional entrevistado. 

Independientemente, y en paralelo al caso de los indicadores de demanda, de nuevo opta­
mos por no descartar a priori el empleo de las inspecciones oculares in situ -técnicas métricas-, 
toda vez que, en base a las mismas puede obtenerse información de primera mano en relación a 
los atributos mencionados. 

Por cuanto pueda resultar de interés sobre los Indicadores de Utilidad, estrechamente rela­
cionados con los indicadores de calidad, su objetivo fundamental consiste en la medición del 
nivel en que los bienes entregados y los servicios prestados por la Administración Local están 
siendo utilizados por la comunidad vecinal. 

Tales indicadores se ocupan, por tanto, de mostrar el grado real de uso de bienes y servicios 
municipales que los ciudadanos están haciendo durante un período de tiempo determinado, es 
decir, de reflejar en qué medida las actuaciones de la Corporación Local están contribuyendo 
efectivamente a la satisfacción de las necesidades de la comunidad vecinal. 

Aunque de modo indirecto, el contenido informativo de los indicadores de utilidad debe 
posibilitar igualmente la medición de aquellas cantidades de bienes y de servicios cuya entrega 
al público resulta ociosa, constituyendo así un valioso instrumento de información para, previa 
comparación con la información proporcionada por los indicadores de demanda, evaluar el 
acierto o desacierto de la Administración Local en la selección de aquellos servicios o bienes que 
han sido objeto de suministro al público. 
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De manera similar a lo expuesto al ocuparnos de los indicadores de demanda, también los 
indicadores de utilidad pueden confeccionarse en base a tres perspectivas: a) Utilidad Real -o 
grado en que actualmente el público está usando los bienes y servicios municipales-; b) Utilidad 
Potencial -o nivel de utilización que podría alcanzarse en las condiciones de prestación ópti­
mas-; y c) Utilidad Futura, que versa sobre el grado de utilización que, previsiblemente, van a 
tener los activos y servicios suministrados a la comunidad vecinal. En consecuencia surgen, 
respectivamente, los Indicadores de Utilidad Real, los Indicadores de Utilidad Potencial y los 
Indicadores de Utilidad Futura. 

Asimismo, reconocemos la idoneidad del carácter numérico de los indicadores de utilidad, 
admitiendo, por otra parte, la necesidad de elaborar índices de ocupación o utilización confec­
cionados en base digital, y asociados a escalas numéricas representativas de un intervalo en el 
que el extremo inferior mostraría el uso nulo del bien o del servicio municipal y el extremo 
superior reflejaría el máximo grado de utilización. 

Al margen de lo anterior, es de destacar una diferencia de dichos indicadores en relación con 
los indicadores de calidad; mientras que en estos últimos la primacía de las técnicas vivas es 
innegable a los efectos de la medición, en el caso de los indicadores de utilidad, las técnicas 
métricas basadas en observaciones empíricas se erigen como las que en mayor medida permiten 
eliminar los factores subjetivos derivados de las opiniones personales del público entrevistado; 
no podría ser de otra manera, pues si la percepción personal de cada usuario en torno a la 
calidad de los servicios municipales disfrutados es de difícil observación con la mera inspección 
ocular, la información relativa al grado de utilización de un bien o de un servicio es trivialmente 
comprobable a la vista de la presencia física del ciudadano en el lugar donde se encuentre 
ubicado el bien o dónde se esté prestando el servicio. Aún así, defendemos el uso conjunto de 
ambas técnicas de medición a los efectos de la recogida de información demandada por la 
asignación de valores a los indicadores de utilidad, siempre que, lógicamente, sean tenidos en 
cuenta los posibles efectos de las externalidades. 

De igual forma, las técnicas documentales, en tanto en cuanto la Administración Local 
objeto de evaluación tenga disponible soportes de información que permitan conocer el núme­
ro de usuarios que disfrutan de un bien o de un servicio municipal, podrían constituir una 
herramienta al servicio de la captación de la información de base que los indicadores de utilidad 
precisan. 

Por último, hemos de referirnos a los Indicadores de Entorno, cuya consideración surge de 
la necesidad de conocer, de cara al ejercicio del Control de la gestión local, el mayor número de 
información posible sobre una serie de variables que, siendo ajenas a las entregas de bienes y a 
las prestaciones de servicios de la Corporación Local, con mayor o menor intensidad producen 
repercusiones sobre las mismas. 

El perímetro de medición de los indicadores del entorno es de compleja delimitación en la 
práctica, lo que no anula la eventual posibilidad de detallar, en términos generales, las caracte­
rísticas de los fenómenos que por ellos deben ser objeto de medición; sobre este particular, y sin 
ninguna intención de mostrar una lista cerrada, cabría citar las que a continuación señalamos: 
a) difícil identificación de la incidencia que producen sobre la comunidad vecinal; b) indepen­
dencia absoluta de sus evoluciones con respecto a las actuaciones municipales; c) difícil estima-
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ción por anticipado; d) no controlabilidad; e) pueden distorsionar la valoración de los outputs 
y de los efectos últimos derivados de las actividades municipales; g) en algunos casos, pueden 
condicionar fuertemente la gestión de los servicios; h) difícil o imposible extinción. 

El conjunto de factores que reúnen esta serie de características -denominados anteriormente 
variables externas o externalidades- en modo alguno deben ser ignorados por el proceso de 

Control de Gestión, ya que, independientemente de que no sean provocados por las actuacio­
nes municipales, a menudo resulta imprescindible su conocimiento para interpretar adecuada­
mente el contenido informativo de todo tipo de indicadores de gestión y, en otros casos, ejercen 

una influencia sobre los miembros de la comunidad vecinal que dificulta, o en el peor de los 
casos hace imposible, la valoración de los resultados últimos ocasionados por las intervenciones 

de la Administración Local. 

Así, el volumen de población ubicada en la comunidad vecinal, su distribución p<;>r sexos y 
edades, las condiciones climatológicas, los efectos derivados la intervención de otra entidad 
pública o privada, los cambios en las costumbres y usos sociales, el contexto nacional e interna­
cional, y las características geográficas de la región en la que la Corporación Local a evaluar está 
situado son algunos ejemplos de variables exógenas sobre las que los indicadores de entorno 

deben informar. 

En cuanto al carácter numérico, narrativo o gráfico de los indicadores de entorno, a la vista 
de los ejemplos citados, es claro que dependerá de la naturaleza del hecho, fenómeno o situa­
ción que se pretenda medir, tolerando por consiguiente los mencionados indicadores varias 
posibilidades. 

En relación a la metodología a emplear para la recogida de información, si bien parece 

lógico pensar que las técnicas documentales -basadas ahora en estadísticas, padrones, cifras de 
los presupuestos generales de la administración central y autonómica, y datos sociológicos­

podrían proporcionar algunos datos para la estimación de los potenciales efectos de las 
externalidades sobre la órbita municipal, también las observaciones empíricas y las encuestas de 

opinión sobre los miembros de la comunidad vecinal deben ser objeto de consideración a estos 
efectos. 

Una cuestión final que no carece de importancia es el hecho de que una de las principales 
ventajas innatas al uso de los indicadores del entorno municipal, habida cuenta que su conteni­

do informativo debe posibilitar la identificación y medida de aquella parte de los fenómenos 
experimentados por los miembros de la comunidad vecinal que resulte, en base a una relación 

causa-efecto, imputable a la actuación de la Corporación Local, así como permitir detectar y 
valorar las circunstancias conyunturales y estructurales presentes en las entregas de bienes y las 
prestaciones de servicios municipales, está orientada a la eliminación, total o parcial, de las 

dificultades y barreras inherentes a la comparabilidad de los datos soportados en los Indicadores 
de Gestión, que tan trascendente resulta para la evaluación económica de la gestión; y ello, 

tanto si la confrontación de datos es efectuada tomando la información contenida en los 
indicadores correspondientes a dos o más Administraciones Locales, como si la información a 

comparar se corresponde con los datos que un mismo indicador de una entidad en concreto 
refleja para dos instantes o períodos de tiempo. 
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6.4. Los Análisis Comparativos. 

Una vez elaborados los Cuadros de Mando (véanse cuadros 8 y 9) de los servicios evaluados 
durante el período de referencia, la interpretación del grado de Eficacia, Eficiencia y Economía 
alcanzado por la Corporación Local con la gestión efectuada durante el ejercicio puede realizar­
se desde una perspectiva más amplia si se apoya en análisis comparativos. 

En este sentido, la confrontación de los datos sobre la gestión de un Ente con otros datos 

correspondientes, bien a otros entes, bien a otros períodos en los que tal Entidad fue evaluada, 
permite contar con más elementos de juicio a la hora de tomar decisiones en base a la informa­
ción proporcionada por el Subsistema de Indicadores de Gestión. 

Por ello, sostenemos que podría alcanzarse un mayor aprovechamiento de la información 
albergada en los cuadros de mando de una Administración Local andaluza mediante el contras­
te de la misma con dos tipos de datos: a) valores estándares y valores reales asociados por el Ente 
a los Indicadores de Gestión en períodos anteriores; y b) valores estándares y valores reales 
asociados por otras Entidades a los Indicadores de Gestión para el período evaluado; surgen así 
dos tipos de análisis comparativos, como son los Análisis lnterperíodos en el primer caso y los 
Análisis Intersectoriales en el segundo. 

Para ambas clases de análisis, nos decantamos por la utilización de Cuadros de Mando por 
parte de la Entidad Local, que posibiliten, para cada uno de los indicadores empleados en la 
evaluación de los servicios, las comparaciones siguientes: 

a) Análisis lnterperíodos: comparación de la expresión cuántica de los objetivos previstos 
para el ejercicio evaluado y las correspondientes expresiones cuánticas de los objetivos 
fijados en ejercicios anteriores; comparación de la cuantificación de las realizaciones 
alcanzadas durante el ejercicio evaluado y las realizaciones correspondientes a ejercicios 
anteriores; y, similarmente, comparación entre las desviaciones surgidas en el ejercicio de 
referencia y las obtenidas en ejercicios anteriores. 

b) Análisis lntersectoriales: confrontación de la valoración asignada a los objetivos fijados 
para el ejercicio y la valoración atribuida a los objetivos de otras Entidades para ese 
mismo ejercicio; comparación de la cifra vinculada a las realizaciones logradas durante el 
ejercicio y la cifra correspondiente a las realizaciones conseguidas por otros Entes en 
idéntico ejercicio; y, de igual modo, comparación entre las desviaciones calculadas para 
el ejercicio evaluado y el importe arrojado por las desviaciones de otras Entidades corres­
pondientes a dicho ejercicio. 

En este sentido, es obligado plantearse cuáles son las condiciones que deben darse para que 
el resultado de las mencionadas comparaciones entre indicadores pueda ser utilizado con garan­
tías suficientes en la toma de decisiones. 

Comenzando por los Análisis lnterperíodos, es claro que la factibilidad de las comparacio­
nes exige que la Corporación Local cuya gestión está siendo evaluada haya utilizado idénticos 
Indicadores de Gestión en todos y cada uno de los ejercicios cuya información se pretende 
contrastar; además, al objeto de que la información resultante de las comparaciones no quede 
desvirtuada, debe tenerse presente en el proceso de comparación la posible incidencia que fac-
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tores exógenos o no controlables han podido ejercer sobre la valoración asociada a cada indica­

dor comparado, lo que convierte en más que aconsejable que, como paso previo a las compara­
ciones, se proceda a comprobar que los datos a confrontar no están sesgados por la influencia de 
externalidades ajenas a la gestión local; y, en caso de que lo estén, debe suministrarse al destina­
tario de los datos información en torno a los nombrados factores distorsionantes. 

Por lo concerniente a los Análisis Intersectoriales, al margen de la indudable necesidad de 
que las entidades comparadas utilicen los mismos indicadores y similares modelos de cálculo de 
costes, la relevancia de la información derivada de las comparaciones entre los indicadores de 
distintos Entes es función de que en todos ellos existan una serie de atributos o características 
comunes que los hacen comparables, o por el contrario, podría llegarse a conclusiones engaño­
sas o alejadas de la realidad; en este caso, parece lógico efectuar las comparaciones entre Admi­
nistraciones Locales con similar volumen y densidad de población, con parecidas circunstan­
cias geográficas y culturales, con unas dotaciones presupuestarias aproximadas, etc. También 
aquí es un requisito fundamental comprobar que los datos contenidos en los indicadores de 
dichos entes no están desvirtuados por el efecto de variables exógenas, que en la Entidad evalua­
da no tienen por qué ejercer repercusiones; pero, si lo estuvieran, es más que recomendable 
advertir de tal circunstancia al usuario de la información. 

En cualquier caso, es innegable que la puesta en práctica de ambos tipos de análisis ni puede 
llevarse a efecto sin que la Corporación Local evaluada utilice los mismos indicadores a lo largo 
del tiempo -para el caso del análisis interperíodo- y sin que los municipios cuyos datos serán 
comparados empleen idénticos indicadores que el Ente objeto de control -para el caso de los 
análisis intersectoriales-, ni el resultado de las confrontaciones debe ser validado a los efectos de 
la toma de decisiones si previamente no se han tomado, en el proceso de comparación, suficien­
tes garantías de que los datos considerados obedecen a la realidad observada, es decir, que éstos 
han sido calculados separadamente de los efectos distintos de los provocados por las actuacio­
nes de cada uno de los Entes comparados, o en otro caso las externalidades deben ser tenidas en 
cuenta en el momento de interpretar los datos. 

Adicionalmente, otro de los elementos a tener en cuenta a la hora de interpretar la informa­
ción mostrada por ambos tipos de análisis comparativos deriva del hecho de que la decisión 
adoptada en un ejercicio económico por la Administración Local evaluada, en cuanto a exigir, 
o no, a los beneficiarios de los servicios prestados una contraprestación monetaria -tasas, pre­
cios públicos y contribuciones especiales-, no tiene por qué coincidir con la decisión tomada, 
sobre este particular, ni en ejercicios anteriores, ni mucho menos con la preferida por otros 
Entes cuyos datos son tomados en las comparaciones; por tanto, los datos sobre la gestión de 
aquellas entidades cuyo equipo de gobierno ha optado por financiar, total o parcialmente, los 
servicios prestados con pagos directos de los ciudadanos no deben enjuiciarse de la misma 
forma que los correspondientes a otros Entes Locales en los que se ha prescindido de imponer 
las figuras tributarias nombradas, y lo mismo cabe concluir si un mismo Ente Local ha variado, 
de un ejercicio a otro, la forma de sufragar la prestación de sus servicios. 
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